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Sobre este asunto no hay información cierta; una opinión simple no puede 

encontrar un remedio cierto: sólo la experiencia nos lleva al recurso para 
curar  (a) ... Hay que saber si la fatiga, la sed, el frio o el calor, el 
insomnio, el ayuno o el abuso en la comida o en la bebida, o el exceso en 
los placeres han dado origen a la enfermedad (b). 

 
(a) Celso, De medicina, lib. 1. Praefat. pág. 13.  
(b) Celso,  Ibídem, pago. 14. 
 
 
Conviene tratar cautamente con los remedios, aun los aparentemente 

inofensivos, mientras se mantenga firme que la mayoría de las 
enfermedades hay que atenderlas con las solas fuerzas de la naturaleza ... 
Entre los autores de primera fila sigue invariable que la naturaleza es la 
mejor sanadora de las enfermedades y que las afecciones más frecuentes 
curan sin intervención ... Queda claro así cuánto se alejan del fin quienes 
despreciando lo más simple y vinculados a las nauseabundas opiniones de 
los árabes destruyen los esfuerzos más saludables de la naturaleza con 
intempestivo aparato de remedios, y, con mucha frecuencia, elevan 
remedios comunes a precepto de magnífico arte : ¡ atrás, desdichados 
enfermos ! ni la naturaleza, vencedora de la enfermedad, soporta socorros 
importunos. (c) 

 
(c) Lieutaud. Synopis universae praxeos medicae. Proemium, pág. X. 
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Auia agradado a naturaleza, que estos solos fuessen los remedios apercebidos 

para el vulgo, faciles de hallar, y sin costa de los quales viuimos. Despues los 
fraudes de los hombres, y de las cautelas de los ingenios hallaron estas oficinas, en 
las quales se le promete a qualquiera hombre comprada por dineros la vida. 
Luego se le ponen delante composiciones y mixturas inexplicables. La Arabia y la 
India les parece que están alli presentes, y para una pequeña llaga se le aplica 
medicina, que dizen auer venido del mar Bermejo, siendo cierto, que los remedios 
verdaderos qualquiera hombre pobrissimo los cena cada dia. 

 
 (a) Plin. Hist. Natur. lib. XXIV. cap. I. Historia Natural de Cayo Plinio Segundo Traduzida por 

el Licenciado Geronimo Huerta, 1629. tomo segundo, pág. 346 
 
 
Y asi es cierto, que sucede en sola esta arte creer al momento a qualquiera 

persona que professa ser Medico, no auiendo en mentira alguna mayor peligro. 
 
(b) Idem Hist. Natur. lib. XXIX. cap. I. Historia Natural de Cayo Plinio Segundo Traduzida por 

el Licenciado Geronimo Huerta, 1629  tomo segundo, pág 448 
 





 

 
 
 
 
 

 
 

LIBRO  TERCERO 

ENFERMEDADES  DEL  ABDOMEN 
 
 
 
 

capítulo I 
c a r d i a l g i a  

 
ARDIAS entre los griegos significa corazón, así como la boca superior del 
estómago ya porque tiene el mayor consenso con el corazón, ya porque, de 
estar aquejado, fácilmente se comunica el daño al corazón. De ahí el dolor 
del orificio superior del estómago se le llama Cardialgia, el retorcijón o 

erosión de esta parte cardiogmos, calor violento del estómago causon; pero la distinción 
demasiado sutil de estas palabras provoca confusión más que claridad, especialmente desde 
que se difundió la costumbre de significar todas estas afecciones bajo el solo nombre de 
Cardialgia1. Por tanto, Cardialgia: es una sensación triste y molesta de la boca superior del 
estómago con dolor o retorcijón, siempre con angustia y debilidad de las fuerzas. De aquí 
aprendemos que no todo dolor del estómago es una cardialgia, sino sólo el que viene 
acompañado de opresiones, retorcijones tristeza y otros males por el estilo. La cardialgia es 
un síntoma en la acción depravada del sentido del tacto, y, en efecto, el retorcijón, la 
opresión, la angustia, y otras molestias de este estilo son un tipo de dolor2. La enfermedad 
que provoca este síntoma rara vez es la unidad disuelta, con frecuencia intemperies, pues 
no es cierto que todo dolor depende de la disolución de la unidad de las partes, como 
vimos en Patología3. Así, la intemperies que consiste en las cualidades y en la sustancia 
misma viciada suele ser el origen de la cardialgia. Acostumbran a inducir la cardialgia el 
calor con sequedad, rara vez el frío y demás cualidades. Con muchísima frecuencia la causa 
de este síntoma es la intemperies de la sustancia viciada del estómago, pues corrompida o 
dañada de alguna manera induce dolor y angustia. La parte afecta es el orificio superior del 
estómago que, necesariamente, tiene que estar afectado en esta enfermedad aunque el vicio 
pueda serle comunicado de otras partes ya de las próximas como hígado, bazo, intestinos, 
ya de las alejadas, como pulmones, cerebro, nervios. La cardialgia, además de las 
diferencias comunes a todas las enfermedades, tiene de particular que unas veces suele ser 
benigna, con frecuencia maligna; de donde resulta que unas veces es fácilmente resoluble, 
muy frecuentemente dificilísima, y no rara vez tiene un fin mortal. También hay que 
anotar aquí la división de la cardialgia en la que afecta la boca del estómago de forma 
primaria o por vicio del hígado; suele suceder que padezca la boca del estómago con el 
hígado lleno de bilis y más caliente de lo normal, acorde por su vecindad, y atrape con 
dolor o ansiedad; lo que quiero que adviertan los jóvenes porque la cardialgia que viene 
tras las enfermedades agudas procede por lo general de flogosis del hígado y exceso de 
bilis. 
 
 Entre las causas ocasionales de la cardialgia no ocupa el ínfimo lugar, la plétora 
puesto que suele proporcionar este mal la plenitud de los vasos en el estómago, en especial 
en torno a su boca superior. De aquí que las mujeres con los menstruos o en su defecto por 
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cualquier causa, los varones atacados con diverso intervalo por hemorragia de nariz o 
excreción de sangre por las hemorroides, así como todo los que tienen débiles las vísceras 
del abdomen y la abundancia de sangre molesta por encima de las fuerzas, son muy 
proclives a esta enfermedad. No rara vez la obstrucción acompaña a la cardialgia; resulta 
así que suelen ser afligidos sin dificultad por la cardialgia las mujeres aquejadas de clorosis, 
cualquiera que se haya llenado con crudezas, unidas a calor y acrimonia, y también los 
aquejadas con flatos y vapores, o que recogen la pituita entre el diafragma y el vientre4. 
Pero, por encima de todo, en la producción de esta enfermedad interviene la diátesis, por 
la que el humor viciado del estómago altera irritando la naturaleza con cierta forma 
adquirida de corrupción y acrimonia. Caen con mucha facilidad en la cardialgia los 
aquejados por enfermedades del hígado y el bazo: escorbuto, atrabilis, suero acre; los 
atacados por inflamación o flogosis del estómago; los degradados por humores artríticos, 
podágricos, erisipelatosos, exantemáticos, con la materia vuelta hacia dentro. El primer 
lugar entre las causas eficientes lo ocupa el aire, que produce esta enfermedad unas veces 
por sus cualidades manifiestas, con frecuencia por una propiedad oculta. Es fácil que se 
produzca cardialgia por un frío cogido de repente tras el calentamiento del cuerpo o por 
un gran calor durante el verano. También hemos aprendido de Hipócrates que durante 
ciertas constituciones de las estaciones hay hombres más dispuestos a estas enfermedades, 
y lo consideramos seguro por la experiencia propia5. La dieta conviene más que nada a la 
producción de esta enfermedad. Es admirable cuánto convienen a la promoción de esta 
enfermedad alimentos acres como el pimiento, la cebolla, los ajos; los alimentos 
corrompidos a índole ácida o pútrida; el vino y el hartazgo de otras bebidas espiritosas; los 
venenos y otras ingestas de este tipo. Se sabe por la experiencia común que los 
sufrimientos del alma, la ira en especial y la tristeza prolongada, arrastran tras sí la 
cardialgia y otras afecciones del estómago; pues estamos dispuestos de manera que las 
afecciones del espíritu, entre otros daños del cuerpo infieran muy especialmente los que 
hieren al estómago y a sus partes próximas, lo que ya hace tiempo advirtió Galeno, y 
confirmaron después Baglivi y Hoffmann por experiencia propia6. 
 
 La cardialgia suele atacar a niños y jóvenes más que a ancianos, a mujeres más que a 
varones, en verano más que en invierno. A veces comienza por sí misma, con frecuencia 
sigue a otras enfermedades. De cualquier manera que ataque, el enfermo la sufre. Duele el 
orificio superior del estómago, ya en la región anterior que llaman hoyuelo del corazón, ya 
en la posterior junto a las última vértebras de la espalda. Y no es raro sentir el dolor en 
ambas partes. En ocasiones un dolor agudo y vehemente, otras lento y romo, no pocas 
veces se presenta una molestia más que un dolor. Siempre acompaña la angustia a este mal, 
inquietud, agitación, angustia del alma, angustia en la respiración junto al diafragma; lo 
pulsos son pequeños, inciertos, desordenados; en ocasiones parece el enfermo exento de la 
calentura, pero febricita, ya porque todo el cuerpo está afectado, ya porque la sola parte 
doliente encierra un calor febril. Además molesta el ardor, el calor, el retorcijón, la 
irritación, así como un intento inútil de vomitar, eructo, hinchazón. Al crecer la 
enfermedad aumenta todo esto y el enfermo permanece en vigilia; la calentura, si estaba 
antes oculta, se hace manifiesta; sobreviene sed; lengua seca, angustia y retorcijón 
insoportable; pulsos débiles en exceso; inquietud máxima; vacilación del pensamiento; frío 
en las extremidades; sudor sin consistencia; desesperación del alma. Pero si el mal aumenta 
todavía de forma que lleve al enfermo al desastre, se hacen fríos los sudores; desfallecen las 
fuerzas; torpeza de todas las acciones; pulsos pequeñísimos, muy débiles; convulsión a 
veces; otras síncope; muerte. Hay que esperar la salud cuando con la enfermedad en el 
estado sobreviene un sudor blando por todo el cuerpo, pulsos más vivos, sueño, respiración 
libre, reposo y disminución de los demás síntomas. La cardialgia es una enfermedad rápida, 
aguda, peligrosa. Aunque a veces los enfermos se alivian rápidamente de esta enfermedad, 
sabemos que no hay que confiar, y hemos visto con frecuencia que de benigna y suave pasa 
a maligna. Y no es nuevo que el enfermo curado sea fácilmente afectado otra vez por 
causas muy ligeras, que vuelven fácilmente por la índole de la enfermedad. 
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 Hay que establecer la curación de manera que prestemos socorro rápidamente pues 
mata rápidamente, si el mal no es reducido en los comienzos. Debido a la fuerza de la 
enfermedad no hay lugar para la sangría en la cardialgia, pues con este tipo de remedios se 
perjudica la boca superior del estómago. Accidentalmente, como dicen, puede ser 
oportuna cuántas veces una evacuación suprimida dé pié o fómite a la enfermedad. Aquí es 
nociva la purga igual que en todos los dolores de las partes internas, cuando les acompañan 
ardor y calor. Hay que tener un cuidado especial con los eméticos al comienzo de la 
enfermedad, pues suelen traer convulsiones. Un vomitorio prescrito correctamente es 
adecuado en caso de remitir el mal por la fuerza de la naturaleza y el esfuerzo del médico, 
y con los miembros relajados. Son remedios muy notables el aceite de almendras dulces 
muy reciente, el agua simple fría tomada con frecuencia, o compuesta con un poco de 
vinagre o de nitro dulce. La mezcla de aguas de lengua de buey, borraja, grama, endibia, 
con jarabe de viborera, acedera o achicoria silvestre, añadidos polvo de nitro, de 
madreperlas, de hasta de ciervo dispuestos según arte, acostumbra a ser beneficiosa 
prescrita repetidamente. Externamente son adecuados los baños de asiento, lienzos 
empapados con agua y vinagre (lo llaman posca) y aplicados a la zona del estómago, 
también los redaños de animales vivos y otros medicamentos de este tipos suficientemente 
conocidos. Son útiles los clisteres de agua, aceite y azúcar; pueden repetirse con esta 
finalidad. Tampoco hay que despreciar el remedio de Alexander de Tralles: “A saber, pan 
en agua fría … pues les conviene hasta el punto de que si no toman alimento, sino en torno 
a la hora tercia o cuarta, tomen pan en agua templada o fría” 7. Yo aconsejo a algunos con 
beneficio que tomen pan de dulces (bizcochos) empapado en agua fría. “De la experiencia 
más frecuente hemos aprendido -son palabras de Hoffmann- que en esta terrible afección, 
si procede de la bilis demasiado caliente, la sola agua pura y fría bebida varias veces, hasta 
media medida o más, con el cuerpo bien cubierto y con un fomento caliente en la zona del 
estómago, ha sido de gran beneficio y, al seguirse un sudor por todo el cuerpo, ha aliviado 
mucho el dolor…  En este estado, el médico ha de evitar mucho administrar esencias 
estomacales calientes o carminativas, y no atormentar al enfermo con el uso frecuente de 
infusiones calientes, pues todas ellas incrementan el dolor más que aminorarlo” 8. Por mi 
parte, no apruebo los medicamentos cálidos y espiritosos que algunos modernos alaban 
excesivamente para la cardialgia crónica9, especialmente Anton de Haën pues es común en 
este autor, recomendable por otra parte, ensalzar desmedidamente sus curaciones y 
fórmulas de remedios. En este mal suelen aportar alivio las friegas en las piernas, los brazos 
e, incluso, en la espina dorsal, si bien moderadas y no muy vigorosas pero repetidas con 
frecuencia. Algunos ensalzan los reconstituyentes elaborados con canela, ajenjo, 
manzanilla, toronjil, y los prescriben en forma de tinturas, esencias, elixires que en 
nuestros días atiborran las farmacopeas. No faltan quienes prescriben granos de enteros de 
pimienta, incluso de mostaza para tomar internamente10. Pero si no es oportuna en otra 
parte, aquí está en su sitio la observación de Plinio, a saber, que se traen gran número de 
medicamentos desde Arabia y desde la India, de tal manera que cualquiera, aun 
paupérrimo, cena verdaderos remedios11. Hay que persuadir a quienes son propensos a la 
cardialgia, de que tomen aire fresco y limpio, esquiven el sol, y se cubran con vestidos 
ligeros, suaves y gastados por el uso, eviten los movimientos excesivos y tomen alimentos 
de muy escasa materia, para alimentarse y no cargarse. En esta enfermedad más vale 
observar todo esto religiosamente que el múltiple fárrago de los fármacos. 
 
 

Aforismos 
I 

En las calenturas, un calor intenso por el vientre y dolor en la boca del estómago, malo 12. 

 Un doble tipo de calenturas suele traer cardialgia, a saber, la ardiente y la terciana. Si el 
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fómite de la calentura ardiente ocupa la boca superior del estómago, e induce allí dolor y 
calor, hay que pensar en una disposición erisipelatosa o inflamatoria, que sabemos que es 
una enfermedad con frecuencia mortal. Este estado de los enfermos lo describe 
gráficamente Hipócrates en los Pronósticos, y nosotros, siguiendo su pensamiento, hemos 
explicado ampliamente las ansias, sacudidas, inquietud con las que suelen ser aquejados los 
cardiálgicos 13. Acostumbran a ser beneficiosos en este estado el nitro diluido en agua 
abundante, unas gotitas del espíritu de nitro dulce en caldo de pollo de gallina con hierbas 
refrigerantes: verdolaga, acedera, borraja y otras por el estilo. La cardialgia ataca en los 
comienzos de los accesos de las tercianas, que son aniquiladas con la corteza de Perú. Hay 
que proporcionar esta corteza rápidamente, sin esperar a otros accesos; pues quienes 
arrastraron demoras en la evacuación del cuerpo, vieron después que la enfermedad pasaba 
a síncope mortal. Hay que leer a Morton, por haberse ocupado magníficamente de la 
cardialgia de las calenturas intermitentes puesta en fuga con corteza de Perú. 

II 
Dolor de estómago y palpitación en los hipocondrios, si la calentura ha desaparecido, 

malo, sobre todo si el paciente tiene trasudores 14. 

 En las inflamaciones de las partes próximas al diafragma y a la boca superior del 
estómago la calentura suele volverse lipiria, no porque falte, sino porque se enfría el 
enfermo externamente, al anticiparse la cardialgia con dolor y calor interior. Por tanto, si 
al disminuir la calentura inflamatoria, permanece el dolor de estómago y la palpitación en 
los hipocondrios, hay un gran peligro para el enfermo y mucho más si todo esto viene 
acompañado de trasudores. En el Tratado de las Calenturas hemos explicado ampliamente 
qué hay que hacer y qué hay que pensar del enfriamiento de las extremidades15. 

III 
Cardias dolorido, es decir, mal de la boca del estómago, si recurre fre-cuentemente en un 

paciente de edad, anuncia muerte repentina 16. 

 En los ancianos hemos observado más de una vez que la cardialgia que recurre con 
frecuencia, con el corazón arrastrado a consenso, extingue la vida con un síncope 
repentino y mortal. 

IV 
En un dolor muy grande de la región lumbar que venga seguido de cardialgia, es signo de 

hemorragias, o bien éstas se han producido ya 17. 

 Cuando se cierne una excreción de sangre, ya por las hemorroides en los varones, ya 
por el útero en las mujeres, es común que preceda la cardialgia con dolor en la región 
lumbar. En tal caso, no hay que intentar nada que pueda alejar los flujos de sangre, sino 
que hay que conducir la naturaleza de las partes inferiores con friegas y lavados, con lo que 
ella misma quiera declinar. 

V 
El dolor en la región lumbar en un cardiálgico con expectoración violenta, es, en cierta 

medida, espasmódico 18. 

 El esputo abundante en la cardialgia demuestra frecuentemente que la atrabilis se 
oculta en los hipocondrios, al que aunque a veces sigan convulsiones, la mayoría, sin 
embargo, si no se comete error, entendemos que no sucede, sino más bien amagos de 
vómito, como óptimamente advierte Duret19. Por tanto, no conviene impedir el esputo ni 
provocar violentamente el vómito, porque los amagos, aún los más ligeros, son 
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perjudiciales. Convienen aquí los que corrigen la atrabilis y aminoran y sedan las 
agitaciones inducidas por ella. Hay que volver a leer lo que dijimos al tratar de la 
melancolía. 
 

VI 
Las cardialgias con cólico hacen salir con violencia las lombrices 20. 

 No siempre sucede que la cardialgia con cólico proceda de lombrices, sino que consta 
por observaciones fidedignas que a veces semejante mal ha introducido estos animalillos21. 
Hay que examinar además lo que la presencia de lombrices suele demostrar, que si se 
reúne con cardialgia, no sólo muestran la señal de la enfermedad, sino también la norma de 
la curación. 

VII 
En quien está sin calentura, la falta de apetito, el dolor en la boca del estómago, los 

desvanecimientos y la boca amarga indican que es precisa una purga por abajo 22. 

 Esta opinión referida al desvanecimiento la hemos explicado en el libro primero de esta 
obra. Ahora hay que estudiarla en cuanto que trata del dolor de la boca del estómago. Al 
concurrir todos los fenómenos propuestos en el texto, si el enfermo es proclive al vómito, 
ningún remedio es mejor que el emético, como hemos expresado en las Ilustraciones al 
libro de los Pronósticos de Hipócrates23. Pero el emético es peligrosísimo si la atrabilis 
invade las vísceras, o se presenta una calentura oculta, o una inflamación o flogosis. “Más 
que nada -dice Juncker- hay que evitar ese error gravísimo, cuando en la cardialgia 
sintomática se prescriben vomitivos para los sufrimientos hipocondríacos e histéricos; pues 
se ha observado que por esta razón se induce delirio, e, incluso manía” 24. 

VIII 
Por la sangría, el estómago es débil 25. 

 Sean cautelosos los jóvenes al extraer sangre cuando enferma la boca del estómago, 
pues es de admirar cuánto se debilita esta parte con una sangría. Galeno nos dio un 
magnífico consejo sobre este asunto: “Si uno tiene calentura -dice- y está presente una 
disposición pletórica, pero es de crudezas recientes, y nota dolor y la boca del estómago 
está atormentada, o si también vomita algún humor malo, y no está poco molesto por el 
paso de éste de manera que se sienta con pesadez y ansia; ¿acaso, atentos a la calentura, 
intentaremos evacuar la sola cantidad (lo que, por otra parte, haríamos sin esfuerzo) o 
atenderemos primero a la boca del estómago y, después, cuando se la sienta bien, haremos 
una evacuación de todo el cuerpo?  En mi opinión hay que hacer así. Con frecuencia he 
visto que muchos, que habían sido aquejados de esta manera, unos murieron, algunos 
llegaron al máximo peligro al intentar los médicos evacuarlos antes de restablecer la boca 
del estómago” 26. Pero, si alguna supresión de sangre diera fómite a la enfermedad, puede 
cortarse la vena, de manera que la sangre salga parcamente y se consiga la mayor curación 
del estómago. Hay que releer nuestro Heredia que trató óptimamente este asunto27. 

IX 
Es muy frecuente el mal de éste (del estómago con el que se relaja; y no hay ninguna otra 

cosa que aflija más o afecte al cuerpo 28. 

 En el primer libro de esta obra, al tratar de la parálisis, dijimos que el relajamiento de 
los nervios no sólo invade los miembros destinados al movimiento, sino que, en ocasiones 
también las vísceras, cuyas funciones o desaparecen por completo o carecen de fortaleza 
por la fuerza de esta enfermedad. Aquí traemos el relajamiento del estómago, porque de 
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una cardialgia, en particular la tratada inadecuadamente, suele pasarse a éste cuando el 
sentido del estómago se paraliza por relajamiento de los nervios. De esta afección avisa 
Avicena29, la describe agudamente Sennert30 y, finalmente, Sauvages la llama cardialgia 
paralítica31 . Sin embargo Celso explica mejor que nadie este tipo de mal con estas 
palabras: “La enfermedad del estómago más común y más enojosa es el relajamiento: 
designo con este nombre la impotencia de esta víscera para retener los alimentos, y cuya 
consecuencia es que el cuerpo al no recibir alimento se depaupera y la enfermedad le 
consume”32. Recuerdo haber visto enfermos que sin ningún motivo, sin ningún tumor o 
señal de otra enfermedad, murieron por la enfermedad vomitando todo el alimento porque 
es consecuente el mal que procede de relajamiento del estómago. Diremos que la curación 
de esta enfermedad es dificilísima, pero no interferiré lo que Celso aconseja hacer. “En 
este caso los baños no son de ninguna utilidad, pero sí leer en voz alta, ejercitar las partes 
superiores, emplear unciones y friegas, afusiones frías, nadar en agua fría, tomar duchas a 
la misma temperatura y dirigidas al estómago, o mejor aún, haciendo que desciendan desde 
los hombros hasta la zona correspondiente a este órgano. … Los alimentos también serán 
fríos y, preferentemente, los de difícil digestión, mejor que los expuestos a corromperse. …  
Si no se soportan los alimentos, se debe dar agua y provocar un vómito suficientemente 
fuerte, y repetir la alimentación, y luego aplicar ventosas, dos dedos por debajo del 
estómago, dejándolas en este lugar durante dos o tres horas” 33. 

X 
A veces un dolor, no más blando que en la pasión cólica o la ilíaca, ataca primero la región 

del estómago y poco más abajo, al que siguen vómitos enormes de materia verde o 
amarilla. Con éstos sobreviene (lo que he observado con frecuencia) un abatimiento y 
desesperación del espíritu mayor que en cualquier otra enfermedad 34. 

 El expertísimo Sydenham señaló con fiel observación que en las mujeres histéricas y en 
los varones hipocondríacos se presenta un dolor acrísimo en la región del estómago junto 
al hueco del corazón, acompañado muchas veces de la expulsión de humor verde por 
vómito, que, sin embargo, no deja salir ni con sangría, ni eméticos, ni purgas, ni cualquier 
otro tipo de evacuación, sino mediante anodinos y medicamentos preparados con opio. La 
ataxia excesiva de los espíritus, unida a la acrimonia, engendrando esta enfermedad, no 
soporta ninguna agitación, y yo mismo he visto acabarse este mal más de una vez gracias al 
método de Sydenham. 

XI 
Por eso, en esta parte la náusea provocada por la caliente, la calma la fría …  Por eso 

también en los desmayos es beneficioso verter agua fría sobre las extremidades 35. 

 En el Tratado de las Calenturas nos referimos a la afusión fría para eliminar el frío de 
las extremidades, mientras las partes interiores arden en las calenturas36. Hemos sabido 
que es un gran alivio para los cardiálgicos el remedio que describe aquí Hipócrates para el 
ansia procedente de la afección de la boca del estómago, cuando hemos experimentado que 
bañar pies y manos, incluso la cara, con agua fría es beneficioso en estas enfermedades. 
“No hay que pasar por alto -dice Martiano- con ocasión de este ejemplo que este remedio 
de aspersión de las extremidades es más eficaz que todos los demás para eliminar la náusea, 
lo que, enseñado por el capítulo de Rhazes sobre la cardialgia, yo mismo he 
experimentado muchas veces con feliz resultado, pero, muy especialmente si depende de la 
afección de la boca del estómago, a ese puede beneficiar la bebida de agua fría” 37. 
 

XII 
Náusea, bostezo, escalofrío, los cura el vino cuando se bebe mezclado con agua, mitad y 

mitad 38. 
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 Hay quienes, especialmente en verano, son atacados muy fácilmente por la náusea 
debido al calentamiento de la bilis junto a la boca del estómago, que se calma 
magníficamente con vino mezclado con agua. Y no siempre conviene mezclar el agua con 
vino en la misma proporción, pues a veces conviene verter mucha agua en poca cantidad 
de vino, lo que les conviene especialmente a quienes les produce cardialgia y náusea el 
hígado caliente y lleno de bilis. Jerónimo Pardo de Valladolid escribió todo un libro muy 
elegante y nada zafio sobre este aforismo de Hipócrates, que si lo leen los jóvenes no les 
dolerá el esfuerzo. 
 

XIII 
A todos aquellos en que la pituita ésa encerrada entre el diafragma y el estómago, 

causándoles dolor porque no tiene salida hacia ninguna de las dos cavidades, a ésos, 
cuando la flema se dirige por las venas hacia la vejiga, les llega la solución de su 
enfermedad 39. 

 Para los hipocondríacos, abatidos y débiles de estómago es común que la pituita se 
acumule en torno a la boca del estómago, en el omento, parte cava del hígado, bazo y 
demás partes de junto al estómago y el diafragma, ya se acumule debido a los restos sin 
cocer de los alimentos, ya a una destilación de la cabeza. De cualquiera manera que esto 
resulte, durante un tiempo suele estar en calma sin molestia notable; pero, cuando se 
mueve en exceso por calor, agitación o acritud, suele producir dolor en dichas partes, 
rivalizando  más de una vez con la cardialgia. Hay que intentar la evacuación mediante 
oleosos blandos, ya con vómito ya por flujo del vientre, para que se limpien de pituita. 
Pero, si la naturaleza es renuente a estos movimientos, con óptimo consejo advierte 
Hipócrates que hay que llevar la materia a las vías de la orina. Hay quienes, buscando con 
angustia excesiva las vías por las que hay que llevar el humor, valoran poco este aforismo, 
pero la naturaleza encuentra por sí misma vías desconocidas para los médicos, aún los más 
competentes, y es estúpido poner en duda lo que consta mediante verdaderas 
observaciones, aunque ignoremos cómo actúa la naturaleza. Dice bien Gorter: “He 
observado muchas veces que la pituita puede permanecer largo tiempo sin dolor alguno y 
sin alteración del color del rostro, mientras poco a poco iba generando dolor conforme se 
hacía acre…  El autor ha observado una acumulación de pituita que se curó con abundante 
orina, lo que ciertamente también hemos visto nosotros, aunque muchos nieguen esta 
vía”40. 
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capítulo II 

a p e t i t o  d a ñ a d o  
 
 
 Puesto que los animales están agotándose siempre y necesitan continuo 
restablecimiento, la naturaleza les proporcionó el deseo de los alimentos con el que se 
dirigen a éstos para su necesaria conservación, como hemos demostrado ampliamente en la 
Fisiología1. Pero, cuando por la fuerza de las enfermedades se aleja este deseo del estado 
natural, aparece el apetito dañado, que es: Una forma desordenada e invertida del deseo 
por el que la naturaleza se aleja del estado de la propia conservación en el deseo de 
alimentos. El apetito dañado es un síntoma de la facultad sensitiva animal2. La enfermedad 
que produce este síntoma suele ser múltiple y variada, pues aunque lo produzca una 
intemperies, a veces la que consiste en las cualidades, con frecuencia la que consiste en la 
sustancia viciada de las partes3; la temperies suele dañar con una tara múltiple e inefable y, 
además, son muchas y diferentes las formas del apetito dañado4. La parte afecta en primer 
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lugar es el orificio superior del estómago; pero son muchas las que pueden comunicar el 
mal a este orificio. Entre las primeras hígado, bazo, intestinos y demás partes encerradas en 
el abdomen por la proximidad; el cerebro después, por sustraer de los nervios el uso 
necesario para el sentido y el apetito; pulmones, corazón, diafragma por el gran consenso 
que tienen con la boca superior del estómago; la superficie misma del cuerpo y, 
finalmente, todas sus partes afectadas por un mal pueden viciar el deseo de alimentos, pues 
estamos hechos de manera que el estómago trabaja para todo el cuerpo y, por tanto, el 
cuerpo entero por ley de la naturaleza está acorde con el estómago. El apetito dañado se 
divide en tres partes, pues en una está eliminado por completo, en otra aminorado, en otra, 
finalmente, depravado. Todos saben qué es el apetito abolido y disminuido. Sin embargo, 
resulta depravado cuando el hombre desea en exceso o el apetito lleva a algo ajeno a la 
naturaleza, incluso contrario a ella. Hay que considerar apetito dañado aquel en el que sólo 
está afectado el deseo de forma depravada, o, el sentido unido a él muestra este mal con 
más fuerza que aquél5. Por tanto, cuando comienza a faltar el deseo de alimentos, en 
griego con la voz nueva dysorexia, en latín appetitus deficiens, inminutus; traducida 
directamente por los antiguos griegos anorexia, por los latinos innapetentia; lo que suele 
llamarse apositia en griego, en latín cibi fastidium cuando el enfermo no sólo no desea 
alimentos, sino que los rehúye y aleja. El apetito dañado, por el que el enfermo desea los 
alimentos en exceso en griego bulimia, en latín vehemens fames; como del deseo excesivo 
sobreviene el vómito de la ingesta, algunos griegos lo llamaron phagedena 6, otros orexis 
chynodes, por los latinos appetentia canina; pero, si el deseo lleva a cosas extrañas e 
incongruentes en griego malacia, los latinos lo indicaron, por lo general, con el nombre de 
apetito depravado. Todo esto, aunque quizá parezca inoportuno, conviene exponerlo con 
claridad para que los jóvenes puedan distinguir en la lectura de los libros las diferentes 
formas del apetito con las diferentes palabras. 
 
 Entre las causas ocasionales la plétora puede inducir varios grados de inapetencia; pues 
elimina la necesidad, suple la falta de alimentos y, cargando la naturaleza, mengua sus 
fuerzas, y, no rara vez, ahoga. Yo mismo he observado cuidadosamente que la falta del 
deseo de alimentos en los pletóricos tiene más importancia que el pulso y los demás signos 
de la exploración para el reconocimiento de la crisis que amenaza por el exceso de plétora. 
De aquí que quienes sangran con frecuencia, si se suprime la evacuación acostumbrada: 
glotones, bebedores y otros por el estilo, cuando están sanos tienen poco apetito; cuando 
enferman caen fácilmente en desgana. La obstrucción acaba con el apetito en primer lugar 
porque la naturaleza rechaza los alimentos mientras ocupa sus fuerzas en cocer y digerir 
los humores crudos. En segundo lugar porque se interrumpe el libre consenso de las 
extremidades con el estómago al obstruir las vías ocluidas por los humores. Estas causas 
ocasionales concurren de diferente manera a aumentar el apetito de no sobrevenir la 
diátesis, que es la causa ocasional de los apetitos dañados más importante de todas. Hay 
que decir también que hay una manera inefable por la que la naturaleza suele dañarse con 
formas diferentes y preternaturales de apetitos, que hay que achacar a la sola diátesis lesiva 
e incomprensible. ¿Quién explicará los extraños apetitos de las gestantes, cuando desean 
carbones, yeso o, a veces, cualquier cosa podrida?  ¿Por qué casi todos los que febricitan se 
ven privados de apetito?  ¿Por qué algunos pacientes desean cosas raras y olvidadas que, 
con frecuencia, al serles ofrecidas les traen la salud?  ¿Por qué, finalmente, en ocasiones 
surge el apetito de manera que conviene tomar alimentos de continuo y, tras vomitarlos, 
hay quienes se sienten obligados a repetir de nuevo la ingestión de alimentos?  Estos y 
otros muchos fenómenos del apetito todos pueden observarlos en la práctica, pero a nadie 
le es dado entenderlos claramente. Sabemos únicamente que el humor nativo de estómago 
se transforma de maneras tan diferentes que adquiere varias y diferentes diátesis, a las que 
corresponden las distintas formas de los diferentes apetitos. El máximo puesto para dañar 
el apetito entre las causas eficientes lo ocupa el aire. Hipócrates indicó que cierta 
constitución del tiempo no alejaba a los enfermos del alimento, sino que los disponía más a 
ingerirlos7. Advierte también que en otra constitución la peor de todas las señales fue la 
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desgana, pues muy pocos se separaron de los que aborrecían los alimentos8. Incluso en 
determinadas épocas del año varía el apetito conforme a la índole del aire, como en 
invierno deseamos los alimentos más que en verano y con el cielo despejado mejor que 
húmedo. Nadie deja de entender que conforme a la variedad de las cosas la dieta quita el 
apetito o lo aumenta. Acostumbran a quitar el apetito el hartazgo excesivo de alimentos y 
de vino, el consumo prolongado de alimentos grasos, los ejercicios desmesurados tanto del 
cuerpo como del espíritu; el ocio. Son adecuados para promover el apetito el uso 
abundante de ácidos, las verduras, preferentemente frías, como achicoria silvestre y 
lechuga, el vinagre, el agua fría y muchos otros de este género. La fuerza de los 
padecimientos del alma en la transformación del apetito es tan importante que se ha visto 
a muchos de buen apetito a quienes les desaparece por completo por a una pasión 
repentina. 
 
 El apetito mermado, suprimido o excesivamente incrementado se reconoce fácilmente 
por sí mismo y no hacen falta otros signos para reconocerlo rápidamente; sin embargo, los 
médicos deben entender los efectos que consecuentes a estas afecciones. Así a la desgana 
incipiente, si tiene fuerzas posteriores, le acompañan el desasosiego, el abatimiento del 
alma, a veces sed y ardor; lengua dañada; febrícula con frecuencia oculta; pesadez de 
estómago y de todo el cuerpo; a veces náusea y vómito. Si la desgana llega al máximo, 
además de todo esto se consume el cuerpo; languidecen las fuerzas de manera que resulta 
difícil su restablecimiento, de aquí que en una desgana prolongada puede temerse la 
hidropesía, el tabes, la caquexia y ningún mal ligero. Pero, si tras la desgana, comienza a 
renacer el apetito, de manera que los enfermos están bien dispuestos hacia lo que les 
ofrecen, o sacan fuerza de la debilidad, hay que considerar que tienden a la salud. Aunque 
la desgana sea un gran mal, peor es el exceso de apetito; pues de mantenerse éste mucho 
tiempo no sólo no se alimenta el cuerpo, sino que casi se consume; y no es raro que, tras 
excesivos y morbosos deseos, los enfermos desmayen y caigan finalmente en el síncope. Y 
más o menos sucede así: en la bulimia los enfermos ansían los alimentos al principio de 
forma apremiante, luego les abandona el deseo, finalmente se desaniman. En este punto, 
están pálidos, les atormenta el estómago, se enfrían por el corazón y las extremidades, y 
tienen los pulsos escondidos. Se les hincha la cara, a veces se pone blancuzca, con 
frecuencia se tiñe de color oscuro y amarillento. Están sedientos, sofocados, agotados; rara 
vez sin sed. De cualquier manera que pase, es común a todos los ansiosos sentir una 
succión vehementísima en el estómago, a la que sigue el mayor apetito. Cuando desmaya el 
ánimo y decae el espíritu a la vez y se enfrían las extremidades, la muerte está cercana; tal 
infortunio acostumbra a suceder desgraciadamente en cualquier lugar desierto o en el baño 
sin posibilidad de recibir socorro. Todo esto pasa en el hambre canina, a la que sucede el 
vómito, de manera que el deseo vehemente de comer obliga a ir y venir de los alimentos al 
vómito y del vómito a los alimentos a la manera de los perros; pero al no poder soportar el 
estómago el hambre, el hombre devora mucho al principio y, sin poder soportar lo 
devorado, se ve obligado a vomitar rápidamente, este tipo de mal suele arrastrar un sopor 
profundo, fluidez de los intestinos, hídrope, atrofia y, finalmente, la muerte misma. La 
desgana es común en los ancianos, los convalecientes de una enfermedad, los entregados al 
ocio y al vino, mientras que el apetito es adecuado en niños y jóvenes y a los que hacen 
toda suerte de ejercicio. No podemos pasar por alto que las mujeres gestantes son 
seducidas más que las demás por el apetito depravado, que llaman malacia, en especial 
alrededor del día cuadragésimo de la concepción y, con frecuencia, dura hasta el cuarto 
mes. 
 
 La desgana, si es reciente y no demasiado firme, no exige gran esfuerzo para su 
curación, pues tratada con una óptima dieta suelen corregirla las fuerzas de la naturaleza, 
de manera que no conviene que los médicos sean demasiado pródigos en administrar 
medicamentos para acabar con la desgana. Por lo general, a los aquejados con semejante 
mal, les suele favorecer el aire frío tomado en ejercicios al aire libre, el lavado del cuerpo y 
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el cambio frecuente de camisas, especialmente si sobreviene la tranquilidad del espíritu y 
un sueño moderado. Es admirable cuánto pueden provocar el apetito casi extinguido los 
alimentos refrigerantes con vinagre, como lechuga, achicoria, verdolaga, borraja; frutos de 
la estación, como fresas, moras y peras; tragos de posca o de agua fría; vino muy diluido. 
Los medicamentos purgantes rara vez son beneficiosos en este punto; pero, los amargos 
templados son de gran utilidad prescritos en cocimiento o de otra forma adecuada, tales 
como achicoria, diente de león, ajenjo, agrimonia, y también los aperitivos vegetales 
(saponáceas las llaman ahora), como lengua de buey, achicoria silvestre, grama, viborera, 
pimpinela. Para el apetito exagerado hay que prescribir aquellos que amortiguan el dolor 
del estómago y la acrimonia del humor nativo. En este punto los médicos traen a colación 
los alimentos grasos y oleosos, como jugos de carne ovina y porcina, purés con miel, 
hidromiel, mantequilla o manteca; en resumen, cualquiera que introduce saciedad y aleja el 
apetito. Por ello ofrecen a los enfermos alimentos estables y que no se corrompen 
fácilmente, pues soportan más fácilmente los de difícil cocción porque tienen por sí 
mismos el humor acre y cáustico. Conviene decir que todo esto, aunque lo prescriben 
autores muy reconocidos, normalmente no acaba con el mal sino que más bien, aumentado 
sus fuerzas, ha entregado los enfermos al lecho. Por tanto, en la curación de estas 
enfermedades, el médico debe orientarse a las enfermedades que provocan estos síntomas, 
y conviene que examine con atención si en las enfermedades del apetito se oculta 
acrimonia escorbútica bien de atrabilis, bien verminosa, enemiga totalmente del cuerpo y 
tiene que consagrarse con todo su empeño a corregirlos. 

 
 

Aforismos 
I 

Por lo general, todos los que están flojos, aunque tienen apetito al principio, como no 
mejoran nada, lo pierden otra vez al final. En cambio, los que tienen gran inapetencia 
al principio, pero buen apetito después, salen ganando más 9. 

 Lo que Hipócrates trae aquí se observa en los comienzos de las enfermedades o en su 
convalecencia, y cualquiera reconoce que es verdadero. De esta sentencia aprendemos que 
el apetito no siempre es buena señal, como Baglivi mantiene afirmando que en todas las 
enfermedades, si hay apetito, es bueno; aunque este autor, según su costumbre, al alterar la 
sentencia determina que un gran apetito que se presenta de repente en los agudos y, a 
veces, en los crónicos tras una gran desgana sin que preceda una buena crisis u otra buena 
señal, indica que la muerte se presentará al día siguiente10. Mejor razona Alpino: “Hay que 
reconocer -dice- el mejor apetito, aunque con frecuencia se engañan muchos al juzgarlo, 
considerando bueno el viciado y fatal. Es buen apetito el que es natural, cualquiera que 
resulte de una causa natural, por el sentimiento de carencia; en ocasiones parece que los 
enfermos tienen buen apetito y se piensa el mejor apetito porque desean y toman el 
alimento con avidez, mientras que, con frecuencia se observa éste en muchos 
moribundos.… De aquí que, muchos antes de morir reclaman y toman el alimento con 
avidez” 11. Yo mismo recuerdo haber observado excitarse el hambre cerca de la muerte en 
calenturas erráticas prolongadas y en hidrópicos. 
 

II 
En cualquier enfermedad, mantener la mente sana y estar bien dispuesto para las comidas 

es bueno; lo contrario, malo 12. 

 Es bueno que el enfermo en cualquier enfermedad esté dispuesto a tomar los alimentos 
y lo que le ofrezcan, pero no todo progresa con feliz augurio en seguida porque suele 
haber variedad en la recepción de los alimentos. Así, sea cual fuere la enfermedad que 
aflija al paciente, hay que entregarse con todo empeño, a mantener la disposición con la 
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que se siente bien predispuesto a acoger lo que le ofrecen, lo que se consigue cargando 
muy poco el estómago ya sea con exceso de alimentos o con mucha bebida o, lo que es 
mucho peor, con mucha e inoportuna cantidad de medicamentos pues  con ellos se 
debilita el estómago y, más tarde, no aprovecha lo que se le ofrece. 

III 
En una enfermedad muy prolongada, la falta de apetito y deposiciones sin mezcla, malo 13. 

 En las enfermedades prolongadas, la falta de apetito, o el apetito mal dispuesto indica 
la boca del estómago con un vicio enraizado y muy incorregible o disolución de las fuerzas; 
en ambos casos cualquiera entiende que es malo. Por tanto, en las enfermedades muy 
prolongadas no hay que corregir la falta de apetito de cualquier manera, pues si procede 
de ruina del estómago habrá que atenderlo con medicamentos adecuados, prescritos con 
parca mano. Pero, si la desgana nace de debilidad de las fuerzas, sólo puede alejarse con 
socorros restablecientes y reconstituyentes. 
 

IV 
Hay que preferir una comida o bebida algo peor, pero más agradable, a otras mejores, pero 

más desagradables 14. 

 De la propia naturaleza, que se alegra con las cosas agradables y con la satisfacción es 
más vivaz, aprendemos que hay que preferir los alimentos agradables, aun no tan buenos, 
antes que los desagradables. Pero hay que cuidar de que los alimentos suaves y gratos al 
gusto no sean mucho peores que los desagradables, pues, en tal caso, permitírselos a los 
pacientes por mor del deseo y del deleite no es tarea de un médico sino de un pésimo 
adulador. Muy bien dice nuestro Vallés: “Hay que agradar a los enfermos en cuanto sea 
posible con alimentos y bebidas … Ceder algo a la suavidad aunque por otra parte no 
parezca muy adecuado. Cuiden ciertamente con estos preceptos no las palabras sino el 
beneficio; ahora bien, aconsejo que no los usen demasiado y, por atentos a sus propósitos, 
desprecian la salud de estos que se fiaron de aquellos, …  Pues no deben conceder a nadie 
lo que claramente puede dañar, o traer un daño que no se corrija fácilmente”15. Hay que 
leer a Galeno, quien conforme al pensamiento de Hipócrates, expone la manera mejor que 
todas con que se agrada a los enfermos, no sólo con el alimento y la comida, sino también 
en muchas otras cosas que éstos solicitan16. 
 

V 
Cuantos alimentos o comidas o bebidas deseen los enfermos, permítaseles, de no ser que 

haya de sobrevenirles algún daño al cuerpo 17. 

 En esta sentencia propone Hipócrates un precepto óptimo y muy apropiado para 
recuperar la salud, si se remite a la norma debida. Así, hay que examinar con cuidado si el 
apetito, cuando parezca inadecuado al médico, procede de la misma fuerza de la 
naturaleza, o de la enfermedad que la provoca; pues, en el primer caso hay que 
concedérselo al enfermo, en el segundo no. Cualquier cosa que desea la naturaleza para su 
conservación, aunque parezca insólita e inadecuada, suele servirle de ayuda; ahora bien, lo 
que se desea por la fuerza de la enfermedad lleva la naturaleza más a la destrucción que a la 
conservación. Esta advertencia y su comprensión la hemos explicado suficientemente en la 
Fisiología18. 
 

VI 
Se producen enfermedades por causa de los alimentos sólidos y líquidos los que son más 

útiles al cuerpo y suficientes sobremanera tanto para la nutrición como para la salud 
cuando alguien no  los utiliza en el momento oportuno o más de lo conveniente; y, de 
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las enfermedades, las muertes 19. 

 Miserable condición la de los aquejados por el hambre canina, que mueren finalmente 
al tomar los alimentos en mayor abundancia de lo que conviene. El alimento copioso y 
beneficioso por sí mismo, transformado en naturaleza depravada por vicio del cuerpo, lleva 
tanto a las enfermedades como a la muerte. Con certeza dice Hipócrates “El hambre tiene 
una gran violencia tanto para sanar la naturaleza del hombre como para debilitarla 
matarla” 20 ... “es perjudicial el hambre que sobrepasa a la naturaleza” 21… “Pues seca los 
cuerpos” 22. De aquí que los famélicos cuando son obligados a tragar los alimentos, de 
ellos reciben la enfermedad, tanto porque la naturaleza es estimulada a comer por la fuerza 
de la enfermedad, como porque, al no poder someter los alimentos, le causan daño. 
 

VII 
Cuando hay hambre, no conviene fatigarse 23. 

 Claramente mostró Hoffmann en su disertación sobre este asunto que el ayuno 
prolongado no se soporta en las grandes enfermedades aunque sea un remedio. De la 
experiencia, maestra de todo, aprendemos que no siempre hay que prescribir el ayuno. 
Hipócrates indicó en los Aforismos a quiénes conviene el ayuno; pero a quiénes perjudica 
lo explica ampliamente en el libro Sobre la medicina antigua, donde, entre otras cosas, 
dice lo que sigue: “En cuanto pasa su hora (sin tomarlo), siente una gran debilidad, 
temblor y desvanecimiento. También tendrá ojeras, la orina más densa y caliente y sabor 
amargo en la boca; le parecerá que se le revuelven las entrañas con vértigo, irascibilidad, 
cólera, etc.”24. Hay quienes resistieron el ayuno completo no sólo varios días, sino meses, 
cuyos ejemplos recogió Sennert de muchos autores 25. Pero hay que considerar que sobre 
estos asuntos se cuentan muchas cosas fabulosas, muchas no bien observadas, incluso 
algunas inventadas con engaño. Entre las disputas patológicas publicadas con el cuidado 
de Haller sobresale el debate de algunas ficciones sobre abstinencias prolongadas, no 
ingrato de leer26. De momento lo cierto es que con hambre hay que rehuir todo esfuerzo 
del cuerpo como, en particular, del espíritu, en primer lugar porque el hambre seca los 
cuerpo y los calienta, después porque el esfuerzo, al producir los mismos efectos, 
predispone al hombre para el síncope. Yerran quienes piensan que el hambre es provocada 
siempre por los ácidos, como hemos demostrado en la Fisiología27; pero yerran mucho más 
quienes achacan toda hambre al frío, puesto que la atrabilis, humor calidísimo, suele 
provocar un hambre insoportable. En cualquier caso, hay que leer de los griegos a Tralles 
y de los nuestros a López, médico turiasonense, que trataron con claridad este asunto28. 
 
 
 

VIII 
 
La ingestión de vino calma el hambre 29. 

 Los entregados en exceso al vino, mientras disfrutan de salud suelen ser algo famélicos, 
incluso se alejan de los alimentos con mucha frecuencia. No hay que aconsejar que beban 
mucho los enfermos, pues, además de que no es conforme con la razón, arrastra mil males 
incurables. Así, quienes en ayunas beben vino puro o aguardiente con el hambre misma 
agotan la vida. En el hambre canina alaba Tozzi el vino, en el que se cuecen salvia, toronjil, 
abrótano o manzanilla; afirma después que el aceite de anís de cuatro a quince gotas 
preparado con azúcar calma admirablemente el hambre30. Pero hay que confirmar la 
verdad de esta afirmación con observaciones ulteriores. 
 

IX 
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Las calenturas, en cuanto pudo observarse, provocaron más el hambre que la sed 31. 

Por lo dicho antes, entendemos cuánta fuerza tiene el aire para provocar el hambre, la sed 
y todos los demás males, pero se corrobora extraordinariamente con esta sentencia: 
“También hubo una vez -dice Foreest- una enfermedad epidémica en Saragusa, que 
llamaban hambre, porque todos los atacados no habían podido saciarse” 32. 
 

X 
Se reconoció que no era la bulimia, sino un animal que obligaba a comer y consumía todo 

33. 

 Habla Tralles de una mujer que aunque comiera muchos alimentos y lo digiriera todo, 
nunca podía saciarse. Hecha una evacuación con jirapliega, expulsó un gusano que 
superaba los doce codos de longitud. Hay infinitas observaciones en los autores sobre el 
hambre extrema provocada por gusanos 34, y curada con su expulsión. En tal caso, todos 
los remedios que se han probado contra los gusanos, pueden ser de utilidad para acabar 
con el hambre. Por mi parte, antepondría a cualquier otro el uso de la corteza de Perú, la 
que ensalza Ramazzini en la calentura epidémica acompañada de hambre y gusanos, y 
recuerda que para eliminar las lombrices de los niños acaba felizmente 35 . Es muy 
verosímil, por tanto, que supere a todos los remedios el cocimiento amargo de la farmacia 
bateana sin purgantes pues los purgantes son todos nocivos en el hambre, mezclado con 
hasta una onza de corteza de quina. 
 

XI 
Con dificultad se cura la pérdida de apetito procedente de una lesión de los nervios de la 

sexta unión desde el cerebro 36. 

Los nervios que los antiguos consideraban de la sexta unión, los modernos los refieren al 
octavo par 37. Así, ya se suelten ya estén afectados con convulsión, agotan el apetito por 
embotar el sentimiento de la boca del estómago. En las destilaciones de la cabeza así como 
en las afecciones de los nervios, se considera esta desgana casi sin medicación posible, que 
hay que tratar moderadamente y con pocos remedios. 
 

XII 
(Las mujeres gestantes con esta afección (malacia desean especialmente ácidos y amargos; 

pero, en ocasiones, acres, así como también arcilla, o tejas, o carbones apagados, y 
algún otro extraño alimento. Están afectadas de este modo hasta el segundo y tercer 
mes 38. 

 Vemos una fuerza admirable de la naturaleza, como no hay otra, en el deseo de 
alimentos. Hay quienes en estado sano se alejan de ciertos alimentos, hasta el punto de que 
tienen vómitos enormes con su olor y no digamos con el gusto. Cualquiera recuerda en 
seguida un ejemplo de esto, si bien Sennert recogió numerosas observaciones no ingratas 
de estas desviaciones 39. El apetito da a veces en cosas muy torpes por la fuerza de la 
enfermedad, como se propone en el aforismo, sobre cuya variedad hay que leer a Sauvages 
40. No hay que confundir el apetito con el impulso vehemente por el que a veces los 
enfermos se sienten arrastrados hacia las frutas de estación, verduras, legumbres y otros 
por el estilo, pues éstos suelen ser impulsos de la naturaleza ávida de lo adecuado para ella; 
con frecuencia, tendencias hacia lo bueno. Añadamos que las frutas de estación y las 
verduras, aunque los libertinos los tengan comúnmente por alimentos insalubres, son 
salubérrimos por sí y con gran error se engañan médicos y enfermos, incluso sanos, con 
gran perjuicio para todos. Hay que leer a Van Swieten que refuta este error generalizado 
firme y certeramente 41. 
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capítulo III 
c r u d e z a  d e  e s t ó m a g o  

 
 Hemos demostrado ampliamente en Fisiología la necesidad de humores y alimentos en 
los animales para su nutrición y conservación; y, allí mismo, exponemos que con esta 
finalidad estableció la naturaleza la cocción de los alimentos en el estómago, al enseñar que 
la ingesta se altera y transforma en el estómago para adquirir los rudimentos de la 
naturaleza animal a la que está destinada a mantener 1 . Cuando la fuerza de las 
enfermedades corrompe la naturaleza y no puede ésta transformar la ingesta de acuerdo 
con las leyes de la salud, se presenta entonces la crudeza, campo abonado para muchas 
enfermedades. Eliminada por completo la acción de cocer los alimentos, los griegos la 
llamaron apepsia; la tardanza más prolongada de lo conveniente en cocer o la imperfecta 
transformación de los alimentos, de manera que el alimento queda semicrudo, bradipepsia; 
cuando el alimento se corrompe y recibe una índole diferente de lo establecido por la 
naturaleza dispepsia. Los latinos suelen encerrar todos estos defectos en una sola palabra 
crudeza. Por tanto, la crudeza es: Una alteración de los alimentos fuera de lo natural en el 
estómago, por la que o no se transforman como conviene, o se convierten a una índole 
diferente de la establecida por la naturaleza. La crudeza es un síntoma de acción dañada de 
la facultad coctriz, pues corresponde a una cocción eliminada, aminorada o depravada. La 
enfermedad que engendra este síntoma es a veces un daño del órgano, con frecuencia 
intemperies, rara vez unidad resuelta. Es bien sabido que heridas, úlceras y aftas invierten 
la cocción de los alimentos. Tampoco hay que dudar de que tumores, escirro, inflamación 
y conformación defectuosa perturban la acción correcta del estómago con los alimentos 
porque no puede ser que sus funciones no dejen de realizarse correctamente  con una 
conformación y unidad de las partes dañadas. La causa más frecuente de estos síntomas es 
la intemperies y en los que sufren así, investigue el médico con cuidado si estos males los 
alimenta un daño del órgano, la unidad resuelta o la intemperies; no conviene ignorar que 
la intemperies que consiste en las cualidades no sólo daña la acción, sino que también lo 
cumple preferentemente la que está constituida en la substancia misma de las partes; por 
ser totalmente cierto, como vimos en Fisiología2, que el humor nativo del estómago, al que 
llaman gástrico, tiene un gran papel para cocer lo alimentos, si, por azar, falla esta 
propiedad, se debilita o se aleja de su propia naturaleza, es inevitable que tenga que 
realizar sus funciones de manera incorrecta. Aunque la parte afectada en primer lugar 
debiera ser el estómago, sin embargo puede serle comunicado el daño desde otras partes 
que llevan en común la tarea de cocer los alimentos. Y, así, no es raro que la crudeza 
provenga de un mal del hígado, bazo, diafragma, nervios y de otras partes próximas al 
estómago, lo que han de advertir bien los jóvenes para que puedan corregir este mal según 
la índole de la parte afecta. La crudeza recibe todas las diferencias comunes a las demás 
enfermedades aunque le sea propio dañar de diferentes maneras, pues una es superficial, 
por ejemplo: la que sobreviene de pronto sin que preceda ninguna molestia, nace de una 
propiedad del aire, de errores de la dieta, o padecimientos del alma, porque, a veces, el 
estómago cae repentinamente en crudeza por estas causas y no dura mucho ni es difícil 
resolverla. Otra crudeza es la enraizada o hecha hábito, cuando, por ejemplo, la ingesta se 
cuece lentamente por estar dañado o corrompido el humor nativo del estómago, a la que 
algunos han dado el nombre de imbecillitas; o se transforman a una índole depravada, de 
manera que el mal se hace pertinaz y casi siempre suele molestar con cualquier alimento 
que se tome. Esta crudeza es común en hipocondríacos, escorbúticos, histéricas, 
caquécticos y, finalmente, en quienes, consumidos por largas enfermedades, han perdido 
las fuerzas coctrices del estómago o las han agotado por completo. También suele dividirse 
la crudeza según se transforman alimentos a una índole ajena, ácida y flatulenta. Por la 
primera toda la ingesta cualquiera que sea su índole se transforma en ácido y es la propia 
de quienes están aquejados de atrabilis o inflamación de las partes dedicadas a la cocción. 
Por la segunda 
los alimentos pasan a índole flatulenta. Aquí corresponden las diferentes putrefacciones de 
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los alimentos en el estómago cuando pasan a humeante, fétida, olorosa, acuosa, 
mucilaginosa y otras transformaciones de este género, que son hijuelas del humor 
corrompido del estómago. 
 
 Entre las causas ocasionales la plétora dispone a la crudeza, preferentemente la que 
acumula cantidad de sangre entre el estómago, los hipocondrios, los intestinos y otras 
partes próximas. Así resulta que padecen grandes crudezas las mujeres preñadas y a las que 
se han suprimido los meses, así como a los varones a quienes se ha interrumpido el flujo 
acostumbrado de sangre por las narices o las hemorroides. La obstrucción es muy 
adecuada para generar crudezas, tanto porque impide la distribución del alimento al ocluir 
las vías, cuya retención en el estómago es eficaz para la corrupción, como porque, los 
alimentos adquieren fácilmente la índole viciada de los humores obstruyentes, como bien 
dijo Hipócrates: “A los cuerpos no purgados cualquiera les perjudica más cuanto más les 
alimenta” 3. Caen en crudezas molestísimas las mujeres aquejadas de clorosis, así como 
caquécticos, hidrópicos, ictéricos, corrompidos por calenturas intermitentes, mesentéricas 
y otras enfermedades por el estilo. Óptimamente dice Hipócrates: “Si al que febricita, 
alguien le da alimento, como al sano proporciona vigor, al enfermo enfermedad” 4. La 
diátesis viciada de los humores del estómago y de las demás partes que intervienen en la 
cocción, suele fomentar crudezas muy tenaces. Escorbúticos, melancólicos, aquejados de 
atrabilis, atacados por cualquier calentura especialmente las de mal carácter son 
molestados con crudezas casi continuas. Por ello, cuando la crudeza de los alimentos tiene 
demasiada fuerza, conviene atender con cuidado la diátesis de las partes internas y es 
oportuno examinar atentamente si el humor nativo de las partes dedicadas a la cocción 
orienta la naturaleza a ácida, alcalina, putrescente, acuosa o flatulenta; y, al investigar todas 
las fórmulas de diátesis, cualquiera descubrirá cuál finalmente es la que sobresale y 
fomenta la crudeza. Helmont, en primer lugar, más tarde Silvio de le Boë inventaron 
hipótesis acerca de las causas de crudeza de los alimentos en el estómago, pero vanas y que 
se caen por sí mismas, como demostramos en Fisiología, al enseñar qué hay que pensar de 
la producción de ácido y de las demás ficciones de las crudezas 5. Entre las causas 
eficientes produce crudezas el aire, pues hemos visto las mayores transformaciones en el 
estómago tanto al desear los alimentos como al cocerlos según las diferentes estaciones y 
constituciones del año. Quienes andan por zonas nevadas o cogen el sueño en lugares 
húmedos al coger un frío desacostumbrado, en particular con el cuerpo caliente, o quienes 
se sofocan con los grandes calores del verano, experimentamos como resultado normal que 
subyace en primer lugar un apetito viciado, después, crudezas y corrupciones de los 
alimentos. La dieta con alimentos de jugo depravado o más fuertes de lo que corresponde 
a la fuerza de la naturaleza, por ejercicios excesivos tanto del cuerpo como del espíritu, el 
exceso de venus y otros errores, acostumbra a introducir crudezas sumamente nocivas. Al 
ocuparnos antes del apetito defectuoso hemos visto que los padecimientos del alma 
perturban todas las funciones del estómago y, por la experiencia cotidiana sabemos que 
convienen en grado máximo para provocar crudezas; desaparece el apetito en personas 
sanas que comen bien y amasan óptimamente los alimentos, languidece el estómago y 
sobrevienen pésimas crudezas al recibir noticia de algo triste y que perturba el ánimo. 
 
 Las crudezas se presentan en niños y ancianos más que en jóvenes, en mujeres más que 
en varones, más en los débiles que en los robustos, en quienes viven ociosos más que en los 
ocupados, más en verano que en invierno. Conviene saber que la crudeza superficial y 
extemporánea puede conocerse por el propio relato del paciente y, por lo común, se cura 
en dos o tres días con una buena dieta, ayuno y prudente consejo, y con muy pocos 
remedios; pero cuando pasa a crudeza prolongada y habitual hay que reconocer los 
fenómenos. Cuando falta la facultad para cocer los alimentos o se depravan de cualquier 
otra manera, no cesa el apetito de inmediato sino que se mantiene o aumenta, se altera a 
veces a intervalos, pero, si la crudeza permanece, falla la vivacidad, se presenta el 
abatimiento del alma; los enfermos salivan y les cansa la náusea y los vómitos. Mientras el 
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estómago está vacío, duele; al tomar alimento, hinchazón, ansias, embotamiento y 
debilidad de los miembros, pesadez de cabeza, flatos, eructos, rugidos, aspereza de la boca, 
sed, a veces con amargor. Al aumentar la enfermedad, sobreviene la tristeza, el incremento 
de la carne no se corresponde en absoluto con los alimentos ingeridos, ni permanece el 
color brillante del cuerpo, sino pálido, especialmente en el rostro. Cuando se agravan 
todos, se tornan impacientes, iracundos, presa del vértigo, con el espíritu tornadizo. 
Febricitan aunque no siempre, sino que les molesta el calor en las palmas de las manos y 
las plantas de los pies, así como sofocos en la cara mientras se cuecen los alimentos. Al 
mismo tiempo suelen presentarse eructos ácidos, acres con dureza, o gaseosos, malolientes, 
humeantes, amargos, e ingratísimos. Llegado el mal a su cima, además de lo anterior la 
mirada pierde su agudeza, pesa la cabeza, resuenan los oídos, se embotan los miembros, 
brazos y piernas se sueltan ligeramente; pálpito en el precordio, dolor en la espalda junto a 
los hombros; vómitos de pituita, de agua o de bilis; insomnios; sueños perturbados; 
escualidez; irascibilidad fácil; melancólicos algunas veces. Si esta afección procede de un 
pábulo hereditario desde los comienzos de la generación o tiene raíces profundas y las 
vísceras están viciadas o corrompidas, casi mueren; y, de mantenerse durante mucho 
tiempo, lleva a algunos al tabes, otros a la  hidropesía, al íleo, al cólera y a otras 
enfermedades por el estilo, a otros finalmente a calenturas de mal carácter y, con 
frecuencia, mortales. Pero hay que esperar la salud si sobreviene la vivacidad del espíritu, 
la satisfacción, el incremento adecuado de la carne, el color brillante del cuerpo y el 
enfermo no odia ni abomina la comida, sino que, evocándola, desea con vehemencia los 
alimentos. Sin embargo, es tal la condición de este mal que fácilmente vuelve por 
ligerísimos errores. 
 
 La crudeza surgida de repente, sin ninguna enfermedad que le preceda, exige reposo, 
abstinencia de alimento, esfuerzo y encomendarla al tiempo y a la naturaleza más que a 
medicamentos; quienes usan purgantes, estomacales, reconstituyentes, están tan lejos de 
eliminar la crudeza, que incluso la incrementan por irritar la naturaleza, y provocan otras 
enfermedades; sabemos por experiencia que del uso de estos medicamentos sobrevienen 
calenturas, ansias, angustias y demás molestias de este tipo. Quisiera que los jóvenes 
consideraran que los medicamentos que se adornan con el brillante rótulo de estomacales 
hacen menos que nada en ayudar al estómago enfermo, porque calientan todo por encima 
de la medida y no ayuda al estómago un calor excesivo, incluso, lo vuelve más débil. Por 
tanto, si en las crudezas extemporáneas hay que prescribir algo debe de ser de una 
propiedad restringida que proporcione una constricción muy moderada. Pueden ser de 
utilidad: jarabe de rosas verdes, miva de membrillos, cremor de tártaro, infusión de hierba 
de té, y otras por el estilo. Acostumbran a proporcionar beneficio los clisteres para 
arrastrar hacia abajo la materia cocida. Y no hay que olvidar que son de gran ayuda los 
apósitos externos. Tal como emplastos de almáciga colocados en la boca del estómago; 
unciones con aceites de ajenjo, membrillos, menta; consta por observaciones fidedignas 
que a veces es beneficiosa también la imposición de animales eviscerados sobre el 
estómago, como palomas, perrillos y otros. En la crudeza habitual, antes de todo hay que 
investigar con la máxima diligencia la constitución, temperies y estado de las vísceras; por 
si se esconde acrimonia de atrabilis, escorbútica, erisipelatosa, para someterla con los 
remedios adecuados al daño exacto, conforme exponemos al final de cada tratado de las 
enfermedades de estas partes. En cualquier crudeza de estómago hay que examinar lo que 
le sucede sin cargarlo demasiado con alimentos y bebidas, con alimentos adecuados 
también a sus fuerzas, con ejercicio moderado, si puede hacerse, con tragos de agua fría 
entre comidas, porque se sabe que todo esto es bueno para el estómago débil. “Contra la 
digestión lenta -dice Celso- es bueno leer en voz alta, pasear luego, ungirse o lavarse; 
beber habitualmente vino frío y un gran trago tras la comida, pero como he dicho antes 
con ayuda de una paja; y, por último, ingerir todas las bebidas con agua fría 6 …  Cuando 
uno ha comido mucho, se facilita la digestión con beber un vaso de agua fría, quedarse en 
vela algún tiempo, y dormir bien después. Si uno ha comido mucho durante el día, será 
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necesario que se preserve del frío, del calor y de la fatiga, porque no perjudican tan 
fácilmente con el estómago vacío como lleno” 7. 
 
 

AFORISMOS 

I 
Conviene purgar y mover lo cocido no lo crudo, ni en los comienzos si no hay turgencia. Y 

la mayoría de las veces no la hay 8. 

 ¡Extraordinario! ¡cuánto ha torturado los ingenios de los médicos esta doctrina de 
Hipócrates! ¡cómo, perseguida en direcciones diferentes en las escuelas, ha llevado a los 
profesores del arte a varias y muy diferentes opiniones! Omitiremos los debates, querellas y 
pleitos de los escolásticos porque no han trabajado tanto en investigar la verdad con 
observaciones cuidadosas, como en aclarar el pensamiento de Galeno y de otros antiguos 
que pensaron haber entendido el sentir de Hipócrates, y únicamente seguiremos lo que es 
conforme con la experiencia. La sentencia de Hipócrates es muy cierta no sólo en las 
enfermedades agudas, sino incluso en las crónicas. De la crudeza en las enfermedades 
agudas y las leyes que hay que respetar en su curación, nos hemos ocupado en Patología9. 
Que Hipócrates se refería en este punto a la crudeza del estómago y a los humores crudos 
en la primera región, como la llaman, lo atestigua Galeno, quien dice así: “La deposición 
en tales enfermos (esto es, cuando los humores crudos están en las primeras vías) produce 
retortijones y dolores cólicos, desmayos, saca con él lo que ni siquiera es digno de anotarse, 
porque todos los jugos crudos son lentos e inadecuados para el movimiento por su 
densidad y frialdad. De donde resulta que atascan también todas las vías estrechas por las 
que debe llevar hasta el vientre lo que expulsa el medicamento; y, así, no salen los unos y 
tienen obstáculo los otros. Lo que Hipócrates previno en aquel oráculo, con el que 
brevísimamente aconsejó: hay que intentar los cocidos, no los crudos” 10. En los más 
antiguos príncipes de la medicina, que dejaran el arte sustentada en sólidas observaciones, 
hubo el acuerdo general de que no hay que purgar los humores crudos y que las crudezas 
no se curan con purgas, lo que yo quisiera que advirtieran bien quienes abaten a los 
enfermos de estómago débil y que no digieren bien con purgas reiteradas, con las que no 
eliminan las crudezas tanto como las incrementan. 
 

II 
Aunque esté prohibido sangrar cuando los alimentos no han sido digeridos, esta regla no 

carece de excepción, porque hay casos que no admiten el plazo necesario para la 
digestión 11. 

 Al tratar de la cardialgia hemos visto cómo hay que manejar la sangría de presentarse 
crudeza de estómago. Celso trae en esta sentencia dos preceptos prácticos: uno, que no hay 
que sacar sangre con lo crudo, esto es cuando hay crudeza; otro, que algunas veces es 
necesaria la sangría en presencia de la crudeza. Dice Houllier: “Si también acompaña el 
dolor (habla del estómago débil que no digiere bien) conviene en primer lugar una sangría 
de la interna del brazo. Si el mal permanece, hay que sacar sangre de ambas basílicas, y más 
aún si el dolor es grave, si repentino, difícil el eructo, si hay calentura, si el dolor se 
extiende hacia la espalda y los hombros” 12. Si a todo esto se añade la supresión de una 
evacuación acostumbrada de sangre, puede sangrarse con beneficio. Por lo demás, no veo 
cómo puede sacarse sangre en la crudeza sin molestia para el enfermo. “A ninguno de 
éstos, es decir, a quienes están aquejados de la máxima abundancia de jugos crudos -dice 
Galeno- puede sangrarse sin gran daño, aunque deseen la evacuación; ciertamente no 
soportan ni sangría ni purga, como es natural en quienes sin éstas les ataca de repente el 
síncope” 13.  
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III 
¿Cuál es, por tanto, la indicación terapéutica para éstos -esto es, los aquejados por 

crudezas del estómago- que, aunque exigen ser vaciados, no toleran los socorros 
evacuantes?  Para ellos no se encuentra ninguna otra evacuación idónea sino la que 
proporciona la friega 14.  

 Afirmo por experiencia que en la crudeza habitual de estómago son sumamente útiles 
las friegas en las extremidades, repetidas con frecuencia, así como en toda la columna 
desde el vértice de la cabeza hasta el coxis. “También es verdad -dice Arbuthnot- que, 
según me enseña la experiencia continuamente, las extremidades son atacadas por dolores 
que levantan a los enfermos muchas veces debido a la enorme cantidad de aires que sale 
del estómago por la fricción de estas partes” 15. En nada hay que condenar el uso de friegas 
en diferentes enfermedades, lo expuso Galeno en los libros De sanitate tuenda. 

IV 
Entumecimiento del vientre, la confusión de todo 16. 

 La propiedad del estómago agotada o corrompida que Hipócrates llama 
entumecimiento, perturba el cuerpo entero de dos maneras. En primer lugar porque el 
alimento sin digerir por debilidad o semicrudo llena tanto el estómago como las partes 
próximas de jugos crudos e impuros, e impide sus funciones, o porque ciertas partículas 
del cuerpo obstruidas por el alimento crudo caen finalmente en caquexia, de donde resulta 
que: “a quienes tienen el estómago débil, les acompaña casi siempre la palidez, delgadez, 
dolores en el epigastrio, náuseas, vómitos involuntarios, dolor de cabeza estando en 
ayunas” 17. En segundo lugar porque, corrompido el humor nativo del estómago o dañado 
con cualquier acrimonia, comunica su índole propia a los alimentos mientras los digiere, 
de donde resulta que se generan diferentes especies de acrimonia en el cuerpo entero así 
como en la sangre. “En los hombres de este tipo -dice Galeno- nunca verás fluir sangre 
roja en la sangría sino de otro color, como sin hacer. También huele mal en seguida y, si el 
hombre no ha sido evacuado ya antes, la sangre de la vena cortada fluye negra y tendrá 
otra consistencia en espesor y delicadeza, ya serosa y más tenue, ya más densa, como 
también a veces tan densa y negra que parece imitar la pez líquida” 18. 
 

V 
(El vómito) conviene a todos los grasos y biliosos, ya cuando han comido demasiado, ya 

cuando han digerido poco. Si se ha ingerido más de lo que se puede digerir sería 
peligroso dejar que se corrompa, y si está ya corrompido, nada más sencillo que 
expulsarlo por la vía más expedita. En consecuencia, cuando se tienen eructos 
amargos, acompañados de dolor y pesadez en el epigastrio, es necesario recurrir al 
vómito sin tardanza 19. 

 Aconseja Hipócrates hacer salir las enfermedades por la parte a la que están próximas, 
y extraerlas de la parte de la que cada salida está próxima20. En las Ilustraciones a los 
Pronósticos de Hipócrates 21  hemos expuesto que en las afecciones de la boca del 
estómago con abundancia de jugos corrompidos no hay remedio más conveniente que el 
vomitivo, y, teniendo por guía a la naturaleza misma, lo hemos visto más de una vez en la 
práctica. Algunos prefieren las purgas para sacar los humores superfluos en las crudezas de 
estómago, pero he observado fielmente que de ellas se saca más perjuicio que beneficio. Ni 
eméticos ni catárticos arrancan el mal de raíz en la crudeza habitual y antigua, porque no 
sacan el humor nativo del estómago depravado en que consiste la raíz de la enfermedad; y 
si la intención es sólo expulsar los productos morbosos o los alimentos sin digerir y que 
lastran, un vomitivo lo lleva a efecto rápida y seguramente; el catártico con una gran crisis. 
Hipócrates, guiado por la observación, al enumerar las enfermedades en las que son 
perjudiciales los medicamentos catárticos, indica la crudeza de estómago de forma 
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especial22. Hay que leer a Martiano, que con razón reprendió a los médicos de su tiempo 
demasiado proclives a prescribir catárticos, y sostiene con vigor que hay que mantener la 
doctrina de Hipócrates con verdaderas observaciones prácticas23. 
 

VI 
Los de estómago caliente tienen la carne fría y son delgados; éstos tienen las venas 

superficiales y son de carácter más irascible 24. 

 Cuando un estómago débil digiere lentamente o corrompe los alimentos mientras los 
digiere, es muy conveniente investigar si la víscera está invadida por un calor excesivo o 
no; pues, aunque esta enfermedad nunca procede de frío verdadero, como hemos visto en 
Fisiología25, hay que mirar con atención si prevalece un calor mayor o menor. Todos saben 
que la crudeza flatulenta se une al calor, y en otro lugar hemos demostrado que la ácida 
nace con frecuencia del mismo defecto26 . De aquí aprendemos que nunca se trata 
correctamente la debilidad de estómago con medicamentos cálidos, pues hemos observado 
que en las calenturas hécticas, el íleo, la hidropesía caen con ellos en gravísimas 
convulsiones. Tampoco hay que prescribir en exceso los refrigerantes porque el estómago 
débil no puede tolerar ningún exceso; si bien los fríos correctamente prescritos son mucho 
más convenientes para el estómago débil que los calientes. Lo que dice Hipócrates en este 
texto he descubierto que es verdadero porque los que tienen el estómago caliente tienen 
fácilmente frialdad en las extremidades y son muy proclives a la ira, de manera que no 
creemos que se alejen de la verdad esos: “que piensan que en los estómagos más calientes 
se esconde el calor nativo en lo más profundo y abandona las partes más alejadas, y, por 
ello, se vuelven frías las carnes de los hombres;  de la misma manera los movimientos del 
calor se realizan en razón de las estaciones,  de los países y del estado del aire; y en verdad 
varían, además, según las vigilias y los sueños e incluso las turbaciones del alma, como 
abatimientos, temores y deseos del cuerpo y del alma” 27. 
 

VII 
Cuando se tienen eructos sin dolor en el epigastrio, hay que beber de cuando en cuando 

un poco de agua fría 28. 

 Rara vez molesta la crudeza habitual sin un humor viciado en el interior, que o 
participa de la naturaleza de la atrabilis o se le acerca, pues los humores sin cocer, 
retenidos en el estómago caliente pasan sin dificultad a atrabilis tanto si son biliosos como 
pituitosos 29. Por tanto, en tales casos, he aprendido con la experiencia que conviene beber 
agua fría a intervalos. Diré que no tienen que beber antes de la comida los que por 
debilidad de estómago están molestos con sed y amargor en la boca, acaso también con 
desgana, pues conviene aguantar la sed y no beber salvo después de la comida, pues los 
que hacen de otro modo, además de no evitarse las molestias, hacen el estómago más débil. 
Es muy bueno el consejo de nuestro Vallés: “Si a un enfermo hay que darle lo frío a 
capricho, no hay que darlo de manera que pueda presentar un gran daño, acaso irreparable, 
como sabemos que en este deliciosísimo tiempo, cual nunca había visto España, se ha 
mantenido el beneficio de muchas nieves…  Plega a Dios que, libres de éstas se vuelvan a la 
prístina virtud por la que fueron la admiración de todos los demás países” 30. 
 

VIII 
Lo que es una costumbre desde hace mucho tiempo, aunque sea peor que lo 

desacostumbrado, suele molestar menos. Pero se debe cambiar también hacia lo 
desacostumbrado 31. 

 Aunque aquí hable Hipócrates del uso de todas las cosas que los médicos llaman no 
naturales y parecen corresponder propiamente a la dieta; hay que tener en cuenta este 



 cap. III  crudeza de estómago 23 

precepto referido a alimentos y bebidas, pues el tipo de alimentos al que cada uno está 
acostumbrado se digieren mucho mejor y se adaptan a la naturaleza. Cualquiera prueba sus 
fuerzas en este asunto y piensa mucho tiempo qué alimentos se negará a recibir o tolerar 
por su propia naturaleza; este es el mayor de todos los preceptos: que cada uno aproveche 
los alimentos, cualquiera que sea su índole, que sabe que su estómago recibe y digiere bien. 
Es de gran ayuda para la digestión pasar de vez en cuando a alimentos desacostumbrados, 
si bien con precaución; la variación en los alimentos ayuda a la naturaleza no menos que la 
diversidad de asuntos recrea el espíritu, y suele producir hastío el mantenimiento 
ininterrumpido de los mismos alimentos. Acaso atento a esto, dice Areteo: “En las demás 
enfermedades tras la curación, la buena digestión es la dieta para la fortaleza y las fuerzas 
del cuerpo; sólo es  defectuosa para los aquejados de afecciones del estómago…  Pero 
aprovecha mucho más a los enfermos, si les gratifica y hace todo claramente; y sea 
indulgente el médico con sus deseos en aquello que no dañe mucho” 32. 
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capítulo IV 
i n f l a m a c i ó n  d e  e s t ó m a g o  

 
 La inflamación de estómago como es una enfermedad frecuente, la tratan poco los 
médicos como bien advierte Hoffmann en su disertación sobre el asunto; aunque hay decir 
que nuestro Rodríguez se ocupó con mucho cuidado de esta afección. Inflamación de 
estómago es: Una inflamación rápida y aguda de las túnicas del estómago, unida a 
calentura y con síntomas muy graves. La enfermedad abarca un triple género de 
intemperies, del órgano viciado y de la unidad resuelta, porque la índole de todas las 
inflamaciones es tal que siempre la intemperies esté viciada no sólo la que consiste en las 
cualidades sino también en la sustancia misma corrompida de las partes; la lesión del 
órgano y de la unidad se une a veces sólo con la inflamación. Si la inflamación fuera 
meramente flogística, la intemperies suele estar viciada; pero, si se une a la vez un tumor, 
el órgano y la unidad están dañadas necesariamente, como hemos demostrado en 
Patología1. La parte afecta es el estómago, pero en su examen hay que cuidar de no caer en 
error, pues suele suceder que el abdomen, en la parte que corresponde al estómago, un 
flegmon corrompido simula una inflamación de estómago, tal como advierte Fernel2, pero 
se reconocerá la diferencia de estas afecciones con la historia de la enfermedad que 
ponemos más adelante. Entre las diferencias notables de esta enfermedad está la que 
procede de la vehemencia de la enfermedad, pues cuando es grave y vehemente provoca 
una fuerte calentura que los griegos llaman lipiria, con cuya violencia arden las entrañas, 
duelen las partes externas y los enfermos mueren consumidos por la sed3. La ausencia de 
esta calentura, así como los síntomas más suaves no acompañan a esta enfermedad no tan 
grave, aunque no hay inflamación del estómago ligera y carente de peligro. Otra diferencia 
de esta enfermedad es la que procede de la índole de la inflamación, pues suele ser ya 
erisipelatosa ya flegmonosa, no rara vez meramente flogística. 
 
 Como en ninguna otra, saltan aquí a la vista las causas ocasionales de todas las 
enfermedades: plétora, obstrucción y diátesis, pues el exceso de sangre en el estómago, 
hígado, bazo, diafragma, produce muy fácilmente inflamación en quienes padecen de 
hemorroides o acumulan de cualquier manera exceso de sangre inmovilizada en estas 
partes. La obstrucción da pié a la inflamación, en cuanto que la sangre estancada en las 
vísceras sin salida fácil se corrompe sin dificultad y adquiere un calor flogístico. Pero la 
diátesis, igual que es compañera inseparable de todas las inflamaciones, daña en cada una 
de una manera tan particular que no hay inflamación alguna que no vaya acompañada de 
una diátesis determinada, hasta el punto de que plétora y obstrucción por sí mismas no 
dan paso a ninguna inflamación en el cuerpo humano sin diátesis4. De esta diátesis resulta 
que caen fácilmente en inflamaciones quienes tienen acre el humor nativo del estómago, 
corrompido por atrabilis, enfermedad escorbútica, biliosa, tendente a putrefacción o 
proclive a una índole excesivamente alcalina. En esta enfermedad caen también esos a 
quienes el hígado, el bazo, los intestinos y demás partes próximas, afectadas por una 
flogosis prolongada, la comunican al estómago. Y no sólo de las afecciones de las partes 
próximas, sino que nos consta con observaciones fidedignas que a veces también desde un 
vicio del cerebro como de todo el cuerpo se inflama el estómago, de todas partes humores 
confluyentes hasta él ya movidos fuera de lo natural por disgregaciones ya por una mala 
crisis. Entre las causas eficientes el aire tiene gran importancia para provocar la 
inflamación del estómago, tanto por sus cualidades manifiestas, como por una oculta que 
corrompe el humor interno de esta parte. Está comprobado que esta enfermedad se 
produce en verano más que en invierno. Para quienes se esfuerzan en la observación de las 
constituciones epidémicas, es evidente que en ciertas constituciones es atacado el 
estómago y se inflama sin ninguna dificultad. La dieta lleva a producir esta enfermedad 
más que las otras causas; alimentos y bebidas excesivamente calientes, acres, semejantes al 
veneno, incluso los mismos venenos, pueden inflamar fácilmente el estómago cuando lo 
alcanzan. Es bien sabido también que el uso excesivo o imprudente de bebidas frías 
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provoca con frecuencia la inflamación de estómago por accidente, como dicen, ya sea por 
condensar y obstruir o por detener la sangre en esta parte. Se ha observado con frecuencia 
que las pasiones del espíritu, ira y terror súbito en particular, provocan este mal; y no debe 
ser desconocido  para quienes saben que los sufrimientos del alma sacan las principales 
fuerzas en las partes próximas al estómago. 
 
 Aunque la inflamación de estómago sucede en cualquier edad, sexo y , estación del año, 
suele atacar más en verano y otoño que en primavera e invierno, a ancianos y niños más 
que a jóvenes, a varones más que a mujeres. En los comienzos rigor, calentura aguda 
engañosa con cierta tibieza externa; pulsos pequeños, rápidos, densos; lengua blancuzca o 
con palidez verdusca; a veces dolor al tacto en la zona del estómago, perceptible por el 
sentimiento y el relato del enfermo. La sed está presente, abatimiento, balanceo de cabeza, 
sueño pequeño y de fácil despertar, delirio, embotamiento; hinchazón del vientre; vómito. 
Cuando la enfermedad va a más se enfrían las extremidades con parálisis; pulsos pequeños, 
sin consistencia, imperceptibles; parálisis de los ojos; insomnios; abatimiento del alma, con 
desesperación como dice Celio Aureliano5; sudor; a veces inflamación de la garganta. 
Estos males remiten al tiempo, pero vuelven de nuevo y recuperan su empuje. Llegado el 
mal al estado culminante, se presenta todo lo anterior con vehemencia. Finalmente, un 
sudor espeso, pegajoso, maloliente por todo el cuerpo, aunque en especial alrededor de la 
cabeza y de la frente; extremidades frías con calor interno; habla rara y trémula; respiración 
pequeña con jadeo; rostro pálido; ojeras; lengua reseca, negra, insaciable por la sed; 
debilidad de las fuerzas; pulsos lánguidos. La muerte les sobreviene a algunos con los 
sentidos íntegros, aunque a muchos con delirios, y sobreviene con mayor seguridad si el 
enfermo lagrimea involuntariamente, si los alimentos o las bebidas hacen ruido en el 
estómago, si rechaza todos los alimentos o muerde la cuchara o los bordes de la copa al 
recibir los alimentos o bebidas, si el vientre fluye con excrementos excesivamente líquidos. 
Esta afección es muy aguda, y cumple su curso en siete  días como mucho, con mucha 
frecuencia acaba en la muerte, pocas veces en salud. A veces, aunque no con frecuencia, 
consta que los enfermos han escapado de esta enfermedad porque, cuando sucede, se 
reanima el pulso, se suaviza el frío del cuerpo, disminuye la dificultad en la respiración, se 
levanta el alma con alguna seguridad, el sueño más profundo, como el de los que duermen 
tras el esfuerzo, reparación de las fuerzas tras tomar alimento; todo ello, de concurrir al 
mismo tiempo, promete salud. 
 
 La inflamación de estómago exige una curación distinta de la de otras inflamaciones, 
pues no soporta ni muchas ni abundantes evacuaciones. Si las hemorroides o cualquier otra 
evacuación de sangre suprimida, la ira o la hinchazón de las partes próximas dieran pábulo 
a la enfermedad, puede sangrarse con seguridad del brazo, aunque sin sacar mucho ya que 
el estómago se daña muchas veces con la sangría. No hay que observar nunca con criterio 
restringido lo que trae Hipócrates en el primer libro de los Aforismos sobre la 
alimentación de los enfermos, porque el estómago inflamado apenas puede con el alimento 
más delicado. Por tanto, en los intervalos, según el estado de la fuerzas, conviene dar caldo 
de carne de carnero con pollo de gallina, al que se añade borraja, lengua de buey, achicoria 
silvestre, etc. La bebida es nociva por cargar el estómago en exceso, aunque hay que darla 
en pequeña cantidad ni caliente ni fría, pues cualquier alteración notable es enemiga del 
estómago inflamado. Aquí no es de ninguna utilidad el nitro, que suele ser el socorro en las 
demás inflamaciones, porque se sabe que es desagradable e inoportuno por su pellizqueo. 
Acostumbran a ser beneficiosos los diluyentes, temperantes, absorbentes, prescritos con 
moderación. Suele emplearse con beneficio el agua destilada de leche, cocimientos de 
flores de amapolas, de grama o de los vivificantes a los que se añaden raeduras de hasta de 
ciervo o de marfil y otros remedios de este tipo. Hay que evitar por completo vomitivos, 
purgas y cualquier otro medicamento que conmueva demasiado la naturaleza. Ayuda 
aplicar externamente remedios temperantes y relajantes. “Por mi parte -dice Hoffmann- 
he dispuesto muchas veces con beneficio aplicar una vejiga llena de leche con flores 
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suavizantes y azafrán hervido” 6. Son óptimos los linimentos de aceite de almendras dulces, 
vinagre rosado con un poquito de alcanfor; aunque en esta enfermedad lo mejor es el 
omento fresco del carnero aplicado en caliente. 
 

Aforismos 
I 

Quienes tienen inflamado el septo transverso, están predispuestos a las convulsiones; 
quienes el pulmón, a los ahogos; quienes la boca del estómago, al síncope; quienes el 
hígado, a la atrofia; quienes el estómago, a la crudeza; quienes los riñones, a la 
supresión de orina 7. 

 Quienes tienen el estómago inflamado, si son débiles de corazón, caen muy fácilmente 
en síncope; sin embargo, si son débiles de cabeza son atacados por convulsiones y otras 
enfermedades del cerebro, como ya hemos expuesto en otra parte 8. 
 

II 
El vigor propio de las fuerzas es la única salvación para los pleuríticos y los aquejados de 

pulmonía, así como los que sufren angina. No es así, sin embargo, para los que un 
flegmon haya ocupado el hígado o el estómago; pues en absoluto hay que alimentar lo 
que corresponde al flegmon que haya en estas partes; lo que con debilidad de las 
fuerzas, disuelve siempre las fuerzas o incrementa el flegmon 9. 

 En esta enfermedad se presenta una implicación de los males que hace desistir a los 
médicos de actuar, pues apenas hay algo que ayude a una parte y no dañe otra. Así, como 
la inflamación exige evacuación y vaciedad, es necesario prescribir ayuno, las fuerzas 
siempre débiles en esta afección exigen su reparación mediante alimentos de manera que 
conviene que el médico se ocupe de lo más urgente, a saber, mantener las fuerzas, sin 
descuidar el flegmon, en cuanto sea posible. 
 

III 
Con frecuencia la ira es la madre de una inflamación funesta, cuando tras ella se ingiere un 

alimento menos saludable y de digestión más difícil, o se bebe algo frío 10. 

 Cualquier conmoción del espíritu mientras se come suele ser mala y, en particular la ira 
que agita demasiado los aires; y, como ya hemos visto, todos los padecimientos del alma 
afectan en el estómago. La bebida demasiado fría puede provocar una inflamación en el 
estómago tras un ataque de ira, pero mucho más rápido y con más fuerza la consigue el 
vino, que después de un ataque de ira es igual que un veneno. En este punto trae 
Hoffmann muchas observaciones de quienes cayeron en inflamación de estómago tras la 
ingesta de vino11. Quienes están expuestos a las afecciones del estómago pongan toda 
atención en el uso del vino, pues fácilmente se les inflama el estómago y mueren 
rápidamente de esta enfermedad. 

IV 
Los médicos, por considerar cólica esta enfermedad (la inflamación del estómago), 

proporcionaron carminativos con anodinos. Se mantuvieron las ansias del epigastrio 
con la máxima zozobra durante todo el curso de la enfermedad, en seguida se 
presentaron algunos movimientos convulsivos como temblor de las manos, etc. 12. 

 Lo que los médicos llaman carminativos y digestivos, tomados inoportunamente, como 
pasa con frecuencia, son adecuados para provocar pésimos males, pues irritan el estómago 
y, calentándolo, lo inflaman. “Fácilmente se evidencia -dice van Swieten- cuánta 
exacerbación de los males tiene que resultar cuando los inexpertos atacan esta enfermedad 
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con los medicamentos comúnmente llamados estomacales (que suelen citase: espiritosos, 
amargos, aromático acres, y tienen un uso perfecto en las enfermedades frías del estómago. 
Mucho peor todavía se actúa con los infelices enfermos cuando los médicos se valen de esa 
regla falaz y peligrosa: el vómito con vómito se cura, etc.”13. Y no sólo para el estómago 
inflamado, sino también en su dolor, ansias, crudeza habitual, son dañinos los 
medicamentos que comúnmente se llaman digestivos y carminativos. Tampoco es muy 
conveniente el jabón véneto en estas afecciones, como saben los mismos expertos 
encomiadores del medicamento. 

V 
Con la menor cantidad de acre se irrita el estómago y se incrementan todos los males; estos 

remedios bebidas diluyentes con nitro, miel, rob de saúco, etc. aunque se alaben 
certeramente, en la curación de la inflamación, apenas nos atrevemos a 
proporcionarlos o sólo disueltos, de manera que no dañen ocultamente con sus 
instilaciones 14. 

 El estómago inflamado aguanta muy pocos medicamentos, y proporcionados a 
intervalos en ligerísima y exigua dosis. Pero no hay que considerar esto sólo en la 
inflamación aguda, sino en cualquier otro caso en que se mantengan calor, irritación, 
abrasamiento. “Las sales neutras y los amargos … para sacar con eficacia y sin molestia los 
humores viciados por el vientre son inmejorables, en este caso mientras las primeras vías se 
mantengan contraídas, de ninguna manera son adecuadas porque más pueden inferir un 
daño y agudísimo” 15. 
 

VI 
Y, en verdad, parece que en el mismo estómago haya inflamación; la sangre contenida en la 

parte inflamada más densa y más melancólica 16. 

 Un doble género de inflamación suele infectar cualquier parte del cuerpo, pero 
especialmente el estómago; a saber, aguda, cual la hemos descrito hasta aquí, y lenta y 
prolongada a la que se refiere Galeno en este pasaje. La enfermedad que muchos médicos 
llaman hipocondríaca, no es otra cosa por sí misma que una flogosis o inflamación lenta 
del estómago adquirida desde los principios de la generación o por causas procedentes de 
otra parte. Sé que los modernos traen muchas cosas, y nuevas, sobre la afección 
hipocondríaca, pero cualquiera que las examine con cuidado reconoce que sus opiniones se 
derivan de hipótesis más que de verdaderas observaciones. Los antiguos médicos se 
ocuparon poco de esta enfermedad aisladamente, quizá porque no la consideraron 
diferente de otras. Y por sí misma, si atendemos la confusión de los síntomas que proceden 
de esta enfermedad, no descubriremos otra cosa que la función del estómago, primero, 
luego la lesión procedente de una inflamación lenta debida a la vecindad con los intestinos 
y demás partes próximas. Pero, como aquel médico antiquísimo e igualmente expertísimo 
casi coetáneo de Hipócrates, Diocles, describió este mal con toda precisión, me complace 
en gracia de los jóvenes traer aquí sus palabras: “del estómago sale otra enfermedad que 
no∗ es diferente a las anteriores; unos la llaman melancólica, otros flatulenta; va 
acompañada de esputo húmedo y abundante al tomar un alimento cáustico y 
especialmente difícil de digerir; eructo ácido, flato, calor en el hipocondrio, perturbación 
no de inmediato sino cuando se ha detenido; a veces también dolores fuertes en el 
estómago, que en algunos llegan hasta la espalda; se calman una vez digerida la comida; 
con la ingestión de otra se presentan de nuevo los mismos accidentes que en ocasiones 
molestan también a los ayunos de comida, y vomitan alimentos crudos y flemas amargas, 
calientes y ácidas, hasta el punto de que provocan dentera. Muchos de éstos sobrevienen al 
comenzar la estación. Sin embargo siempre que se presentan, se producen en todas las 
estaciones. De las llamadas flatulencias hay que sospechar que hay más calor del que 
conviene en estas venas que sacan el alimento del estómago y que la sangre se ha hecho 
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más densa en ellas. Hay constancia, de que estas venas se están obstruyendo con la 
siguiente demostración: el alimento no se distribuye por el cuerpo, sino que permanece sin 
digerir en el estómago cuando lo reciben en primer lugar los conductos, y gran parte de él 
lo evacuan al interior del vientre, o bien es expulsado al día siguiente con vómito junto a 
los alimentos sin digerir por el cuerpo. Se entiende fácilmente que este calor sobrepasa lo 
que favorece a la naturaleza, ya por el ardor que les sobreviene, ya por lo que engullen, 
pues parece que les ayudan los alimentos refrigerantes que suelen enfriar y extinguir el 
calor. Algunos dicen que la boca del estómago, que se prolonga en los intestinos, se 
inflama en este tipo de pasiones, y por la misma inflamación se obstruye e impide que los 
alimentos bajen hacia los intestinos en el plazo establecido. Por esta razón, lo que 
permanece en el estómago más tiempo del conveniente produce tumores, calor y las demás 
cosas que se han dicho” 17. Yo he entendido con observación atenta que es cierto lo que 
trae aquí Diocles, y de ahí he sabido que en el mal hipocondríaco hay que huir 
completamente de los purgantes, aun de los más ligeros, así como de estomacales, 
digestivos y de cualquier medicamento que provoque demasiado calor, pues todos éstos no 
sólo no acaban con la enfermedad sino que incluso la incrementan. “Hacen lo contrario -
dice Baillou- algunos médicos purgadores que no dejan de purgar hasta que han vaciado y 
adelgazado el cuerpo entero. No hay que irritar este humor tanto como apoyarlo, 
alimentarlo, aplacarlo. Y los tales médicos actúan con mal fundamento puesto que las 
enfermedades melancólicas no consisten tanto en un humor como en vicio y diátesis de las 
partes sólidas (en las que se asienta la naturaleza)”18. En este mal convienen refrigerantes, 
humectantes, lenitivos, no porque haya que enfriar inoportunamente, pues lo excesivo es 
enemigo de toda la naturaleza19, sino porque la inflamación que invade el estómago se 
alivia con lo frío, lo caliente le exaspera. 
 

VII 
A veces, mis amigos, a quienes parecía importante que yo curara, me aconsejaban que me 

curara la enfermedad con baños frecuentes y comida húmeda de buen jugo, sin añadir 
ninguna otra ayuda, etc. 20. 

 En la inflamación lenta del estómago o mal hipocondríaco benefician mucho baños, 
friegas en la extremidades y ejercicios del cuerpo; pero también es verdad que hay que 
administrar pocos remedios y éstos muy ligeros y muy húmedos, pues no se puede ayudar 
a los enfermos con otros medios. Con gran verdad dice Hoffmann: “Los enfermos 
encuentran igual satisfacción en la variedad de los médicos que en la de medicamentos, de 
forma que no rara vez hay que recordarles la máxima de Montano donde dice: Huye de 
médicos y medicamentos, y recupérate con facilidad. Además, también hay pocos médicos 
que sepan con seguridad el genio de esta enfermedad más delicada, cogen cualquier cosa 
de la farmacopea y proporcionan al enfermo un daño difícilmente reparable. Hay pocas 
cosas de origen farmacéutico que lleven alivio a nuestra enfermedad:  y las más fuertes, 
generosas y las que llaman heroicas, actúan como venenos” 21. Sabemos que es beneficiosa 
la sangría con parquedad y reiterada con largos intervalos. Dejamos de lado que no debe 
establecerse la sangría de los brazos, como quiere Hoffmann, como asunto a examinar con 
ulteriores observaciones. Sobre este asunto hay que leer a Baillou, práctico muy excelente, 
y volver a él noche y día22. 
 

VIII 
Entre el ombligo y el hueso del pecho, en torno a esta zona, tal era la palpitación cual no 

puede provocarse cerca del corazón ni con los cursos ni con el miedo 23. 

 En la flogosis lenta o afección hipocondríaca del estómago es habitual percibir la 
pulsación de las arterias entre la boca del estómago y el ombligo. Los cirujanos inexpertos 
suponen allí un aneurisma; pero Vallés advierte correctamente que procede de la bilis 
quemada y, añadimos nosotros, negra con una disposición semejante al cáncer24 pues es 
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muy raro que no se acumule bilis negra en los que sufren así en los comienzos de la 
enfermedad, o si ésta es inveterada. Cuando ya está presente, se manifiesta con estos 
signos: ni se hincha el hipocondrio, ni se relaja o está tenso siempre, ni nunca duele salvo 
muy ocultamente, pero se calienta el epigastrio, especialmente al tomar vino o manjares 
más cálidos. A veces, duele también la espalda, lo que suele suceder por el calor del lecho, 
el decúbito supino o tras grandes fatigas. Los alimentos no se digieren con facilidad, salen 
muchos eructos o flatos, y, a intervalos, acostumbra a acompañar a todo esto una 
salivación vehemente y abundante. Las arterias se mueven con fuerza en el epigastrio y por 
encima del ombligo, y muestran pulsaciones perceptibles tanto para el enfermo como para 
el médico, lo que suele suceder especialmente cuando el hombre se alza por cualquier 
causa. A todo esto acompaña después el abatimiento del espíritu con una fácil alteración 
del pulso, angustia y cardialgia. Pero, si con ello sobreviene un pensamiento extraño, 
agitado por una tristeza sin fundamento y por el miedo, se prepara la ocasión de la 
melancolía y de la manía. No hay que pasar por alto que, por ser prolongada esta afección, 
vuelve con frecuencia por el tipo de vida. 
 

IX 
Aunque esté bastante claro que el fómite originario de esta enfermedad  no reside de 

ninguna manera en los humores, hay que decir que lo que es esa ataxia de los 
espíritus a la que se debe la enfermedad, engendra humores pútridos acumulados en 
el cuerpo 25. 

 En las Instituciones hemos explicado qué es la ataxia y cuánto poder tiene en el mal 
hipocondríaco26, allí vimos también que, debido a las afecciones morbosas de las partes, se 
acumulan humores y excrementos que hay que remitir no a sus causas, sino más bien a 
efectos y productos morbosos, como dicen. Esto, que es común a todas las enfermedades, 
brilla especialmente en el mal hipocondríaco, en el que se acumulan numerosos 
excrementos por crudezas, intemperies depravada del estómago y diátesis de su humor 
nativo. De aquí resulta que quienes atacan esta enfermedad con purgas y digestivos la 
exasperan, pues si bien sacan los productos morbosos, aumentan la fuerza para 
producirlos, de donde resulta poco a poco una producción mayor de excrementos hasta 
que el enfermo muere consumido o agobiado por otras enfermedades sobrevenidas.  

X 
No soporta estar sin alimentos ni haber comido. Cuando está en ayunas, le hacen ruido las 

entrañas y tiene molestias de estómago y vomita sustancias distintas según las 
ocasiones: bilis, esputo, flemas y materias agrias. Una vez que ha vomitado, le parece 
estar mejor por un corto tiempo. Cuando ha comido, eructa y tiene ardores y cree 
siempre que va a hacer mucho de vientre, pero una vez que está sentado, no arroja 
más que gases. Tiene dolor de cabeza y le parece como si una aguja le pinchara todo 
el cuerpo, unas veces por una parte, otras por otra. Tiene las piernas pesadas y sin 
fuerzas y adelgaza y se debilita…  La enfermedad es crónica y, si ha sido cuidada, se 
va cuando se es anciano. Si no, muere con el enfermo 27. 

 A la afección descrita en esta sentencia la llama Hipócrates enfermedad que consume, 
y queda claro que sus fenómenos se compadecen con la flogosis o la inflamación lenta del 
estómago, o con el mal hipocondríaco. Establece aquí que esta enfermedad a veces, aunque 
no siempre, abandona a los ancianos, pero, si no resulta así, acompaña hasta la muerte, lo 
que cualquier experto entiende congruente con las observaciones prácticas. También 
aconseja Hipócrates en esta enfermedad emplear alimentos fríos y que vacíen el vientre: 
lavar en verano y primavera los cuerpos con agua fría; beber leche o suero de asna de vez 
en cuando; ejercicios y paseos; y, lo más importante, expulsar los excrementos que 
proceden del defecto de digestión con vómitos espontáneos, evacuaciones de vientre con 
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alimentos laxantes, deshinchar el cuerpo con ejercicios. De aquí deducimos lo que hemos 
registrado que es cierto en la práctica: en este mal prevalece la sequedad de estómago y de 
las partes próximas unida a calor, y hay que pelear de continuo contra él con una dieta 
moderadamente refrigerante y muy humectante. “No hay que recurrir a la diversidad de 
temperatura de las vísceras, que siempre está en boca de los más modernos; intemperies 
fría del estómago, cálida del hígado y húmeda del cerebro, opinión ésta que en nuestros 
días resulta tan común que no sólo no tienen los médicos un consejo en que no se repita 
esta palinodia, sino que tampoco se encuentra un hombre que no esté convencido de tener 
dichas vísceras afectadas de tal manera” 28. 
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capítulo V 
o t r a s  a f e c c i o n e s  d e l  e s t ó m a g o  

 
 Como el estómago se daña de muchas maneras y sufre muchos síntomas, sería 
demasiado largo enumerar todos ellos uno a uno, puesto que también hay algunos que 
pueden entenderse con facilidad a partir de los ya enumerados. Los antiguos médicos 
llamaban estomáguicos a los que padecían del estómago, si bien Galeno explica quiénes 
fueron éstos con las palabras siguientes: “Muchos llaman así comúnmente a esos hombres 
que han perdido el apetito y a quienes, tras recibir la comida, pesa y agobia la boca del 
estómago y tienen cierta angustia apenas soportable. Llaman también así a aquellos a los 
que les sobreviene la náusea y, en particular, si les lleva al vómito y, más aún, si al mismo 
tiempo se corrompen los alimentos hechos ácidos, o flatulentos. Y, de todos éstos, llaman 
estomáguicos más a los que tienen eructos con alguna molestia, angustia y trastorno 
frecuentemente mientras no han recibido el alimento. Les llaman estomáguicos si los 
alimentos se detienen mucho tiempo en la boca del vientre, cargando y sin bajar apenas. 
También llaman de manera semejante a los que tienen un apetito canino porque comen 
mucho y, muy cargados, lo vomitan poco después. Asimismo llaman estomáguicos a los 
que están sueltos cuando soportan un ayuno prolongado y  perciben un mordisco en la 
boca del vientre si no reciben alimento rápidamente” 1. Por tanto, como ya se han 
explicado algunas afecciones de éstas, no consideramos necesario recorrerlas todas; nos 
falta exponer vómito, hipo, flatulencia, eructos, pues aunque todos ellos corresponden a 
síntomas no rara vez reclaman el cuidado atento y la diligencia de los médicos. Vómito es: 
Movimiento preternatural del estómago, del orificio superior en particular, con el que la 
naturaleza intenta expulsar por la boca lo que está encerrado en él. La náusea se diferencia 
del vómito porque en éste de sí mismo resulta la expulsión del contenido del estómago; en 
aquella sólo se provocan amagos inútiles para arrojar por la boca. El vómito es un síntoma, 
a saber, la acción depravada de la facultad expelente natural, semejante a una convulsión, 
aunque no es convulsión ni movimiento convulsivo, sino que se realiza por el movimiento 
de las partes sólidas por el que éstas se mueven con movimiento propio para arrastrar y 
expulsar lo nocivo a su conveniencia, tal como hemos expuesto en Fisiología2. Hipo es: 
movimiento preternatural de la boca superior del estómago unido a cierto y determinado 
sonido, con el que la naturaleza intenta arrojar, aunque con amago inútil, lo que daña estas 
partes. Es un síntoma en la acción depravada de la propia facultad expelente del estómago, 
aunque no una convulsión, como muchos piensan equivocadamente, aunque parezca 
emular una convulsión. Flatulencia es: resultado de los flatos en el estómago originado por 
un vicio particular de esta parte. Los flatos son substancia vaporosa mezclada con aire, 
mezclada con humor glutinoso dispuesto a la fermentación y a la rarescencia, lleno de 
espíritu ígneo muy sutil y sumamente agitable. Puesto que todas las cavidades del cuerpo 
están llenas de icor o de flato, conforme hemos registrado en Fisiología3 siguiendo a 
Hipócrates, no sólo el estómago, sino también los intestinos y todas las partes huecas del 
cuerpo pueden encerrar flatos. Aunque hablamos de los que tienen su origen en el 
estómago, pretendemos que se entienda de cualquiera de los demás dispersas por el 
cuerpo. Eructo es: Movimiento del estómago, preferentemente del orificio superior, con el 
que la naturaleza intenta expulsar por la boca la materia vaporosa y dañina con un sonido 
particular. Admirable artificio de la naturaleza, con el que realiza operaciones tan 
admirables y diferentes por expulsar lo que le perjudica. Todos los síntomas registrados se 
dan en el estómago, especialmente en su boca superior en tanto que parte afecta; todos, 
también, se realizan con un movimiento propio de las partes sólidas, si bien, ya en la acción 
de mover, ya en la manera por la que la naturaleza pretende expulsar lo dañino, en cada 
uno resalta algo especial, por lo que puede separarse claramente uno de otro. Estas obras 
de la naturaleza son arcanos con los que actúa para su conservación, que, aunque se nos 
ofrece observar, no nos es dado entender4. Vómitos y eructos se realizan a veces con 
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beneficio pues la naturaleza se vale de ellos, lo que da pié a dudar si estas acciones son 
siempre preternaturales y siempre haya que remitirlas a síntomas. Pero conviene 
considerar que en estas operaciones hay que atender a la manera en que actúa la 
naturaleza, y a los excrementos que salen del cuerpo con estos movimientos. Lo 
conveniente para la naturaleza suele ser expulsar de vez en cuando estos excrementos, en 
razón de esto eructos y vómitos pueden ser útiles; pero, como la naturaleza nunca realiza 
estos movimientos en estado de salud íntegra, sino que sólo los lleva a cabo irritada y 
conmocionada por la materia nociva, hay que considerar estas acciones siempre 
preternaturales5. Reconozco que en ocasiones es tan ligera la flatulencia  y el vómito que 
casi parecen incluirse en el ámbito de la salud6. Las enfermedades que producen estos 
síntomas pueden ser la unidad disuelta del estómago, como heridas, contusiones y otros 
males semejantes; la estructura orgánica viciada, como está claro que sucede en la mala 
conformación y composición del estómago; y la intemperies que es la causa más frecuente 
de lesión de estas acciones. Si el estómago, en particular su boca superior, se ve afectado 
por calor excesivo, frío u otras cualidades por el estilo, queda dañado por flogosis o 
inflamación, estancamiento de los humores, congestión, flujo, flatos; todo lo que vicia la 
temperies en la cantidad provoca necesariamente estos síntomas por enfermedad de 
intemperies. La mayor lesión de estas partes es la que resulta de intemperies corrupta por 
una propiedad oculta, como las calenturas malignas, pestilentes, exantemáticas, ardientes; 
las afecciones histéricas, hipocondríacas, escorbúticas; venenos generados dentro, o 
aplicados fuera; constitución de las estaciones y otras molestias de este tipo suelen 
producir vómitos, eructos e hipo. 
 
 Entre las causas ocasionales, no pocas veces trae estos males la plétora. Puede 
atestiguarlo las gestantes, y a las que tienen suprimidos los menstruos, así como los varones 
que acostumbran a sangrar por la nariz o las hemorroides, pues todos ellos son muy 
propensos a vómitos, hipos producción de flatos y eructos. La obstrucción, ya por recoger 
humores superfluos, ya por impedir la distribución íntegra de los alimentos, acumula 
montón de humores nocivos y provoca este síntoma. Por esta causa las mujeres aquejadas 
de clorosis, caquexia y crudezas se ven sometidas con frecuencia a estos accidentes. Pero la 
diátesis tiene la propiedad máxima para producir estas afecciones pues, si el humor nativo 
del estómago se vicia o corrompe por cualquier causa, rechaza fácilmente con vómito los 
humores nocivos igual que alimentos de buen jugo. Conviene advertir también que se 
inducen los diferentes síntomas según la diferente forma de corrupción. Así sucede a veces 
cuando los alimentos se corrompen pasando a una índole ácida, flatulenta o pútrida; 
mientras que en otras, por la diátesis particular del estómago, se transforman en sustancia 
casi vaporosa; estás mismas adquieren siempre las forma de las corrupciones acordes con la 
diátesis dominante. Pero, si pasa esto, y afecta preferentemente a la boca del estómago, se 
seguirán vómitos, eructos o hipo. Hipocondríacos, escorbúticos, frenéticos: a los aquejados 
de afecciones histéricas, exantemáticas, cólicas, rara vez no les aquejan dichos síntomas. 
Entre las causas eficientes, el aire tiene la máxima propiedad para provocar vómito, hipo, 
eructos y otros males por el estilo pues es conocido que, debido a un vicio particular del 
aire, abundan las calenturas hiposas en algunas constituciones como observaron Ramazzini 
y Morgagni7; en otras constituciones los vómitos enormes, como es muy frecuente en las 
tercianas otoñales. La dieta es lo más adecuado para producir estos síntomas, pues si los 
alimentos, ya por la cantidad, por la cualidad o por la forma de usarlos, rebasan las fuerzas 
del estómago o lo subvierten de cualquier otra manera, disponen el estómago a vómito, 
hipo y eructos. Lo mismo consiguen las bebidas con los mismos vicios, a los que si se 
añade un ejercicio excesivo del cuerpo o del espíritu, la realización inoportuna del amor y 
otros perjuicios semejantes, provocan dichos males con mucha mayor seguridad. Los 
sufrimientos del alma, ya por inducir crudezas, ya por agitar los aires más de la medida, 
introducen tan fácilmente estos males del estómago que no hay nada que pueda observarse 
con más frecuencia en la práctica. 
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 Como el reconocimiento de estos síntomas es tan claro que vómito, hipo y eructo se 
dan a conocer a los más torpes y a las curanderas, dejando de lado traer su diagnosis e 
historia, pasamos a la curación, pues, aunque estén los síntomas, de ninguna otra forma se 
eliminan mejor que por exclusión de las enfermedades que los producen, aunque no rara 
vez muestran sus fuerzas creciendo de tal manera que tienen disposición de enfermedad, y 
reclaman para sí la atención del médico en la curación. El vómito, que suele atacar a 
hombres sanos de vez en cuando en intervalos, hay que permitirlo cuando está 
acompañado con tolerancia de las fuerzas, pues, con frecuencia, la naturaleza se libera de 
humores nocivos en ciertas épocas con el vómito. Por una razón semejante tampoco hay 
que inhibirlo cuando un humor crudo está encerrado en el interior del estómago o muchos 
y corruptos alimentos pesan y sobrecargan la naturaleza, y conviene expulsarlos mediante 
el vómito; por el contrario hay que ayudar hasta que la materia corrupta haya sido arrojada 
completamente. No contener nunca el vómito cuando se vomita lo que conviene sacar y lo 
soportan bien los enfermos es un dogma que siempre hay que observar en la práctica. El 
médico tiene que permitir o ayudar el vómito hasta que haya sido arrojado el humor 
nocivo que constriñe la naturaleza sin gran decaimiento de las fuerzas. Cuando de todo el 
cuerpo o de algunas de sus partes fluyen humores hacia el estómago o nacen en el mismo 
estómago por intemperies, hay que ayudar al vómito más que aguantarlo; lo que habrá que 
hacer también cuantas veces se hinche el vientre por la abundancia de humores como suele 
suceder en los dolores cólicos y nefríticos. Pero hay que impedir el vómito cuando lleva al 
enfermo a debilidad, de manera que por su empuje ni guarda los alimentos ni se restauran 
las fuerzas, sino que comienzan a languidecer. Para esta finalidad son adecuados los 
clisteres, fomentos de pan tostado, vino rojo con polvo de canela o almáciga, aplicados 
externamente en la zona del estómago. También es apropiado friccionar las extremidades, 
atar fuertemente los pies, y meter las manos en agua fría. Internamente convienen ácidos 
mezclados con reconstituyentes. Parece que el zumo de limones, de agresta, de acederas, 
diluidos en agua fría con algunos granos de sal de ajenjo sedan los vómitos enormes. Para 
calmar el vómito supera con mucho a todos los demás medicamentos el espíritu de vitriolo 
con agua fría hasta conseguir una acidez agradable, al que se añaden unas gotas de agua 
lacticinosa de canela. Hay quienes recomiendan el aloe y el ruibarbo para curar el vómito. 
Yo pienso así:  Cuando no hay intemperies cálida de las vísceras y el vómito procede de las 
crudezas sin actuar debilitando demasiado las fuerzas, sino más bien poco a poco, pueden 
prescribirse en tal caso estos medicamentos con seguridad y beneficio en forma de polvo o 
de píldoras. No hay que omitir que el vómito procedente de la plétora, como suele suceder 
en las gestantes, se cura con sangría, aunque de manera que ésta se haga moderadamente; 
pues, en efecto, el estómago en mal estado no soporta ni muchas ni grandes sangrías. 
 
 En la curación del hipo hay que examinar cuidadosamente si hay calentura y si es ligera 
o maligna. El agua fría mezclada con vino arrastra el hipo sin calentura, en caso contrario, 
la jirapliega simple de Galeno prescrita hasta dos escrúpulos se bebe con buenos 
resultados. Si la calentura es ligera, primero hay que purgar al enfermo con jirapliega 
simple o aloe, y luego ahuyentar la enfermedad con corteza de Perú. Si la calentura es 
maligna, rara vez desaparece el hipo sino que acompaña hasta la muerte. He observado que 
el julepe moscado de Fuller produce el efecto deseado en el enfermo hipante con calentura 
de mal cariz. Pero, si con el hipo hay crudezas, habrá que disponer el vómito, que se 
provoca con agua caliente con aceite de almendras dulces sacado sin fuego o con oximiel 
escilítico. A quienes hipan por una causa ligera les convienen los gritos fuertes, así como el 
paseo prolongado y rápido, la equitación. En cualquier hipo acostumbran a ser útiles las 
ventosas con la llama máxima aplicadas al estómago y a la espalda, y es de provecho la 
tríaca en el hipo fortísimo que aniquila las fuerzas. También puede darse jarabe de amapola 
con agua de lechuga y añadir un poco de azafrán. Si los remedios antedichos no han dado 
resultado, pueden prescribirse los opiados, entre los que hay que elegir el láudano líquido 
de Sydenham a los demás preparados, si bien hay que indicarlo en una dosis proporcionada 
a la vehemencia de la enfermedad y a las fuerzas del enfermo, teniendo siempre en cuenta 
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que en el uso de los opiáceos no hay que actuar nunca con audacia, sino siempre con 
moderación, pues es preferible prescribir un remedio seguro en poca cantidad que 
arrastrar el enfermo a riesgo de su vida con una dosis desproporcionada. Muchos y 
diferentes remedios traen los autores para el hipo, pero es inútil, incluso peligroso el 
fárrago de remedios; astringentes, reconstituyentes cálidos, purgantes fuertes o los 
medicamentos que de cualquier manera provocan demasiada agitación, no sólo no ayudan, 
porque hacen crecer más el hipo, y convocan otros males peores. Para acabar con los 
eructos hay que usar pocos o casi ningún remedio; si hay que hacer algo, lo exponemos en 
los siguientes aforismos y más tarde al tratar del cólera. 
 

Aforismos 
I 

El vómito es muy bueno cuando con él se arrojan pituita y cólera muy mezcladas y, al 
mismo tiempo, ni son estos humores muy gruesos ni en gran abundancia; pero si se 
echan puros, de modo que no haya mezcla de unos y otros, entonces son peores 8. 

II 
Y si lo que se vomita fuese de color de puerro o amoratado o negro, es malo porque 

cualquiera de estos colores lo es 9. 

III 
Mas si a un mismo tiempo el paciente echase cosas donde se hallasen todos estos colores, 

es indicio mortal 10. 

IV 
El vómito de humor amoratado, si hiede mucho, significa una muerte acelerada 11. 

V 
En cualquier vómito el echar humores corrompidos y que despiden hedor es malo  12. 

 Puesto que en el vómito hay que ver la materia que se arroja y la manera de arrojar, en 
estas sentencias, que son muy ciertas en la práctica, se encierra el significado de todos los 
excrementos que son arrojados mediante el vómito. Ténganlas, por tanto, los jóvenes en el 
pensamiento, porque son fáciles de entender y nosotros las hemos aclarado un tanto en 
nuestras Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates para su uso práctico. 
 

VI 
Hipo y ojos rojos tras un vómito son mala señal 13. 
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 Es bien sabido que el vómito sirve para sacar los humores crudos y corrompidos fuera 
del estómago, sin embargo, consta por observaciones fidedignas que es dañino el mismo 
provocado por irritación o por un estímulo pequeño. Los médicos más antiguos tuvieron 
por costumbre provocar frecuentes vómitos en enfermos y en sanos, de manera que no es 
de admirar que Hipócrates recomiende esta evacuación con mucha frecuencia. Los más 
modernos se separan en opiniones diferentes. Gorter espera poco bueno de los vomitivo14. 
Pitcairne en casi ninguna enfermedad deja de usar los vómitos. Mantienen el camino de en 
medio Sydenham, Hoffmann, van Swieten. Sobre el recto uso del vómito puede leerse lo 
que anotamos en las Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates15 sacado de las más 
cuidadosas observaciones y de los autores más confirmados. En casi todos los que vomitan 
se hincha la cara y los ojos lagrimean con enrojecimiento; cuando el vómito es beneficioso, 
esto se disipa rápidamente pero, cuando permanece un tiempo, hay que temer el vómito. 
De aquí hemos aprendido que no hay que ordenar el vómito a los frenéticos y a los que 
tienen la cabeza inflamada de alguna manera. Rara vez tienen hipo los que vomitan; suele 
sobrevenir a veces o por vicio del hígado afectado de flogosis o cuando un humor que 
ocupa el estómago no reside en el interior sino en las túnicas, y no está suficientemente 
dispuesto para ser arrojado por la boca. De aquí aprendemos que no hay que prescribir 
vómitos con el hígado atacado por un flegmon o empapado de un humor adherido en las 
túnicas del estómago, porque hay peligro de que de allí sobrevenga un vómito de sangre, 
una convulsión o el delirio. 
 
 

VII 
Respecto a la administración de eléboro a quienes no es fácil purgar por arriba, relájeseles 

el cuerpo antes de que lo beban, con alimentación más abundante y descanso  16. 

 “Cuando las enfermedades crónicas y violentas están sin calentura -dice Celso- tal 
como la epilepsia o la locura, se puede emplear el eléboro blanco. Este jamás da buen 
resultado si se administra en verano o en invierno, pero es óptimo en primavera y bastante 
tolerable en otoño. Antes de administrarlo conveniente preparar el cuerpo del enfermo 
humedeciéndolo” 17. Antes de su prescripción ha de humedecerse durante un día entero el 
enfermo que va a recibir el vomitivo con cocimiento de pollo de gallina o jugo mezclado 
con aceite de almendras dulces para que vomite fácilmente. No empleamos ahora el 
eléboro para vomitar por ser un medicamento demasiado agrio y potente; pero la 
ipecacuana y el tártaro emético, aunque se consideren ligeros, no hay que administrarlos 
sin la humectación suficiente. 
 

VIII 
Si las regiones superiores -la zona de la cabeza-, están repletas de humores: purificación de 

las heridas, vómito, sudor  18. 

En las enfermedades de la cabeza procedentes de repleción ayuda la sangría de las venas 
del brazo o la aplicación de sanguijuelas junto a las orejas o la hemorragia de narices si la 
repleción resulta de plétora; si la repleción tiene su origen en la obstrucción, es 
conveniente el vómito más que otras; considero que éste precepto no sólo es válido para la 
curación sino también para la prevención. Así, se aconseja el vómito con seguridad en el 
dolor de cabeza con pesadez y con otras afecciones de esta parte. Hay quienes consideran 
que los vómitos gravan la cabeza pero, con razón, los refuta Martiano con estas palabras: 
“Propone en segundo lugar el vómito para quitar la plenitud de la cabeza porque purga la 
cabeza rápida y felizmente…  Por tanto, frente a los que temen el vómito en las afecciones 
de la cabeza por considerar que se llena la cabeza, porque, incluso, si en el acto del vómito 
parece que por ello se llena la cabeza de alguna manera, en absoluto podemos decir que la 
cabeza se llene de vómito, porque tal plenitud es de vapores que, al terminar el vómito, se 
desvanecen de inmediato” 19. 
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IX 

Para eliminar el vómito: dar a beber agua caliente y que vomite  20. 
 
 
 
 

X 
Si uno quiere darle a beber mucha agua a uno que vomita, lávese eso por cuya causa 

vomita una vez con vómito, y, así, se calma el vómito gracias al vómito  21. 

 En las calenturas malignas, el cólera, las tercianas intermitentes perniciosas y en otras 
enfermedades por el estilo, se observan en ocasiones vómitos enormes, que es temerario 
pretender curarlos con un vómito provocado por eméticos. Habla, por tanto, Hipócrates, 
de las crudezas que llenan el estómago en las que, para expulsarlas con un vómito, puede 
ayudarse a la naturaleza con agua caliente y, si fuera preciso, con aceite de almendras 
dulces u otros medicamentos que provocan ligeramente el vómito, que pueden sacarse de 
la materia médica. Puede leerse a Vallés y a Lázaro de Soto que ilustran esta doctrina con 
óptimos consejos22. 
 

XI 
Conviene purgar los intestinos en las enfermedades cuando están cocidos los humores, 

otras, por abajo cuando se hayan asentado …  otros por arriba en los paroxismos, pues 
entonces suben los humores espontáneamente hacia arriba cuando los enfermos 
tienen náuseas, pesadez de cabeza y temblores  23. 

 Náuseas, temblores con pesadez de cabeza muestran que el fómite de la calentura está 
en torno a la boca del estómago. Por tanto, cuando se presenten estos síntomas en las 
calenturas al comienzo de los accesos, investigue el médico con cuidado si un flegmon 
ocupa estas partes, pues, en tal caso, debe abstenerse de vomitorios. Pero, si la afluencia y 
la agitación de los humores invade esa parte sin flegmon, hay que disponer que vomite el 
enfermo, porque: “En los paroxismos de las calenturas intermitentes los vómitos suelen ser 
utilísimos, hasta el punto de que las tercianas suelen curar con éstos solos, y calmarse las 
cuartanas” 24. Óptimamente dice Celso: “Es necesario (el vómito) a cualquiera que antes de 
la calentura experimenta temblores y escalofríos, a todos los enfermos de cólera, a aquellos 
cuya demencia va acompañada de cierta hilaridad y, también, a los epilépticos” 25. 
 

XII 
La hermana de Hymena durante un tiempo parecía flatulenta y con los hipocondrios 

tensos…  Coma menor y calentura, y respirando mejor en ocasiones porque había 
vomitado por arriba un vómito nocivo, etc. 26. 

 Habla Hipócrates de una mujer con el útero afectado a la que había reanimado el 
vómito de forma manifiesta. “Ciertamente -dice Celso- suele ayudarse mucho con 
vomitivos a la que está atrapada por enfermedades uterinas o procedentes de la supresión 
de los meses, porque el estómago está en gran consenso con el útero y sus dolores suelen 
arrastrar náuseas, desmayos, pesadez de cabeza, vértigo, movimientos convulsivos y 
sofoco” 27. Y no sólo hemos visto que los vomitivos ayudan a las mujeres histéricas, sino 
también a varones hipocondríacos por el estómago indispuesto; pues para ellos es normal 
sacar mucha saliva y vomitar mucha pituita, a veces con el estómago vacío, con frecuencia 
después de tomar alimento pero casi siempre con alivio. Quienes pretenden curar con 
medicamentos la inclinación a vomitar de estos hombres precipitan a los enfermos en la 
melancolía, la afección maníaca, el tabes o en otras crudelísimas enfermedades28. Puede 
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decirse lo mismo de los ancianos propensos al vómito por inercia del estómago y por las 
crudezas recogidas en él, aunque Sauvages establezca la curación con gran aparato de 
medicamentos29.  
 

XIII 
Púrguese por arriba a los delgados que vomitan con facilidad, evitándolo en invierno 30. 

 
XIV 

Por abajo a los que les cuesta vomitar y son moderadamente gruesos, evitándolo en verano 
31. 

 Los que vomitan con dificultad suelen tener temblor en manos y labios, balbucear, 
contraer enrojecimiento e hinchazón en la cara, y tener los ojos hinchados, saltones, 
húmedos. No hay que obligar a vomitar a quienes están aquejados de esta manera pues hay 
peligro de que viertan sangre o les ataque la convulsión. Por la misma razón, no puede 
ordenarse el vómito a los tísicos, o a los que tienen el pecho estrecho con predisposición a 
verter sangre fácilmente 32. 

XV 
Si sale bilis negra por arriba o por abajo al comienzo de cualquier enfermedad, es signo 

mortal  33. 

 Vomitar negro en los comienzos de las enfermedades es señal de que el estómago, el 
hígado y las partes vecinas están invadidas por abundancia de atrabilis, y están siendo 
destruidas por la extrema acrimonia y la corrupción. Merece la pena leer la historia que 
trae Antonio de Ulloa sobre el vómito negro al volver a Europa desde Cartagena en 
América, pues se describen allí con cuidado el nacimiento, avance y síntomas de este 
mal34. Hemos observado que para este mal hay pocos medicamentos convenientes; si hay 
algo que parezca útil, son los ácidos de limones,  de agresta y semejantes, a todos ellos 
prefiero el espíritu de nitro dulce mezclado con agua fría. 

 
XVI 

 Los que vomitan sangre, si es sin calentura, saludable. Pero, si con calentura, malo. 
Pueden tratarse con refrescantes o con astringentes  35. 

 Hipócrates acostumbró a entender por vómito de sangre no sólo la expulsión que sale 
por la garganta desde el estómago, sino también la que se hace por la tráquea desde el 
pulmón36. Puede, por eso, traerse aquí lo que hemos dicho acerca del esputo de sangre. 
Hay que añadir que el vómito de sangre sin calentura puede ser saludable si la evacuación 
no es excesiva ni la sangre fluye por la rotura de un gran vaso, pues así se encierra en el 
dogma general por el que se determina: “Sangre por arriba, del tipo que fuere, es malo” 37. 
Pero si en el vómito se arroja poca sangre desde el estómago sin calentura en los intervalos 
ni debilita mucho al enfermo, suele ser saludable en tal caso para las mujeres a las que se 
han suprimido los meses y para los varones sometidos al flujo de las hemorroides. La 
curación con refrescantes y astringentes sólo al final para impedir que vuelva el mal. A 
Gorter le parece mejor que la curación se determine en los comienzos:  “Si lo agrio tomado 
provoca vómito de sangre para que no quede algo agrio en el estómago, hay que dar una 
bebida diluyente que, expulsada por el vómito, arrastre a la vez lo agrio; pero, si resulta de 
una causa interna, hay que contener el intento de vomitar con una pequeña cantidad de 
vino renano diluido con zumo de limón y láudano líquido, evitando cualquier astringente y 
coagulante…  Porque la parte principal de la curación es hacer y conservar el estómago 
vacío cuanto sea posible durante unos días, ingiriendo alimentos líquidos en cantidad tan 
escasa y en veces tan repartidas como pueda conservarse la vida, evitando todo lo más 
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duro, agrio y más copioso. Seguidos éstos, cesará de forma espontánea el vómito de sangre, 
lo que no puede hacerse fácilmente con astringentes” 38. 
 

XVII 
El hipo procedente de inflamación de hígado, malo 39. 

 No sólo del hígado inflamado, sino también de flogosis del diafragma y de los 
intestinos delgados resulta el hipo, con el mal comunicado al orificio superior del 
estómago. La presencia de estos síntomas exige un examen riguroso por parte del médico 
para no incrementar el mal al prescribir purgantes o eméticos en la inflamación. Por esta 
razón manifestó Hipócrates que el hipo del íleo y del vómito es malo40. Es muy digna de 
anotarse aquí la observación de van Swieten: “El hipo más frecuente y más molesto entre 
todos surge cuando las aftas ocupan el esófago y, con frecuencia, los médicos saben por el 
hipo que ya están antes de que aparecen en las fauces o en las partes interiores de la boca…  
en cuya curación no se encuentra casi nada mejor que tragar cada hora un poco de aceite 
de almendras exprimido recientemente porque con su fuerza blanda limpia muy bien el 
esófago escoriado” 41. 
 

XVIII 
La convulsión se produce por repleción o por evacuación. Y así, también el hipo 42. 

 Repleción e inanición son causas ocasionales del hipo y de las convulsiones, de las que 
la primera corresponde a la plétora o a la obstrucción, la segunda a la diátesis. Pero, como 
no toda repleción ni inanición provoca estos males, advertimos que la abundancia de 
humores, la que está en las cavidades evidentes por donde se dispone una camino fácil para 
la expulsión, produce convulsión o hipo, pero sólo la que penetra la sustancia íntima de las 
partes, y corrompe su húmedo nativo con cierta diátesis, lo que también puede entenderse 
de la inanición, como hemos mostrado en otra parte43. Por tanto, la ingestión de venenos y 
de cualquier materia agria provoca convulsión e hipo en tanto que causas eficientes, lo que 
queremos advertir para que no se confundan los jóvenes con las diferentes opiniones de los 
escritores más célebres. 
 

XIX 
Si sobrevienen estornudos al que sufre un ataque de hipo, resuelve el hipo44. 

 “Confesaré francamente -dice Sydenham con su franqueza habitual- que no he podido 
satisfacerme al buscar por mí mismo la causa del hipo, he observado que en absoluto sale 
procedente de las agitaciones y la perturbación provocada en el estómago y en las zonas 
próximas por los medicamento más duros” 45. En otro lugar hemos expuesto que los 
estornudos resuelven algunas enfermedades y exasperan otras 46 ;  y consta con 
observaciones fidedignas que arrastra el hipo lo que procede de la materia sutil y agria que 
invade el estómago47. Convenientemente dice Duret: “Si esta materia está detenida sólo en 
las túnicas del vientre, sin continuidad del flujo, sale con el estornudo o se elimina con 
jirapliega sacada de raíz, y leemos en Aristófanes las fuerzas auxiliares del estornudo, quien 
revienta al estornudar no se reanima conteniendo el aire ni bebiendo, mientras que según 
prescripción del médico Erisymaco, con el estornudo se pone fin al hipo” 48. 
 

XX 
Había muchos hipos después del céfiro hasta el equinoccio otoñal 49. 

 Nuestro Vallés, como conocedor de la lengua griega, señala óptimamente que en 
algunos códices no se lee hipo, sino sequedades, lectura que él mismo aprueba porque se 
confirma en el libro séptimo de las Epidemias, donde se lee esta sentencia referida a las 
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sequedades, no al hipo. Por mi parte, tras consultar las lecturas de varios códices, y ver que 
los antiguos hablan de hipo, pienso que hay que mantener esta lectura, por entender, 
guiado preferentemente por la experiencia, que algunas constituciones son muy aptas para 
provocar los hipos. Así, para concluir brevemente con lo que se refiere al hipo, conviene 
anotar que este síntoma crudelísimo se produce de triple manera. En primer lugar, cuando 
los humores gruesos y densos llenan no sólo la cavidad del estómago sino también las 
túnicas y sus poros. “Imagina -dice nuestro Heredia- un lienzo completamente empapado 
de humor, sin que en el lienzo se forme alguna cavidad; si lo extiendes y agitas, sin duda 
expulsas el licor atrapado…  De la misma manera que en el lienzo del ejemplo, se 
encuentran los humores en el estómago cuando provocan el hipo, etc.” 50. Este hipo se 
elimina con vómitos provocados muy ligeramente con jirapliega y clisteres, con 
abstinencia de bebida y comida. En segundo lugar, el hipo procede de inflamación del 
hígado, los intestinos, el estómago, el diafragma, que hay que tratar con sangría, nitro y 
otros remedios de este tipo. Aquí corresponden los hipos aftosos epidémicos cuando 
después de fuertes constituciones australes y aquilonias se introduce la disposición aftosa, 
que provoca este síntoma, en la boca del estómago, el esófago y en las partes próximas. 
Sobre esto puede verse Sydenham y van Swieten51. Este género de hipo exige pocos 
remedios y muy blandos, y hay que dejarlo mucho al tiempo y a la naturaleza. Mientras, no 
es inútil calmar el esófago con jarabe de violetas, de malvavisco de Fernel, de mucílago, o 
con aceite de almendras dulces. Por último, el hipo también resulta de una materia 
sutilísima, acre y maligna adherida al estómago desde el aire, la ingesta o de cualquier otra 
forma, y que irrita a éste y a las partes próximas. Acostumbran a sentar bien a los enfermos 
con este género de hipo el omento de carnero recién extraído, la cataplasma para el hipo 
de la Farmacopea Matritense, fomentos de vino mezclado con mantequilla. Hay que tener 
en cuenta que en cualquier hipo los remedios cálidos, reconfortantes, espiritosos prescritos 
internamente introducen con frecuencia un daño irremediable. 
 

XXI 
 
Despedir el flato sin ruido es muy buena señal, y siempre es más conveniente que salga, 

aunque sea con sonido, que el que se vuelva hacia atrás; bien que al echarlo con 
estrépito significa que el hombre tiene alguna molestia o que delira, salvo si lo hiciese 
de propósito y con industria 52. 

 Esta sentencia la hemos aclarado en otra parte, y también qué son los flatos y cómo hay 
que tratarlos53 . Francisco Combalusier publicó hace unos años un tratado sobre las 
afecciones flatulentas del cuerpo humano. Tal opúsculo no es como para condenarlo pero 
daría mejor fruto, sin duda,  si no pusiera casi toda el esfuerzo en razonamientos 
sistemáticos. 
 

XXII 
Cuando el eructo es beneficioso y otras cosas de este tipo, conviene que las vías estén 

abiertas, etc.54. 

 Hemos seguido aquí la interpretación de algunos antiguos aunque sabemos bien que 
muchos no han leído entera esta sentencia55. Aquí se encierran dos preceptos prácticos. El 
primero es que a veces los eructos son útiles y ventajosos. El segundo que las vías deben 
estar abiertas para que salgan los flatos con facilidad. “En verdad, -dice Galeno- dicen que 
la boca del estómago débil se fortalece con eructos, como con ejercicio adecuado, y 
advierten que no sólo hay que provocarlo con medicamentos, sino también que el mismo 
individuo intente eructar habitualmente si siente en el estómago cualquier pequeño flato. 
Sabino dispone incluso beber en jarrillo de boca estrecha y, así, provocar el eructo” 56. 
Uno por uno enumera Vallés a esos para quienes los eructos son beneficiosos con estas 
palabras:  “Les será beneficioso a quienes recogen mucho flato en el estómago o en todo el 
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vientre que carezca de salida por la sede. Porque (beneficia) a éstos: a los que sufren 
crudeza ácida, y a lienosos e hipocondríacos y a las mujeres que están sofocadas por el 
útero, los cólicos e inflamación de la vulva, a quienes sube un mal por la espalda y a 
muchos de los nefríticos” 57. En lo que se refiere a los remedios para abrir las vías y arrojar 
los flatos fuera del cuerpo, en absoluto aprobamos el método común de los prácticos, que 
pretenden conseguirlo con socorros cálidos y reconstituyentes, pues estos medicamentos 
son nocivos y arrastran consigo náuseas e incluso cardialgias en algunas ocasiones, porque 
en toda producción de flatos se encuentra una materia gruesa llena de espíritu ígneo acre 
sutilísimo, tal como hemos demostrado profusamente en nuestras Ilustraciones a los 
Pronósticos de Hipócrates. Por tanto, para abrir las vías y expulsar los flatos, son muy 
beneficiosos los ejercicios del cuerpo con los que se dispersa la tenuísima materia de los 
flatos y se cuecen la gruesa; la dieta humectante y ligeramente laxante; la bebida 
abundante no demasiado fría ni demasiado caliente, si bien proporcionada a las fuerzas, y 
otras ayudas de este tipo. En general, hay que considerar que hay que evitar siempre toda 
crudeza y frío exterior, pues nunca se expulsarán correctamente los flatos sin digerir; su 
digestión exige alejarse de la crudeza y del frío exterior. Además, no debe provocarse un 
calor excesivo, pues ya se aplique éste interior o exteriormente si resulta violento no sólo 
promueve los flatos, sino que también provoca otros síntomas. 
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capítulo VI 
c ó l e r a  

 
 Se cree que el chole para los griego, la bilis para los latinos dio nombre a la enfermedad 
que griegos y latinos llaman cólera1. No faltan, sin embargo, quienes derivan el cólera de la 
palabra cholados, que significa intestinos2. Sea como fuere, todos están de acuerdo en que 
el cólera es: Una perturbación desmesurada y preternatural del vientre, por la que se 
arrojan humores y alimentos corruptos tanto por arriba por la boca, como por abajo por el 
vientre. Es un síntoma en los excrementos que sigue necesariamente a otro tipo de 
síntoma: la acción depravada de la facultad expelente, pues no hay nunca una excreción 
violenta de cólera sin irritación. La enfermedad que provoca este síntoma es la 
intemperies, no ya la que consiste en las cualidades sino la que consiste en la sustancia 
viciada de las partes, pues suele suceder que produzca el cólera el mismo húmedo nativo 
del estómago y de los intestinos, calentado excesivamente o viciado por una corrupción 
particular. La parte afecta son el estómago y los intestinos, así como por causa del 
estómago dañado se sigue el vómito, el flujo del vientre por causa de los intestinos. Esta 
enfermedad además de las diferencias generales de las demás tiene la peculiaridad de que 
con frecuencia el cólera es húmedo y, en ocasiones, seco. Es húmedo cuando se arrojan al 
mismo tiempo por la boca y por el ano humores sin mezcla o mezclados con alimentos 
corrompidos. Es seco cuando con gran perturbación del vientre comienzan a salir no el 
humor sino los flatos tanto por arriba mediante eructos, como con ventosidades por abajo. 
 
 La plétora puede ser causa ocasional de cólera, cuando, debido a la supresión de las 
hemorroides o de cualquier expulsión acostumbrada de sangre a través de nariz, boca, 
útero, los vasos del hígado, del estómago, del mesenterio y los intestinos se llenan 
excesivamente. Así, suele ser común el cólera en las mujeres histéricas y en los varones 
aquejados por la atrabilis. La obstrucción de estas partes acostumbra a ser ocasión 
frecuente de cólera, por gravar la naturaleza o impedir la digestión de los alimentos. Pero, 
por encima de todas, está proporcionada la diátesis para provocar esta enfermedad, pues, 
sangre y humores viciados con una corrupción particular provocan a la naturaleza con 
estímulos e irritaciones y, por donde se les da salida, se lanzan a su expulsión fuera del 
cuerpo. Así, en los aquejados por el cólera conviene ver qué género de acrimonia y 
corrupción se esconde en las vísceras, pues fácilmente prueban el cólera los sometidos a la 
atrabilis, el escorbuto, las afecciones artríticas y exantemáticas, y a otras afecciones 
semejantes. El aire ocupa el primer lugar entre las causas externas, no sólo por sus 
cualidades manifiestas, sino incluso inficionado por una propiedad oculta. Señala 
Hipócrates que los cóleras se producen en verano 3, y su fidelísimo seguidor Sydenham 
dice que esta enfermedad adquiere fuerza cada año hacia el final del verano, con la misma 
seguridad con la que las golondrinas acostumbran a anidar al comienzo de la primavera4. 
Consta por observaciones fidedignas que este tipo de mal se extiende  en ciertas 
constituciones debido a propiedades manifiestas u ocultas5. Quienes tienen por religión 
obedecer al vientre saben que la ingesta tiene la máxima fuerza para inducir el cólera pues 
los alimentos, aun de buen jugo, ingeridos en excesiva cantidad, suelen provocar esta 
enfermedad ya por gravar ya por oprimir las fuerzas de la naturaleza. Hay alimentos, 
además, que, por su propias facultades, se consideran adecuados para producir esta 
enfermedad, y los enumera Hipócrates con estas palabras: “Las salidas de bilis colérica por 
arriba o por abajo provienen de la ingesta de carne, sobre todo de cerdo poco hecha, de 
chirivía, de borracheras con vino añejo, oloroso, de una insolación, de las sepias, 
langostinos y langostas, de verduras, especialmente de puerro y de cebollas. También de 
lechuga cocida, col y romaza a medio hervir, de pasteles y golosinas de miel, frutas, melón, 
de vino mezclado con leche, de arvejas y de harina de cebada fresca” 6. Hay que decir que 
todo esto no siempre provoca cólera en verano, sino sólo cuando su uso es desmesurado y 
desproporcionado para las fuerzas del estómago y la costumbre. Es bien sabido de todos 
que los padecimientos del espíritu provocan afecciones coléricas en cuerpos predispuestos 
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por agitar humores y alimentos en el estómago y por corromperlos7.  
 
 Aunque el cólera ataque en cualquier época y no perdone ninguna edad, suele 
acometer más en verano que en las demás estaciones, y a niños y jóvenes más que a los 
ancianos. Ataca de repente sin señales que le preceden; si bien a veces le preceden 
crudezas ácidas, flatulentas o mezcla de ambas. Al comienzo de la enfermedad se presenta 
un vómito de alimentos crudos mezclados con humores biliosos, serosos y pituitosos. 
Simultáneamente una diarrea por la que se arroja lo mismo. Mientras, hay una turbación 
máxima de todo el vientre; náuseas, cardialgia, sed, malestar, postración. Con el avance de 
la enfermedad vómito y diarrea casi continuos, más biliosos, menos crudos; náuseas al 
máximo; desasosiego; insomnio; sudor; sed inagotable; pulsos pequeños, densos, 
escondidos, débiles; oscilación de cabeza; torpeza de la visión; frío en las extremidades. 
Además de lo anterior, cuando el cólera alcanza el estado: alimentos, bebidas y cualquier 
cosa que se ingiera empuja de inmediato el vómito y la diarrea; languidecen las fuerzas; 
pulsos débiles; sudores; frialdad. Pero, si lleva al enfermo a la destrucción, se añade a esto 
un frío casi marmóreo por todo el cuerpo; sudor frío y pegajoso; pulsos muy escondidos, 
pequeñísimos, formicantes; ojeras; nariz afilada, sienes hundidas; orejas hacia abajo y frías; 
en una palabra el rostro semejante a un cadáver, que comúnmente se llama hipocrático, 
porque lo describió Hipócrates en los Pronósticos. Con todo esto, el enfermo muere entre 
vómitos y diarreas atacado por el síncope. Cuando estando la enfermedad en el estado los 
vómitos y las diarreas se cumplen con intervalos más dilatados de forma que alimento y 
bebidas se detienen de manera que reconforten a la naturaleza, si, entre tanto, los pulsos 
son más vivos, el rostro sin hundir, abandona el frío y un sudor cálido invade todo el 
cuerpo, puede esperarse la salvación que sobreviene con mayor seguridad si con todo esto 
viene un sueño tranquilo y sin interrupción por una causa leve. Esta es una enfermedad 
agudísima, de manera que hace su curso casi en un abrir y cerrar de ojos, llega como 
mucho hasta el cuarto día, y hay que señalar que siempre es mortal cuando lo que se 
vomita huele mal o parece estiércol. Aportan también gran riesgo las deyecciones sin 
mezcla en los comienzos, el hipo, la extensión de brazos y piernas, la retención de la orina 
por convulsión de la vejiga. Pues rara vez a todo esto no sigue una muerte llena de dolores 
y digna de lástima por la convulsión, el sofoco y el vómito inútil. Y, sucede que los niños 
mueren casi menos que los de otras edades; raramente ataca esta enfermedad a los 
ancianos, pero rarísimo que escapen.  
 
 En la curación del cólera hay que tener dos cosas a la vista. En primer lugar no 
mantener dentro la materia corrupta. Después, reanimar las fuerzas. La primera indicación 
exige relajar las vías, pues cuando se pretende purgar conviene hacer fluidos los cuerpos8. 
Después, contener la corrupción de lo humores y moderar su acritud. La segunda 
indicación exige mantener y reanimar las fuerzas con bebida y comida y, si fuera posible, 
con el sueño; aunque las dos indicaciones son diferentes en la propuesta, deben ejecutarse 
al mismo tiempo. Por tanto, en los comienzos del cólera, hay que cocer un pollo de gallina 
en diez libras de agua común sin demora alguna. Al mismo tiempo, hay que preparar un 
jugo de carne de carnero, gallina o codorniz, hecho según costumbre. Del cocimiento del 
pollo hay que inyectar clisteres repetidos; pero, alternativamente, hay que tomar por la 
boca el cocimiento de pollo y el jugo de carne, de manera que el enfermo tome cada dos 
horas un caldo de pollo, en las otras dos horas transcurridas un jugo de carne; esto hay que 
hacerlo hasta que haya evacuado la materia corrupta totalmente. Además, hay que 
administrar poca cantidad de lo que se ingiera por la boca y, para moderar los pujos 
inútiles del vómito, conviene mezclar el aceite de almendras dulces muy reciente con el 
caldo de pollo. Pero, si una vez evacuada la mayor parte de la materia, el enfermo es 
atacado por vómito, diarrea y los grandes síntomas, como no resulta de la abundancia sino 
de la irritación o de impotencia de la naturaleza, conviene hacer un caldo de pollo de 
forma que el pollo esté relleno con rosas secas espolvoreadas con polvo de trosiscos de 
Ramich9; pues en clisteres o tomado por la boca alivia el carácter agraz de lo humores y 
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reconforta la naturaleza debilitada. De no ser esto suficiente conviene mezclar con el jugo 
de carne un poco de zumo de agresta y dar a beber en intervalos agua fría con unas gotitas 
de vino. En caso de que todo esto, bien y correctamente prescrito, no sometan el mal, 
convendrá indicar una poción de confección de jacintos, agua de tríaca, polvo de cristal de 
monte preparado, a lo que se añaden cuatro gotitas de láudano líquido según la 
descripción de Sydenham o bien ocho granos del electuario de diascordio de Fracastor. Al 
mismo tiempo, es ventajoso humedecer toda la espina dorsal con posca o zumo de agresta 
en lienzos; tampoco es inapropiado aplicar una ventosa entre los hombros. Y si no 
proporcionan ningún beneficio: “El enfermo -dice Areteo- arroja todo con el vómito, suda 
permanentemente, se enfría y torna lívido, los pulsos casi agotados y las fuerzas decaen; 
cuando se encuentren así, es bueno emprender una buena y honesta fuga” 10. Por mi parte, 
aconsejo que los médicos no abandonen nunca a los enfermos, aunque desesperen de su 
salvación, mientras que el espíritu rija sus miembros, pues, aunque no puedan restablecer 
la salud deseada, han de mantener la vida con sus medios. No podemos dejar de lado para 
terminar que purgas y vómitos provocados con arte son sumamente nocivos en esta 
enfermedad, y que hay que escapar de la sangría como del perro y la serpiente, pues con 
todo esto el enfermo se desliza hacia un síncope irreparable. 
 

Aforismos 
I 

La fiebres lipirias no desaparecen de no ser que sobrevenga el cólera11. 

 Se llaman fiebres lipirias aquellas en la que arden las partes internas mientras duelen las 
externas, y son muy peligrosas de manera que hay muy pocos que escapen. Hay un doble 
género de fiebre lipiria: uno, procedente de erisipela de las vísceras, que es completamente 
incurable y lleva a los enfermos a la muerte con una enorme frialdad de las partes externas 
junto con el máximo ardor de las internas y con una sed insaciable. La otra fiebre lipiria es 
la que procede de acumulación de bilis amarilla o negra en las vísceras, y a ésta la resuelve 
la naturaleza con el cólera. Enseña la naturaleza que las tercianas otoñales muy ardientes 
acompañadas por frío en las extremidades son arrastradas al sobrevenir el cólera; así que 
los médicos, imitándola, aprendan de esto que de ninguna manera curarán estas fiebres con 
más seguridad que con la prescripción de un emético que provoque al mismo tiempo el 
vómito y la diarrea; tipo éste de remedio que no es igualmente adecuado en las tercianas de 
invierno, donde abunden los humores gruesos. Se sabe por la observación que fácilmente 
sanan esos a quienes arden los hipocondrios sin calentura, como suele suceder en las 
afecciones hipocondríacas, mientras por el calor del estómago se enfrían los pies y las 
demás extremidades, gracias a la aparición periódica del cólera, pues esta enfermedad 
sobreviene a algunos con ciertos intervalos y fácilmente saca todo lo sobrante del cuerpo 
junto con los humores viciosos que invaden el estómago y las partes próximas12. 
 

II 
En las enfermedades, no pocas veces la naturaleza purga todo animal por las mismas vías, 

si bien esta evacuación no es sanguinolenta, sino en proporción al jugo que le invade; 
así, en los cóleras, se vacía todo el cuerpo a través de las venas que corresponden al 
intestino y al vientre13. 

 Al igual que la ingesta se distribuye desde el estómago e intestinos hacia el cuerpo 
entero, también fluyen los humores desde el cuerpo entero hasta el estómago y los 
intestinos, de donde surge la ocasión de muchas enfermedades. Por tanto, en el cólera, el 
médico ha de poner su atención en descubrir si los humores viciosos acuden al estómago e 
intestinos desde la cabeza, los hipocondrios o la superficie del cuerpo, para que los 
remedios se adapten a las partes que los envían. Hay que considerar siempre que los 
medicamentos cálidos y reconfortantes rara vez son beneficiosos en esta enfermedad e, 
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incluso, son nocivos porque si los humores fluyen desde otras partes hasta el estómago, de 
estar fortalecido, recibe menos y expulsa más, de donde se hiere a las partes que los envían. 
Si los humores que provocan el cólera están sólo en la primera región, hechos más acres 
por los reconstituyentes y, encerrados dentro, inducen los mayores males14. 
 

III 
Todos los coléricos que pasan a disuriosos hacen crisis15. 

 Señaló Hipócrates que en la fiebre epidémica la mejor señal fue el estilicidio de la orina 
sobreviniente pues todos vivieron, y asegura que no murió ninguno de esos a los que la 
enfermedad pasó a las vías de la orina: “Pues sus vientres, aunque circunstancialmente 
estuviesen sueltos de modo maligno, rápidamente se estreñían, sentían gusto por todo tipo 
de alimento”16. Veremos más adelante que los dolores cólicos e ilíacos desaparecen al 
volverse la materia hacia las vías de la orina. Por experiencia sé que en los coléricos 
conviene el espíritu de nitro dulce ya por moderar, ya por sacar hacia las vías de la orina la 
materia morbosa. Puede prescribirse en caldo o con agua fría en dosis de cuatro gotas cada 
una, repetidas cada vez. 

IV 
El cólera mantiene casi un período tercianario, pues cambia o se exaspera de tres en tres 

días17. 

 Ha observado Morton que las calenturas intermitentes manifiestas o, con frecuencia, 
ocultas (es decir no reconocibles por el pulso ni por los demás indicios comunes a la 
calentura) que se repiten por períodos ciertos, se unen con un cólera crudelísimo en los 
comienzos de los accesos y, una vez intentados inútilmente todos los remedios, sólo ceden 
a la corteza de Perú prescrita correctamente18. Lo que han de anotar bien los jóvenes 
porque recuerdo haberlo observado yo mismo con mucha frecuencia. 

V 
A la sirviente de Enesidemo, en Larisa, se le ulceró el intestino y el vientre por una bilis 

que se movió espontáneamente; expulsó por arriba y por abajo bilis y sangre, y tuvo 
calentura …  murió al tercer día por la tarde, después de haberle atrapado una 
calentura muy fuerte19. 

 “Por tanto esta enfermedad fue -dice Vallés- cólera, pero con calentura y terciana 
continua…  y es éste un gran ejemplo de los venenos que suelen generarse 
espontáneamente en nuestros cuerpos” 20. Con el voto unánime de los autores más célebres 
se comprueba que los humores del cuerpo pueden adquirir por corrupción verdadera 
naturaleza de venenos. Baste leer a García, profesor de Valencia, y a Nicolás de Andrade, 
de Osuna, que se ocuparon expresamente de este asunto21. Está bien comprobado que los 
que salen fuera inducen muy rápidamente el cólera y matan así. De aquí aprendemos a 
rechazar los medicamentos que pasan a la naturaleza de venenos, como son el cristal de 
antimonio, el mercurio de vida y otros de este tipo, apropiados para incrementar la 
acrimonia de los humores y transformarlos a una índole venenosa. 
 

VI 
En Atenas, a un hombre le atrapó el cólera; devolvía, tenía diarrea y dolores; no se podía 

cortarle los vómitos ni las deposiciones; la voz le fallaba; no podía moverse de la 
cama; lo ojos estaban turbios y hundidos, tenía hipo y espasmos, ambos procedentes 
del intestino; la diarrea era más fuerte que los vómitos,…  se enfrió. Con agua 
abundante se lavaba las extremidades inferiores hasta la altura de los genitales 
mientras que la parte superior entraba en calor. Logró vivir. Al día siguiente tomó 
harina ligera de trigo disuelta en agua22. 
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 Puesto que los Comentarios de Vallés a las Epidemias de Hipócrates parecen salir del 
mismo Hipócrates, como asegura Martiano, estaría muy bien que los jóvenes los leyeran a 
todas horas23. “El cólera -dice este sapientísimo autor- es una enfermedad agudísima tanto 
como peligrosísima. Muchas veces acaba antes del cuarto día, muy raras pasa la semana y 
tal vez nunca si es la legítima…  En las enfermedades de este género a las que se unen 
evacuaciones fuera de lo natural, se intenta inútilmente y sin mayor peligro el 
estreñimiento antes de que la abundancia de excrementos haya sido evacuada…  Pero pasa 
a frío al debilitarse el calor natural por los aires dispersos…  Por ello es beneficiosa mucha 
agua caliente en la parte de abajo…  También puede conseguirse la recuperación de este 
calor con lienzos calientes aplicados a brazos y piernas. Después puede alimentarse con 
polenta ligera disuelta en agua, con algún alimento ligero para que esta facultad débil 
puede alterarse por completo…  Para esta finalidad nos valemos de almidón en caldo de 
pollo o de gallina. Hay que tener en cuenta aquí la prudencia de los antiguos sobre la 
alimentación de los debilitados, que proporcionaban a los recién purgados como a los 
exhaustos una exigua cantidad de alimento ligero…  Lo contrario hacen los médicos 
comunes que proporcionan muchos alimentos bien grasos con vino, como si pudiera 
restituirse en un sólo día lo que se ha perdido en muchos” 24. 
 

VII 
En el cólera seco el vientre está hinchado y hay ruidos, y dolor de costados y de lomos; no 

sale nada por arriba ni por abajo25. 

 En el cólera seco el paciente padece esto: el vientre está agitado con ruido y turbación; 
está presente el vértigo con obnubilación de la vista e impotencia de las rodillas; de la boca 
y del vientre no sale nada húmedo, sólo se expulsan flatos con eructos y ventosidades de 
manera que son continuas y abundantes al comienzo del acceso las emisiones de eructo y 
flatos por arriba, las ventosidades pocas y sonoras con opresión de las partes de debajo del 
ombligo. El paroxismo permanece unas horas, si bien vuelve a intervalos y hacia el final se 
expulsan ventosidades aminoradas muy frecuentes y fáciles con ruido. Este mal es 
prolongado y no encierra mucho peligro si se trata bien; suele atacar a los que tienen la 
bilis negra escondida en las vísceras. Sin embargo, de no ser bien tratada, pasa fácilmente a 
hidropesía seca, a íleo o a enfermedades convulsivas, y poco o nada se diferencia de la 
afección que Hipócrates describe con el nombre de enfermedad que produce eructos26. 
Los medicamentos cálidos contra el flato, que comúnmente se llaman carminativos, son 
nocivos en este género de mal. Hay que alejarse totalmente de los purgantes, aun de los 
más ligeros,  y encomendar la curación más a la naturaleza y al tiempo que a los 
medicamentos. En el acceso, si puede hacerse, muévase el enfermo paseando suavemente 
para que los flatos salgan con mayor facilidad sin apresurarse excesivamente porque el 
paroxismo tiene su término, y es inútil y nocivo pretender acabar con él antes de tiempo. 
Por tanto, hay que cuidar de que el enfermo expulse el flato en movimiento con eructos y 
ventosidades continuos. Si apremia mucho con ahogo y dolores, conviene beber aceite de 
almendras dulces o de semillas de lino recién extraído disuelto en agua helada, así como 
lociones de agua caliente y friegas en las piernas. Fuera de los accesos acostumbra a 
aligerar y, a veces, arrastrar esta enfermedad una dieta de alimentos humectantes, 
moderadamente refrescantes y de buen jugo, con ejercicio y cambio de aire. Si el enfermo 
puede abstenerse de vino durante la enfermedad, le irá mejor que bebiéndolo. El cólera 
seco lo describió y explicó muy bien Pietro Salio 27 , lo mencionó Sydenham 28  y, 
finalmente, Bianchi29 lo ilustró con una observación particular. 
 

VIII 
A consecuencia del cólera, Eutiquides sintió convulsión de los nervios en las piernas con 

evacuación del vientre por abajo. Expulsó en el vómito bilis abundante, oscura y muy 
roja durante tres días y tres noches con debilidad y abatimiento del cuerpo sin 
moderación. No podía retener nada, ni alimento, ni bebida alguna. También gran 
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supresión de la orina y del paso que la lleva hacia abajo. Vomitó una hez blanda y 
evacuó con fuerza por abajo 30. 

 Traigo este cólera sacado de Hipócrates para que vean los jóvenes que este mal suele 
atormentar a los enfermos de maneras diferentes. Conviene aprovechar la ocasión para 
señalar que François de Sauvages alaba con razón esta historia; aunque, sin fundamento, 
vitupera la que hemos traído poco antes que trataba del ateniense atacado por el cólera. 
Quizá, si este autor, ciertamente recomendable, hubiera leído rigurosamente los 
comentarios de Vallés, pensaría de otra manera. Tampoco hay que dejar de lado en este 
punto lo que el mismo Sauvages afirma acerca de la curación del cólera índico: "El primer 
y principal remedio es la combustión del pié con la aplicación de una lanceta de hierro 
desde el lado hacia la parte más callosa hasta que el enfermo manifieste sentir dolor, hecho 
esto se retira de inmediato la lanceta, y la parte chamuscada se ajusta con pocos golpes en 
un calzado blando, con el fin de que prevenir las ampollas” 31. 
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capítulo VII 
l i e n t e r í a  

 
 Lientería para los griegos, fluidez de los intestinos para los latinos, es: La salida rápida 
de alimentos y bebidas por la parte inferior del vientre, por defecto de la cocción y 
digestión, con escaso o ningún cambio en su aspecto. El estómago y los intestinos realizan 
una doble acción en los alimentos ingeridos, a saber, cocción y digestión. Por la cocción se 
transforman para recibir los principios de la naturaleza humana, a la que tienen que  
adaptarse para la nutrición; por la digestión se distribuyen a todo el cuerpo ya por 
evaporación, ya por reabsorción1. Pero los expulsa la naturaleza como a cuerpos extraños 
cuando fallan estas acciones y los alimentos no se transforman por la cocción, ni se 
distribuyen por la digestión, corrompidos por el calor de las partes interiores. Sucede en 
ocasiones que se arrojan teñidas de un color blanquecino por recibir alguna cocción, que 
algunos suelen llamar pasión celíaca, que en verdad no se diferencia de la verdadera 
lientería salvo en el grado con el que poco o nada se ha cocido lo ingerido por la boca 
antes de que salga por abajo. La Lientería es un síntoma en las evacuaciones; pero, como 
este tipo síntoma nunca resulta sin acciones dañadas 2 , conviene saber que en esta 
enfermedad está dañada la propiedad de cocer, de retener y de atraer, hasta el punto de 
que las funciones de estas facultades están a veces eliminadas y con frecuencia aminoradas. 
La enfermedad que produce este síntoma es la intemperies unas veces de vicio del órgano 
y de la unidad resuelta. Esta enfermedad en los ancianos, los niños y las personas delicadas 
resulta de la intemperies fría y húmeda del estómago y de los intestinos que impide la 
cocción y retención de los alimentos. También crea esta afección la intemperies cálida y 
húmeda, especialmente en el verano por relajar y corromper los alimentos y bebidas. Pero, 
por acabar, la intemperies que consiste en la sustancia viciada de las partes es con mucho 
la causa de estos síntomas, pues si se altera el humor nativo del estómago y de los 
intestinos por una especie determinada de corrupción, así como la forma de corrupción 
crea el cólera, el vómito, las crudezas, de la misma manera pierde casi todas las fuerzas 
atacada por una especie ininteligible. Resulta la lientería por vicio del órgano cuando el 
escirro, una depravada conformación, un absceso, u otras por el estilo ocupan el estómago 
y los intestinos. Esta enfermedad procede de la unidad resuelta cuando se asientan en estas 
partes unas ulcerillas que los griegos llaman aftas. La parte afecta en la lientería son el 
estómago y los intestinos porque la naturaleza las destinó a la cocción y distribución de los 
alimentos. Además de las diferencias comunes, la lientería también recibe otras propias: 
una es la verdadera, otra la no verdadera. Esta resulta cuando los alimentos sin cocer se 
expulsan rápidamente por abajo mezclados con humores biliosos y pútridos, que suele ser 
tierra abonada para las enfermedades agudas; aquélla es la que hace evacuar rápidamente 
los alimentos puros y sin mezcla en la misma forma en que fueron ingeridos. Esta lientería 
aunque se prolonga mucho, pues acostumbra a ser crónica, es, sin embargo, igual de 
peligrosa que la anterior. Hay también otra diferencia en la lientería, a saber, cuando 
resulta de una afección propia del estómago e intestinos o es comunicada a éstos desde 
otra parte. Entre los demás males que suelen afligir al estómago (lo mismo hay que decir 
de los intestinos), no es de menor importancia la intemperies héctica o hecha hábito, de la 
que proceden con frecuencia gravísimas enfermedades, preferentemente lientería, 
disentería, diarrea y otras molestias de este tipo. Quienes están aquejados durante mucho 
tiempo por un flegmon lento del estómago o por la temperies viciada de cualquier manera 
caen finalmente en intemperies héctica de esta parte, que suele inducir con el paso del 
tiempo la lientería y las demás enfermedades recordadas. Sobre esta intemperies héctica, 
los médicos poco atentos imaginan mil hipótesis para averiguar las causas de estos males, 
pero se alejan del verdadero orden de la naturaleza como bien señaló Avenzoar, el más 
recomendable entre los árabes, que describió y explicó la intemperies héctica del 
estómago, tierra abonada para muchos males3. Entre las afecciones lientéricas procedentes 
de otra parte, como del hígado, el bazo, e incluso de todo el cuerpo, hay que considerar 
especialmente la que sucede por resolución de los nervios del octavo par que corresponden 
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al estómago, pues con soltarse éstos falla la acción de cocer y digerir, tipo éste de mal que 
acostumbra a suceder a los que la cabeza débil llena con flujos los nervios del octavo par, y 
afecta de diferentes maneras, e induce la lientería cuando la resolución corresponde al 
estómago. 
 
 Entre las causas ocasionales, sin excesiva frecuencia, aunque algunas veces, la plétora 
induce lientería, pues si se suprimen las hemorroides en los varones o el flujo menstrual en 
las mujeres está claro que el estómago y los  intestinos se viciarán de diferentes formas y, 
de ahí, consta por observación que se producen diferentes afecciones morbosas. De la 
observación común de los autores se ha determinado que la obstrucción induce con 
frecuencia la lientería pues, si las crudezas habituales o una cantidad excesiva de ingesta 
llenan y cubren con pituita las túnicas del estómago y los intestinos, no pueden retener ni 
cocer los alimentos y, de ahí, surge la lientería. Para provocar la lientería lo más necesario 
de todo es la diátesis pues, en efecto, el estómago y los intestinos llenos u obstruidos con 
sangre están predispuestos a recibir numerosas enfermedades, pero, finalmente, asoma la 
lientería cuando el húmedo nativo de todas estas partes, corrompido por cierta e inefable 
diátesis, se hace impotente para cocer y retener los alimentos, por lo que sobreviene la 
afección lientérica. Entre las causas eficientes hemos aprendido de Hipócrates4 que el aire 
lleva en grado sumo a provocar lientería y otras enfermedades del estómago y los 
intestinos; por la observación común sabemos que cada año en el verano resultan 
afecciones en niños y personas débiles que comienzan por sí mismas o proceden de 
disenterías prolongadas. Nadie deja de entender que alimentos y bebidas y todo lo que 
corresponde a la dieta es apropiado para generar lientería. Así, es bien sabido gracias la 
observación fidedigna que las disenterías en primer lugar y después las lienterías siguen a 
los alimentos acres, como cebollas, ajos, pimienta o pimiento, a los purgantes metálicos y 
casi envenenados, como los preparados del mercurio y de los vegetales más fuertes, como 
la coloquíntida, jalapa, escamonio, gutagamba y otros por el estilo. Además, el mucho 
movimiento por el alimento y los medicamentos calóricos tomados tras las comidas 
generan muy fácilmente lientería especialmente en los aquejados de intemperies héctica 
del estómago. Pero algunas veces se ha visto que se seguía lientería de la equitación 
frecuente tras la cena. Hemos explicado ya por la propia naturaleza de los padecimientos 
del alma que los más fuertes de éstos inducen cualquier afección morbosa del estómago; y 
es sabido que provocan muy especialmente la lientería, cuando la angustia del alma, el 
temor, ira u otras pasiones vehementes agitan entre comidas mucho y prolongadamente el 
espíritu y, con él, también el cuerpo. 
 
 Aunque la lientería suele alcanzar a cualquier edad, sexo y época del año ataca más a 
niños y ancianos que a jóvenes, a mujeres más que a varones, y en verano más que en 
invierno. Es habitual, aunque no siempre, que precedan crudezas, trastornos y debilidades 
del estómago. Al comienzo mismo de la enfermedad se arrojan de inmediato alimentos y 
bebidas poco o nada alterados por abajo, como en caída impetuosa, con ruido y languidez 
de los intestinos; esto acompaña incesantemente durante todo el estado a la lientería de 
mal cariz. Entre tanto, los enfermos no perciben el beneficio del alimento y, por ello, caen 
en un mal aspecto del cuerpo; se presenta el ardor de los hipocondrios y el esfuerzo al 
ingerir los alimentos, con preferencia en quienes las aftas obstruyen garganta y estómago; a 
esto se añade un gran hastío de alimentos, sed, orina escasa, abatimiento, sueño difícil, 
postración. Si con la enfermedad agotadora del enfermo hay una deyección frecuente, de 
forma que el fluir del vientre en todas las horas de la noche y del día rompe los tiempos de 
sueño y de reposo; si la deyección está completamente cruda, se hace negra después, o 
ligera y hedionda como estiércol de vaca; si desaparece todo deseo de comida, mientras 
crece el ansia por beber; si salen ulceras en la boca del enfermo, enrojece el rostro y se 
distinguen como manchas de todos los colores; si el vientre se torna blando, oscurecido, 
vacío y rugoso; con estas señales hay que esperar una muerte segura, aunque tranquila. 
Ahora bien, si al prolongarse la enfermedad sobrevienen eructos ácidos antes inexistentes; 
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las orinas corresponden a las bebidas; el cuerpo comienza a alimentarse sin calentura y sin 
colores ajados; se toman como indicios de que hay que esperar la salvación; que llega con 
mucha mayor certeza si no hay más ruido en los intestinos o las deyecciones siguen al flato. 
A las lienterías arraigadas suelen seguir también otras enfermedades. Pues cualquiera que, 
atormentado largo tiempo por este mal, haga salir algunas lombricillas del vientre con 
muchos retortijones y dolores, se hincha al terminar éstos. Si de la misma enfermedad 
surge dolor de costado y dificultad para respirar, hay que temer que siga el tabes. Y no 
sólo induce unas enfermedades, sino que con frecuencia también sigue a otras pues, 
efectivamente, la lientería acostumbra a seguir en ocasiones con la ruina segura del 
enfermo al tumor de pulmón, al absceso de abdomen, a la supuración de pecho o riñones, a 
la disentería. Aunque esta afección es peligrosísima y casi mortal, los de tierna edad la 
expulsan más fácilmente, preferentemente si el cuerpo comienza a moverse con la orina en 
abundancia y a nutrirse con la comida. Es muy difícil para las personas de edad, máxime si 
sucede con retortijones prolongados de los intestinos. 
 
 No hay que establecer la curación de la lientería de una sola manera, sino que debe ser 
variada según la diversidad de la enfermedad. Así, cuando la lientería sigue a una 
enfermedad aguda, si la calentura demasiado aguda, el flegmon de las vísceras, la plétora o 
la supresión de excretas de sangre exigen sangría y se mantienen las fuerzas, puede 
sangrarse del brazo, de manera que el enfermo no se vacíe mucho ni rápido, pues hay que 
considerar la debilidad del estómago que soporta con dificultad las efusiones de sangre. 
Conviene en esta situación el cocimiento blanco de Sydenham. Así como clisteres de una 
onza de quina disuelta en agua común, administrados algo calientes, a los que puede 
añadirse un poco de tríaca si apremia la diarrea, y repetidos con frecuencia. Pueden ser de 
utilidad las pociones elaboradas de la confección de jacintos con espíritu de nitro dulce, 
polvo de coral con jarabe boyleano o de sinfito y las compuestas con estos o semejantes 
medicamentos. Sabemos por observación que en ocasiones conviene aquí el electuario 
peruano astringente de Fuller. Pero si la lientería es pura y sin mezcla hay que evitar por 
completo la sangría porque si fluye el vientre tras la sangría disuelve las fuerzas5: “Si a uno 
le conviene la sangría, hay que estreñir el vientre, y después sacar sangre porque si al sacar 
sangre fluye el vientre resuelve las fuerzas” 6. Como en ninguna otra parte tienen sitio aquí 
las palabras de Galeno: “Si hay calentura -dice- con la diarrea, no hace falta otra 
evacuación, sino que basta ésta sola aunque no haya en razón de la mayoría, porque 
cualquiera que intentó sangrar o mover el vientre pensando que sería necesario sacar más, 
los arrastraron a un peligro más grave” 7. Nuestro Heredia, en su tratado De febre putrida 
cum fluxu alvi implicita, propone y resuelve con agudeza todas las dudas acerca de la 
sangría en presencia de diarrea. En la lientería no corresponde la purga, aunque algunos, 
siguiendo el pensamiento de los árabes, aconsejan el ruibarbo o el mirobálano tostados, 
porque sabemos que de ahí se sigue daño antes que nada o muy poco beneficio. No 
negamos, sin embargo, que en ocasiones conviene el ruibarbo sin tostar cuando, por 
ejemplo, los humores pútridos o las muchas obstrucciones convencen manifiestamente de 
que hay que prescribir la purga. Así pues, al comienzo de la lientería conviene el 
cocimiento amargo de Bateo sin purgantes; medicamento que se encuentra en la 
Farmacopea Matritense. El zumo de uso común del enfermo debe alterarse con raíz de 
quina. En esta enfermedad hay que beber poca agua y, la que se tome, hay que alterarla 
con la raíz de la tormentila en forma de cocimiento. Acostumbran a ser beneficiosas las 
píldoras de corteza de Perú y el electuario de diascordio de Fracastor. Algunos 
recomiendan el uso interno de alumbre en esta enfermedad y no lo consideramos 
censurable. Aconsejamos a los jóvenes que entre las preparaciones de este medicamento, 
conforme nos consta por observación, seleccionen la que trae Battimelli con el nombre de 
azúcar de alumbre8; o, si consideran adecuado mezclar el alumbre con otros medicamentos 
escojan las fórmulas de Geoffroy, claras y bastante simples9. El más conveniente de todos 
los remedios es el jugo valenciano de pollo de gallina, según está descrito en la 
Farmacopea Matritense. Este medicamento lo puso en uso el primero Tomás Micó, 
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Doctor médico de la Academia de Valencia. Casi como derecho hereditario lo recibió su 
hijo Cristóbal Micó, que, mientras vivió, lo mantuvo en secreto y llevó a cabo curaciones 
asombrosas en lientéricos con la admiración de todos. De ahí resultó que, al ser los 
médicos seducidos por la curiosidad, adivinando de aquí y de allá, cada uno proponía su 
fórmula como la verdadera miconiana. Tampoco se salvó de estas pesquisas, acaso por 
exceso de curiosidad, Mariano Seguer, profesor público en la misma Academia de 
Medicina, ilustre por su opinión, erudición nada común, buena fe en todo. Éste, en la 
Schedula monitoria que publicó sobre este jugo, tuvo por seguro que el remedio 
miconiano era pollo de gallina relleno de rosas secas, con polvo de trosiscos Ramich. De 
ahí resultó que, por la autoridad de este varón, varios médicos llevaron por Europa este 
remedio con tal nombre, y, finalmente, no mereció un lugar ínfimo entre las Disputationes 
Pathologicae editadas por Haller10. Pero pronto se descubrió que el medicamento de 
Seguer estaba muy lejos del verdadero jugo miconiano, pues, efectivamente, al morir Micó 
el hijo, el heredero del medicamento lo hizo público para beneficio del género humano; y 
el senado de los médicos ordenó promulgarlo en la segunda edición de la Farmacopea 
Matritense para su uso en la afección lientérica con el título de jugo valenciano de pollo de 
gallina. Externamente ayudan en esta enfermedad el emplasto de miga de pan, las 
cataplasmas de vino alterado con rosas secas al que se añade polvo restrictivo magistral y 
otros de este género que se muestran en todos los libros, aunque hay que decir con 
franqueza que esta enfermedad es tan cruel e insuperable que, despreciando todos y cada 
uno de los remedios, sólo ha cedido al jugo valenciano una u otra vez. En las Ilustraciones 
a las Epidemias de Hipócrates hemos expuesto la curación de la lientería procedente de 
resolución de lo nervios11. 
 

Aforismos 

I 
En las lienterías crónicas, si sobreviene eructo ácido que no se producía antes, buena señal 

12. 

 A quienes molestan con mucha frecuencia los eructos ácidos no rara vez caen en 
lientería por acumulación de crudezas y debilidad del estómago; pero, si no había eructo 
ácido al principio, sino que sobreviene tras las lienterías prolongadas, consta por 
observación que es una buena señal. Gorter, que es excesivamente dado a las hipótesis, al 
explicar los Aforismos de Hipócrates pone como causa general de la lientería la 
putrefacción crónica procedente de una defectuosa acción vital, la que pronostica que 
corrige un eructo ácido o la expulsa13, y esto porque la generación de ácido en el cuerpo 
no puede estar unida con la putrefacción;  sin embargo, trata mejor este asunto van 
Swieten: “en la lientería -son sus palabras- al punto se arroja todo lo ingerido sin tiempo 
suficiente para que pueda hacerse ácido; por ello, los eructos ácidos indican que los 
intestinos y el estómago se han fortalecido hasta el punto de que la ingesta ha podido ser 
retenida tanto tiempo como para que se agrie” 14. 

II 
A los que tienen el vientre lientérico, purgarlos por arriba en invierno es malo 15. 

 Advierte Hipócrates que hay que evitar el vomitorio en invierno también a los 
delgados y a los que vomitan con facilidad. Añade aquí que este precepto hay que 
observarlo muy especialmente con los lientéricos. Hay hombres, con buena salud por otra 
parte, que caen muy fácilmente en afecciones lientéricas, aunque rara vez padecen 
verdadera lientería, salvo que la alcancen por una diarrea inveterada. A éstos les perjudica 
el vomitivo; les ayuda tomar medicamentos marciales, excepto los ancianos a quienes les 
perjudica el hierro conforme explica Fuller16. Por observación he sabido que entre las 
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preparaciones del hierro hay que preferir para este uso la sal o vitriolo de marte. Puede 
prescribirse bien hervido en agua, como se expone en nuestra materia médica, bien en 
forma de píldoras en dosis de dos granos mezclada con conserva de rosas u otro 
medicamento similar según la intención del médico. 

III 
Después de la disentería sobreviene la lientería 17. 

 En la experiencia cotidiana confirmamos que resulta peligrosísimo el paso de la 
disentería a la lientería. Más de una vez he advertido que sucede esto por el uso excesivo 
de medicamentos refrigerantes y diluyentes, acaso debilitada la fuerza de estómago e 
intestinos. 

IV 
Los enfermos con cólico y dolor en lienterías prolongadas con lombrices intestinales, al 

desaparecer los padecimientos, se hinchan, etc.… 18. 

 Es común a los lientéricos que se hinche no sólo el vientre, sino también las 
articulaciones; cualquiera sabe que esto es una pésima señal si considera que el mal 
procede de la debilidad de las partes, de acceso de los flatos y de defecto en la 
alimentación. He observado que estos síntomas sobrevienen de un uso excesivo e 
inoportuno de astringentes en esta enfermedad, pues de ellos resulta que el flujo contenido 
durante un tiempo vuelve de nuevo con hinchazón del vientre. Óptimamente dice Celso: 
“Tome alimentos y bebidas que estriñan su vientre y reciba afusiones frías. Conviene, sin 
embargo, que no se haga actuar todos estos remedios a la vez, ante el temor de que 
provoquen una afección contraria por las excesivas tumefacciones. Deberán por tanto 
fortificar poco a poco los intestinos, añadiendo cada día algo” 19. 

V 
Nos parece además que hay que señalar esto: hay comidas de cosas agrias más adecuadas 

para éstos 20. 

 Aquí no recomienda Aetio cualquier alimento agrio, sino sólo los que son adecuados y 
producidos para estimular las fuerzas de estómago e intestinos y corregir la pituita. Así, 
hay que considerar que benefician a los lientéricos berro, rábano, eruca, coclearia 
mezclados en comidas y bebidas. 

VI 
Se les levantan enrojecimientos (que provocan ampollas) en su beneficio con ungüentos y 

sinapismos 21. 

 Advertimos que aquí son beneficiosos los medicamentos urentes aplicados a manos, 
piernas, tórax y vientre. Dice Celso “se aplicarán sinapismos en el pecho y ungüentos una 
vez erosionada la piel, con objeto de que hagan salir los humores hacia fuera” 22  Estuvo 
vigente entre los egipcios con gran beneficio la costumbre de curar muchas enfermedades 
mediante quemaduras externas, especialmente las que atacan el estómago con frío, de lo 
que fue testigo el clarividente autor Próspero Alpino23. 

VII 
Háganse algunas pociones de jengibre, pimienta y fruto de perejil silvestre; hay constancia 

que el de víboras tiene la máxima fuerza de adensamiento 24. 

 Areteo propone un medicamento de víboras para el flujo celíaco, después de 
recomendar llantén, melocotón, onfacino y otros astringentes. Quizá comprende la tríaca 
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que toma el nombre de las víboras. En más de una ocasión he visto enfermos de ambos 
sexos, y especialmente los ancianos, atacados por flujo celíaco con febrícula. Sé por 
experiencia que es verdad lo que afirma nuestro Mercado25  cuando asegura que en 
ocasiones el flujo celíaco es más peligroso que la propia lientería verdadera, contra lo que 
piensa la mayoría de los médicos que se engaña con la especie de falsa cocción, mientras 
creen que el flujo celíaco alberga menos riesgo que el lientérico. En este caso hemos visto 
que son útiles las píldoras de corteza de Perú y la tríaca después de que el humor haya sido 
suficientemente evacuado y la vísceras purgadas. Es útil poner aquí el colofón con las 
palabras de Celso, no sólo apropiadas para la lientería sino para todas las afecciones 
semejantes: “Otra recomendación que hay que tener en cuenta, como en todas las 
enfermedades semejantes, es la de que los remedios que se emplean tienen en la mayor 
parte de lo casos un sabor desagradable, como el llantén, la mora silvestre y cualquiera 
mezclado con malicorio, y hay que elegir aquéllos que prefiera el enfermo, y si cada uno de 
ellos le produce la misma repugnancia, se deberá, para despertar su apetito, presentarle 
otros menos eficaces sin duda, pero más susceptibles de halagar su gusto. En esta afección 
son necesarios ejercicio y fricciones y, con ellas, calor, baños y, según el consejo de 
Hipócrates, vómitos, aunque haya que recurrir al eléboro blanco, si los demás dan poco 
resultado” 26. 
 
 
 
 
 
                                                
1 Véase  nuestra Fisiología, trat. 3, prop. 15 y 16. 
2 Véase  nuestra Patología, trat. 3, prop. 51.  
3 Avenzoar, Theizir, libro 1, trac. 15, cap. 1, p 162. 
4 Hipócrates, Epidemias, libro 1, sec. 2, text. 4. Véase nuestras Ilustraciones  a este pasaje, p. 48. Véase también 

Lom, Observationes medicinales, libro 2, p 157. 
5 Hipócrates, Sobre la dieta en las enfermedades agudas, com. 4, text. 116. [T.H. tomo 3, Apéndice a Sobre la 

dieta en las enfermedades agudas,  p 208 en § 56] 
6 Galeno, Commentaria in Hippocratis De victus ratione in acutis, text. 116. 
7 Galeno, De arte curativa ad Glauconem, libro 1, cap. 14. 
8 La descripción de este remedio se encuentra en Mynsicht [Auctarium... in Thesaurum]. 
9 Geoffroy, Materia medica, tomo 1, parte 1, sectio 4, cap. 4, p 140. 
10 Véase Haller, Disputationes Pathologicae, disp. 262, tomo 7, p 677. 
11 Véase nuestras Ilustraciones a las Epidemias, sec. 2, tex. 4, p 49 y ss 
12 Hipócrates, Aforismos, libro 6, sent. 1 [T.H., tomo 1, p 282] 
13 Gorter, Medicina hippocratica, libro 6, sent. 1, p 385. 
14 Swieten, Commentaria in Aphorismos Boerhaavi, § 89, tomo 1, p 116, 7. 
15 Hipócrates, Aforismos, libro 4, sent. 6. [T.H., tomo 1, p 264, § 12] 
16 Fuller, Pharmacopea extemporanea, pulvis chalib. p 318. 
17 Hipócrates, Aforismos, libro 7, sent. 76 [T.H., tomo 1, p 294, § 77] 
18 Hipócrates Prenociones de Cos, en Duret, libro 2, cap. 21, sent. 2, p 336. 
19 Celso, De medicina, libro 4, cap. 16, p 226. 
20 Aecio, Tetrabiblon, 3, serm. 1, cap. 51, p 558. 
21 Aetio, loco citato. 
22 Celso, De medicina, libro 4, cap. 16, p 226. 
23 Alpini De medicina AEgyptorum, libro 3, cap. 12, p 212. 
24 Areteo, De curatione morborum diuturnalium, libro 2, cap. 7, p 133. 
25 Luis Mercado, Consultationes morborum, consultatio, 12, p 66;  Véase Médicos de Breslau, año 1702, p 341. 
26 Celso, De medicina, libro 4, cap. 16, p 227. 
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capítulo VIII 
d i s e n t e r í a  

 
 Disentería es dificultad de los intestinos, enfermedad contraria a la lientería, pues, así 
como en ésta última los intestinos sin retención ni constricción despiden y dejan deslizarse 
alimentos y humores fácilmente, en aquella, por el contrario, arrojan los humores 
corrompidos y viciados no sin dificultad y con dolores, retortijones y una como contorsión. 
En los médicos más antiguos disentería significaba flujo del vientre con dolores y 
retortijones como quiera que fuesen, tal y como es evidente a los lectores atentos de 
Hipócrates 1 . Por su parte, Galeno quiso atribuir el nombre de disentería sólo a la 
deposición sanguinolenta procedente de una úlcera de los intestinos. “Un humor cáustico -
dice- es la causa del mal en la lientería, porque lo que al comienzo limpia y elimina, 
después, pasado un tiempo, ulcera el intestino; pero si deja de fluir antes de que haya 
inducido la úlcera, esta enfermedad no se llama disentería” 2. Alexander de Tralles, el 
primero de los griegos después de Galeno, se ocupa expresamente de la disentería 
reumática por la que se arrojan humores acres con el alimento, sin herida de los intestinos 
al principio y, algunas veces, de persistir el mal largo tiempo, con úlcera de éstos; y, 
aunque diga que se llama disentería propiamente tras la ulceración de los intestinos, 
también llama disentería simplemente a esta enfermedad antes de la ulceración3. Más cerca 
de nuestros días, dice Sydenham: “A veces, durante todo el curso de la enfermedad, no se 
mezcla un exceso de sangre con esto las deposiciones mucosas; por lo que, a pesar de que 
sólo haya deyecciones frecuentes con retortijones del vientre y colluvies mucosa, se llama 
disentería con no menos corrección que si manara sangre a la vez” 4 . Por tanto, la 
disentería es: Una excreción penosa de humores morbosos y corruptos por abajo, unas 
veces con sangre, otras sin sangre, acompañada de dolores, retortijones y convulsión de los 
intestinos. Es un síntoma en la excreta con la acción depravada de la facultad expelente, 
pues, en la disentería, los intestinos intentan expulsar lo que es nocivo mediante la 
irritación. La enfermedad que produce estos síntomas es la intemperies, ya procedente de 
cualidades manifiestas como del excesivo calor urente y flogístico, ya con frecuencia de la 
sustancia viciada de las partes, cuando, por estar corruptos y enfermos de una manera 
determinada los humores que constituyen el húmedo nativo de los intestinos, la naturaleza 
se mueve de mala manera para expulsar lo nocivo, estimulada por la fuerza de la 
enfermedad. Son frecuentes las disenterías en verano y otoño5, así como en quienes toman 
alimentos excesivamente cálidos y espiritosos. Consta por observación generalizada que 
son comunes las disenterías por temperies defectuosa en la sustancia propia de los 
intestinos por la ingestión de venenos y una corrupción particular de los humores, 
especialmente en los campamentos militares. En la disentería, a veces al comienzo mismo, 
con frecuencia al avanzar la enfermedad, sigue a la intemperies corrompida otra 
enfermedad en la unidad resuelta, a saber, abrasión de los intestinos y su ulceración, a las 
que necesariamente acompañan deposiciones de sangre. La parte afecta en primer lugar 
son los intestinos; el estómago sufre también por consenso lo que provoca una cocción y 
digestión defectuosas de los alimentos; de ahí resulta que, corrompidos los alimentos, se 
arrojen a la vez con humores depravados, y no es de admirar si los disentéricos son 
aquejados siempre de languidez y consunción. Las diferencias comunes de las 
enfermedades en benignas y malignas, agudas y crónicas, contagiosas, epidémicas, 
esporádicas, que hemos explicado ampliamente en Patología, todas se acomodan a la 
disentería6; pero la diferencia más digna de atención entre la demás es la que la separa en 
roja y blanca. Es roja cuando la sangre fluye mezclada con los humores corruptos. Blanca 
cuando el flujo del vientre es incruento, si bien, unido a retortijones y dolores de los 
intestinos. Da pié a esta división Hipócrates que dice que sobreviene una disentería roja a 
quienes los tumores se resuelven repentinamente en úlceras 7. Además de lo que hemos 
dicho antes sobre esto, bastará leer a Willis y a François de Sauvages, que se refieren a 
esta diferencia8 
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 La plétora ocupa el primer lugar en la producción de la disentería entre las causas 
ocasionales. Quienes acumulan cantidad de sangre en hipocondrios, intestinos y 
mesenterio caen fácilmente en disentería, como es de ver en varones que padecen la 
supresión de las hemorroides y en mujeres la de los menstruos, al igual que en los que, 
tomando muchos alimentos y digiriendo bien, llenan con sangre los vasos del vientre 
inferior. La obstrucción proporciona la máxima ocasión a la disentería. Acostumbran a ser 
proclives a esta enfermedad ésos a quienes aqueja el vientre con humores crudos, atrabilis, 
congestiones, tumores, abscesos y otras molestias semejantes. Pero la causa ocasional más 
importante de la disentería es la diátesis, a saber, una corrupción particular de humores 
intestinales, que muy apropiadamente puede llamarse acrimonia disentérica. Los que 
comen alimentos agrios y venenosos, los escorbúticos, escrofulosos, aquejados de atrabilis, 
atacados por un mal venéreo, los artríticos; los que por una acrimonia y diátesis particular 
de los humores son aquejados de determinadas y particulares enfermedades caen sin 
dificultad en disentería, porque un tipo de diátesis debida a la índole de la parte afecta y a 
nuevas causas se transforma fácilmente en otra, o, lo que sucede con más frecuencia, 
aquejan ambas a la vez. Plétora y obstrucción en los intestinos y partes próximas no sólo 
dan pié a la disentería, sino también al cólera, los dolores cólicos y muchas otras 
enfermedades del vientre inferior, pero resulta disentería cuando con éstas se presenta 
diátesis disentérica inducida a los humores de los intestinos por un vicio particular. Como 
en toda inflamación concurren estas tres: plétora, obstrucción y diátesis9, de ahí resulta que 
con frecuencia siga la disentería a los intestinos inflamados por cualquier causa. Causa 
eficiente principal de la disentería es el aire que aflige a los intestinos tanto con sus 
propiedades manifiestas, como especialmente con las ocultas. Indica Hipócrates10 que 
habrá disenterías si el invierno ha sido agradable, suave, lluvioso; la primavera seca y con 
vientos del norte. Que esta enfermedad es epidémica y, en ocasiones, endémica, se 
comprueba con la referencia común de los autores más célebres, entre los que, además de 
Hipócrates, bastará consultar a Sydenham, Willis y a los Médicos de Breslau11. En 
ocasiones, la disentería es tan pestilente que se convierte en una enfermedad crudelísima, 
agudísima y completamente ingobernable; lo que se ha observado en todas partes en 
algunas constituciones del año, particularmente en los campamentos militares. La dieta 
provoca disenterías a menudo, pues no rara vez los alimentos y bebidas agrias, cálidas, 
espiritosas; los ejercicios inmoderados; los grandes calores, las insolaciones; purgas y 
vomitivos fuertes, y otras cosas por el estilo traen las disenterías. Por observación general 
se sabe que, al igual que otras enfermedades, también provocan disentería las pasiones del 
alma, ira, irritación, tristeza prolongada, desesperación y otras así. 
 
 Aunque no deja de atacar en cualquier estación del año, la disentería se presenta con 
más frecuencia en el verano y en los comienzos del otoño. Aqueja a todas las edades y 
sexos, pero ataca más a niños que ancianos y a varones más que a mujeres. Algunas veces 
comienza de repente sin antecedentes conocidos, con frecuencia la preceden lasitud de los 
miembros, hastío de alimento, náusea, desasosiego, crudeza, deseo de bebida. En los 
mismos comienzos rigor y escalofrío al que suele seguir calor; retortijones, convulsiones y 
dolor de los intestinos más tarde; les sigue de cerca una diarrea por la que se evacuan 
humores grasos, densos, agrios, con sangre o sin ella. Mientras tanto se presenta el deseo 
de deponer y el enfermo parece sentir un alivio fugaz con la excreción de humor, vuelve 
rápidamente la necesidad de deponer, precedida de aflicción y dolor del vientre, y una 
depresión de los intestinos que acompaña la misma excreción, deposiciones abundantes, y 
enojosísimo descenso de casi todas las vísceras. Se presenta la sed, aunque la bebida no se 
recibe de forma agradable ni tranquila. Puede verse a disentéricos sin calentura unas veces, 
y otras con ella, en lo que se puede juzgar con los sentidos; pero de lo que acompaña a esta 
enfermedad conviene eliminar el febricitar perpetuo, pues todos son atormentados con 
calor en torno a las vísceras y siempre he visto que tienen febrículas ocultas, engañosas, 
que no se hacen visibles, hundidas en las vísceras, poco o nada accesibles a la superficie. 
Los pulsos son pequeños, inciertos, hundidos, débiles; la lengua blancuzca, cubierta de 
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mucosidad, el apetito decae; insomnios; angustia en las entrañas exacerbada en torno a la 
caída del sol; precediendo la deposición un duro frescor, con calor subsiguiente; vómito o 
inútiles amagos de vomitar. Al crecer la enfermedad, deposiciones tan frecuentes que 
apenas pueden abandonar la silla de la letrina, aunque, a veces, se dan señales falsas de 
hasta algunas horas. Se presenta una calentura manifiesta, si bien ligera y pequeña al tacto, 
pero que calienta. La superficie del cuerpo se refresca fácilmente o con la presencia de una 
mínima aura, aunque también con frecuencia se presenta calor. La orina enrojece o es 
turbia, ya cruda, o se expulsa con dificultad por la incontinencia y el esfuerzo. Las 
deposiciones son mucosas, densas, biliosas, mezcladas con alimento sin cocer y podrido, a 
menudo salpicadas de sangre, no rara vez también con estiércol. Aquejan mucho los 
retortijones de vientre, cólicos, dolores, de modo que algunas veces sigue el desmayo, 
aunque no siempre en el mismo lugar, sino que se sienten ya por encima ya por debajo del 
ombligo, conforme el fómite del mal ocupe los intestinos de arriba y delgados o los de 
abajo y gruesos. En este tiempo el enfermo se consume por la cocción y digestión 
deficiente de los alimentos: los miembros se relajan y debilitan, la lengua se reseca y el 
interior de la boca está afectado por la flogosis y la excoriación. Cambia el color del rostro, 
y de vivaz pasa a apagado; insomnio pertinaz, enorme desgana con el mayor deseo de 
bebida. Al alcanzar la enfermedad su punto culminante: pulsos débiles, muy escondidos; 
máxima consunción de las fuerzas; lengua seca; calentura que quema las entrañas con frío 
exterior; dolores; retortijones muy fuertes; en ocasiones, hipo y convulsiones, y desmayos 
repetidos; opresión en el pecho; deposiciones purulentas, sanguinolentas, espesas, mucosas, 
salpicadas con pedacitos de carne y raeduras; debilidad extrema; impotencia para 
levantarse del lecho; escasa disposición para recoger lo que le ofrece. La disentería termina 
con la muerte, con la salud o con otras enfermedades. Si con los males antedichos en el 
estado de la enfermedad sobreviene con esfuerzo una efusión de sangre pura en mucha 
abundancia o las deposiciones son negras, hediondas, como raeduras, de manera que 
muestran una úlcera de los intestinos de mal cariz, al mismo tiempo que los labios se 
tornan lívidos, salen ojeras y hay impotencia de casi todas las acciones, a todo esto le sigue 
una muerte inevitable. Pero, si, al alcanzar la enfermedad el estado, las deposiciones 
cambian a mejor con beneficio del enfermo y resistencia de las fuerzas y, al mismo tiempo, 
no apremia la sed, ni aquejan excesivamente los retortijones y el enfermo está bien 
dispuesto a recibir lo que le ofrecen, hay esperanza de acabar en salud. La disentería pasa a 
gangrena con muerte inevitable cuantas veces, por la fuerza permanente del mal, cesan los 
dolores y retortijones con deposiciones depravadas y disolución de las fuerzas. El paso a 
lientería, que también se cumple con desgraciado efecto, sobreviene cuando, con la 
enfermedad muy poco debilitada y sin levantar el enfermo, las deposiciones son aguanosas, 
poco o nada dolorosas, crudas y sin sangre, aunque muy abundantes y molestas por su 
frecuencia. La disentería termina en tenesmo con buen resultado para el enfermo, cuantas 
veces cae el mal bien sea poco a poco, bien por metástasis desde los intestinos de arriba 
hacia el final del recto. Se mantiene el deseo de permanecer sentado, pero hay dolor en el 
ano. Se evacua algo mucoso lleno de pituita y algo sanguinolento, pero con las 
deposiciones se entremezcla excremento que ha sido empujado y configurado por el 
alimento. La calentura más suave o casi ninguna y, poco a poco, vuelve el apetito. Este 
tipo de mal, incluso sin preceder la disentería, suele atacar con estos síntomas pero no 
mata por sí misma ni se elimina difícilmente si no se desatiende; pues, si se mantiene 
excesivamente, suele dejar una úlcera sórdida y purulenta, y pasa a fístula que se elimina 
muy dolorosamente con remedios. Toda disentería es peligrosa y, a veces, aguda; con 
frecuencia acostumbra a ser crónica. Si el hombre es fuerte y se cura correctamente, puede 
devolvérsele la salud primitiva; pero, si alguien es débil y la enfermedad fuerte le agota, y 
el mismo intestino es quebrantado por una úlcera profunda y antigua, conviene saber que 
la medicina es completamente inútil. Tampoco hay que ignorar que las mujeres y los 
lactantes escapan a esta enfermedad más fácilmente que los varones y los ancianos. 
 
 En la curación de la disentería hay mucha variedad entre los autores, incluso entre los 
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mejores, pues unos imaginan el método a partir de hipótesis, otros orientan el asunto 
guiados por la observación, de manera que cada quien dispone la curación conforme a su 
manera de observar. Por nuestra parte, eligiendo de todos los que pueden verse lo que 
parece lo mejor y lo que hemos descubierto con la observación que es útil, consideramos 
que la curación de la disentería hay que establecerla como sigue. La indicación del médico 
en el tratamiento de la disentería debe orientarse de manera que, conteniendo muy poco la 
excreción de la materia corrupta, sostenga las fuerzas para que sean capaces de soportar la 
enfermedad; y, asimismo, corrija los humores para impedir la ulceración de los intestinos. 
Por tanto, hay que disponer como bebida común del paciente un caldo de pollo de gallina 
y carne de ternera, al que se añade borraja. La bebida es agua simple con licor de nitro y 
marte o tintura elástica alterada, como le llaman; son suficientes dos dragmas de este licor 
en ocho libras de agua de la fuente. Para atemperar la sed y el calor, puede beberse de 
cuando en cuando gelatina de hasta de ciervo. En los mismos comienzos de la disentería 
hay que sangrar las venas del brazo, aunque sin sacar mucha sangre, pues además de que el 
estómago y los intestinos no soportan sin daño que se extraiga mucha sangre, esta 
enfermedad es del género de las que debilitan excesivamente las fuerzas. En la disentería es 
perjudicial la purga porque lleva los humores a través de la parte afecta y la abate después 
ya débil. Sucede que todos los purgantes, aun los ligeros, son nocivos para el estómago y 
los intestinos. El ruibarbo tostado, que se prescribe más por costumbre que por su 
utilidad, abrasa los humores e irrita las partes, pues, como señala Duret12, vuelve acre la 
quemadura. Lo mismo hay que entender de los mirobálanos tostados, pues en esta 
enfermedad no he observado ningún beneficio de estos medicamentos, aunque se receten 
comúnmente. En los comienzos de la disentería debe prescribirse un emético tras la 
sangría aunque no de continuo, según la experiencia, porque arranca y evacua bien los 
humores verdes y biliosos y la pituita corrupta que fluyen hacia los intestinos. Se ha 
observado que la ipecacuana da buenos resultados en la disentería, prescrita en la cantidad 
de medio dracma con un poco de caldo, de donde se le llama raíz disentérica por 
excelencia. Tenemos que decir con franqueza que las propiedades eméticas de esta raíz son 
muy conocidas, pero no es igualmente conocida la propiedad para oponerse directamente 
a la disenterías. Entre los medicamentos que hay que prescribir internamente, pienso que 
hay que preferir la leche de cabra mezclada con un hervido de hierbas vulnerarias, porque 
tiene propiedades para moderar y corregir o impedir las úlceras. Si el estómago rechazase 
la leche, puede darse a beber el cocimiento blanco elaborado con polvo de hasta de ciervo 
y miga de pan blanquísimo a la manera de Sydenham, o conforme a la prescripción de la 
Farmacopea Matritense. Hay muchas hierbas vulnerarias, pero en este punto conviene 
entre las demás la vincapervinca, el hypericon, la sanícula, el escordio y otros de este tipo 
que recoge y explica ampliamente Lemery13. Conviene aplicar y repetir con frecuencia 
clisteres en los comienzos y en la crecida de la disentería. Son óptimos los que se hacen 
con el cocimiento del cráneo del carnero al que se añaden hierbas vulnerarias. También 
convienen los elaborados con leche, yemas de huevos y azúcar rosado o jarabe de rosas 
verdes. Pero, al alcanzar la enfermedad el estado, hay que elaborarlos con quina disuelta en 
agua común, mezclada con un poquito de diascordio, pues se oponen a la gangrena, la 
calentura y las úlceras. Para esta enfermedad se alaban muchos específicos, como polvo de 
unicornio, sangre de dragón; pene de ciervo, hígado de serpiente, cascarilla, cabeza muerta 
de vitriolo, blanco griego o estiércol de perro, cabezas quemadas de erizos, polvo de 
tórtola, zumo del estiércol de asno y muchos otros de este tenor, presentes por doquier en 
los libros de médicos, que, ni merecen una confianza basada en observaciones sólidas ni 
producen los efectos correspondientes a las alabanzas y promesas, pues encienden primero 
la esperanza de los hombres y las defraudan después14 . En ninguna parte prescribe 
Sydenham los opiados tan liberalmente como en esta enfermedad y no vamos a negar que 
en dosis moderada son beneficiosos en ocasiones, pero la experiencia enseña que con ellos 
hay que proceder cautamente porque impiden el flujo que después vuelve con mayor 
empuje. Los astringentes son nocivos en este tipo de mal, pues comprimen los intestinos 
ya estrechados por la fuerza de la enfermedad e inducen muchos daños por encerrar dentro 
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la materia fecal. Por tanto, aconsejamos sólo astringentes suaves al final de la enfermedad 
para fortalecer las partes y, entre todos, recomendamos el electuario peruano astringente 
de Fuller.  
 
 

Aforismos 
I 

La disentería es letal si comienza con bilis negra 15. 

 No sólo cuando comienza, sino la que sobreviene con el progreso de la enfermedad, la 
bilis negra hace mortal la disentería. “Los retortijones procedentes de la bilis negra -dice 
Celso- son mortales; más aún cuando, una vez agotado el cuerpo, evacua negro de 
repente” 16. Pero hay que oír a Galeno que habla así: “La dificultad de los intestinos 
comienza en su mayor parte de aquella que unos llaman bilis pálida, otros amarilla, 
abrasados primero los intestinos en la parte más alta por acrimonia de los humores, 
consumidos después hasta que se ulceran. Con frecuencia hemos curado esta dificultad de 
los intestinos; pero la que resulta de la atrabilis es completamente incurable, puesto que en 
nada difiere de un cancro ulcerado” 17. 
 

II 
La disentería es mortal para el afectado si salen como trozos de carne 18. 

 “En las dificultades de intestinos -dice Galeno-, como se ha visto hasta aquí, se 
evacuan algunos cuerpos pingües; tras éstos, sin embargo, si no han cesado primero, 
algunas raeduras de los intestinos arrancadas de su superficie interior que es membranosa y 
densa, proporcional a aquélla que cubre la piel externamente, llamada cutícula. Tras ésta se 
arranca algo de la misma sustancia de los intestinos, hasta entonces no sabemos si se ha 
cumplido la dificultad de los intestinos, pero en ese momento ya está hecha y completa. 
Así, cuando se evacuan trozos grandes de los intestinos en la dificultad de los intestinos, 
que podamos llamar carnes, dice que la enfermedad es mortal, puesto que en semejante 
ulceración ni puede endurecerse la carne, ni puede oponerse una cicatriz” 19. 
 

III 
Cuando se arrojan por el vientre sangre y pedacitos de carne, cesan el séptimo día, el 

decimocuarto, el vigésimo o el cuadragésimo, o dentro de este plazo; de este modo las 
deyecciones arrastran las enfermedades que antes estaban en los cuerpos; en efecto, 
pueden arrastrar las arraigadas en un lapso mayor, las recientes en pocos días 20. 

 Cuando poco antes da cuenta Hipócrates de los pésimos síntomas de la disentería, y 
afirma que sólo hay esperanza de recuperar la salud para aquellos que estén libres de los 
más pequeños de los gravísimos síntomas, dice finalmente que los cólicos que declinan 
benigna, suavemente y sin grandes síntomas el séptimo día, el decimocuarto o, de 
cualquier manera, antes del cuadragésimo libran el cuerpo de otras enfermedades, lo que 
tenemos plenamente confirmado por la experiencia; pues el mismo Hipócrates advirtió21 
que la disentería beneficia a los lienosos y a los que pierden la razón. 

 
IV 

En las disenterías prolongadas, mala señal la falta de apetito, y peor con calentura 22. 

 En cualquier disentería, tanto aguda como crónica, falla el apetito al comenzar, pero 
menos en las prolongadas, quizá porque al ocupar el mal los intestinos inferiores y gruesos 
no ofende mucho las partes superiores; pero si, con el avanzar la enfermedad, languidece 
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excesivamente el apetito, es señal de que está arruinado el estómago, pues nada impide que 
de la misma manera que con buen presagio la disentería que comienza en los intestinos 
delgados, cuando después baja deslizándose hacia los gruesos, desaparezca y termine en 
tenesmo; por el contrario, la que comienza en los intestinos gruesos, tiende hacia arriba e 
inficiona el estómago y las vísceras, lo que se confirma más cuando sobreviene la calentura 
con hastío de alimento, pues ésta procede de flogosis o corrupción de las vísceras. De aquí 
aprendemos que la atención del médico en las disenterías prolongadas debe atender a que 
el mal se aleje de las partes superiores, lo que se consigue evitando todos los astringentes, 
incluso mediante clisteres y opiados, así como los medicamentos cálidos y el fárrago 
excesivo de remedios. Convienen friegas y baños de piernas, y todo lo que oriente la fuerza 
de la enfermedad hacia las partes inferiores. 

V 
La disentería que perdura intempestivamente hace un absceso en costados y vísceras o en 

las articulaciones. ¿Acaso la biliosa en las articulaciones?  ¿La cruenta en los costados 
y en la vísceras? 23 

 
 El consenso admirable de las partes del vientre con las articulaciones, confirmado en 
muchas operaciones de la naturaleza en las enfermedades, se pone de manifiesto de forma 
evidente en esta sentencia para que sepamos que nunca puede eliminarse la disentería con 
los astringentes más fuertes. En otras partes advierte Hipócrates que los tumores que 
desaparecen repentinamente en la parte anterior del cuerpo generan disentería si son 
rojos24. Aquí vemos que la disentería que sobreviene al ocultamiento de los tumores, no 
hay que eliminarla sino tolerarla para que fluya el humor nocivo; lo que tienen que advertir 
quienes cuando aparece un nuevo síntoma no dejan nada por intentar, ni hay género de 
medicamento que no empleen para eliminarlo con excesiva complacencia. Por tanto, hay 
que fortalecer al enfermo con una dieta adecuada para que la naturaleza pueda soportar la 
transformación, quizá beneficiosa. 
 

 
 
 

VI 
Una disentería moderada hará un absceso o un tumor, si no ha caído el dolor a calenturas o 

sudores y orinas densas y blancas y muy transparentes, o a tercianas, o a variz, o a la 
cabeza, a las piernas o a la cadera 25. 

 Por tanto si aparece cualquiera de las enfermedades propuestas en el aforismo una vez 
calmada inoportunamente la disentería, es señal de que la fuerza de la naturaleza ha 
expulsado el humor disentérico en otra forma, de manera que por ello sabemos que no hay 
que pelear de inmediato contra cualquier enfermedad con multitud de medicamentos, sino 
que hay que ayudar tranquilamente a la naturaleza para que se libre de la enfermedad en la 
forma que le sea conveniente. De acuerdo con Hipócrates, advierte Sydenham 26 que, a 
veces, las calenturas agudas desaparecen fácilmente al sobrevenir la disentería. Es un 
crimen, por tanto, contener una disentería crítica con aparato de medicamentos y despojar 
a la naturaleza de su obra de salvación.  
 

VII 
Para los disentéricos un vómito bilioso a los comienzos, enfermedad grave 27. 

 No hay casi ninguna disentería en la que los intestinos no estén afectados por flogosis. 
En tal estado es malo vomitar en los comienzos porque indica una gran irritación de la 
naturaleza. Accidentalmente, como se dice, puede convenir alguna vez el vómito al 
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comienzo de la disentería, a saber, cuando los humores biliosos están hinchados en gran 
abundancia en la primera región y la fuerza de la naturaleza los arroja por la boca; anótenlo 
bien los jóvenes para que, aunque sean cautelosos en provocar los vómitos, como conviene, 
usen el vomitivo algunas veces en la gran cacoquimia de la primera región. Muchos alaban 
la ipecacuana, otros la vituperan. Geoffroy, de gran fama, propone una historia de esta raíz 
y la ensalza con admirables alabanzas. Otros, por el contrario, como advierte Juncker, se 
lamentan de que el uso de ipecacuana no siempre responde a los deseos28, hacia la misma 
opinión marchó Lieutaud29, y no se alejó mucho de Jussieu30. En los comienzos de este 
siglo el lugar de esta raíz antidisentérica lo ocupó la corteza de simaruba a la que Antoine 
de Jussieu, profesor y demostrador botánico en el Huerto Real de París, unció la fama a 
las observaciones y expuso después sus propiedades en la Academia de París31. Pero 
aconsejamos con prudencia no confiar excesivamente en esto, sino que hay que confirmar 
con observaciones posteriores las propiedades ensalzadas de la simaruba en las 
disenterías32 pues, como advierte óptimamente Fontenelle, sagacísimo historiador de la 
Academia de París: “A veces con el paso del tiempo se desprecia injustamente un remedio 
específico porque fue anunciado precipitadamente con alabanzas excesivas como infalible, 
sin ninguna precisión… -y sigue este gran hombre- ¡Cuántos accidentes, cuántas extrañas 
circunstancias tienen que concurrir para establecer por completo lo que puede ser la cosa 
más útil del mundo!  33. Lo mismo hay que decir de la observación de Juncker: “La 
disentería tiene de peculiar que un trago de vino generoso no sólo no daña, sino que 
incluso se observa que ofrece un buen efecto, aunque conspire la calentura” 34. 
 

VIII 
La disentería más benigna nunca está libre de alguna calentura; cuanto más fuerte 

concurre la calentura, peor es la materia pecante y más insolente el mal. A veces con 
el aspecto de cotidiana, en otras de terciana intermitente 35. 

 Trae Torti una calentura intermitente con flujo disentérico que, con frecuencia, se 
repite por períodos36. Hemos visto que se extingue esta calentura con corteza de Perú 
reducida a píldoras con electuario de diascordio y repetido en dosis suficiente. 
 

IX 
Todos, tanto los que eran víctimas de enfermedades prolongadas, como de agudas 

murieron casi todos de mal del vientre, pues a todos contribuyó el vientre a 
llevárselos 37. 

 Ya hemos visto que la disentería se cumple tras las calenturas y con ellas comienza. Y 
suele atacar epidémicamente, de manera que es un mal muy común en la vida castrense e 
indistintamente en otras partes durante ciertas constituciones del año. De aquí que, 
mientras está en vigor la epidemia, la tarea del médico es comprobar rigurosamente por 
qué camino o de qué maneras la naturaleza expulsa la enfermedad; pues suele resolver ya 
con sudores, ya con abundancia de orina, a veces con el transporte de materia a las 
articulaciones, otras con la enfermedad transformada en tenesmo, y, así, hay que ayudar a 
la naturaleza de diferentes maneras conforme al diferente orden de operar. La disentería 
también suele ser endémica, como suceden París, pues allí ataca con frecuencia al forastero 
una disentería benigna en razón del clima38. 
 

X 
El tenesmo resulta de lo mismo que la disentería, pero más débil y corto, y no mortal 39. 

 El daño del mal en el tenesmo reside en el intestino recto que se inflama a veces debido 
a los humores acres que fluyen desde el cerebro y la médula espinal o desde todo el 
cuerpo40; unas veces por hinchazón de las hemorroides, no rara vez por el estiércol 
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endurecido en ese punto. Ablandar el intestino con clisteres de leche y yema de huevo, o 
con fumigaciones de cocimiento de malvas y flores de saúco recibidas por el ano en la silla 
de letrinas; o desviar y soltar la materia con friegas y baños en las partes inferiores, 
cumplen la meta de la curación; y no hay que apresurarse en alejar este mal porque con 
frecuencia se resuelve bien por fuerza de la propia naturaleza con el paso del tiempo. Hay 
que señalar que la disentería y el tenesmo son enfermedades contagiosas y lo más ventajoso 
para ellos más que todos los remedios es cambiar de lugar y de aire, pues el aire viciado 
por el concurso de las gentes o por el comercio y costumbre de enfermos, como en el 
hospital, encona estas enfermedades al igual que todos los demás flujos del vientre de 
manera que escapan muy pocos. Tampoco hay que pasar por alto que el tenesmo, cuando 
se desatiende, se transforma unas veces en disentería, otras en dolor cólico-ilíaco. Por 
tanto, a lo que hemos dicho antes hay que añadir una buena dieta no sólo de comida y 
bebida, sino también de sueño, reposo y otras cosas, no llamadas naturales, para que de un 
mal ligero no se pase a una situación de riesgo. Si en el tenesmo la calentura es diaria no 
anuncia nada malo, pero más vehemente significa que el intestino está excesivamente 
inflamado y, en tal caso, puede ser útil la sangría. El aceite de almendras dulces 
acostumbra a ser beneficioso para ablandar los excrementos. Sobre el ruibarbo tostado hay 
que entender aquí lo mismo que hemos dicho en la disentería. Pero conviene recordar que 
con el estiércol retenido puede surgir febrícula y tenesmo, conforme a la opinión certísima 
de Celso: “Cuando en muchos días no baja el vientre, indica que amenaza una deyección 
súbita o febrícula” 41. 
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capítulo IX 
d i a r r e a  

 
 Todo flujo de vientre se reduce a disentería y diarrea. Ya hemos visto qué es disentería. 
Diarrea entre lo griegos, flujo de vientre para los latinos, es: La excreción de cualquier 
humor por el vientre abajo sin retortijones, tormentos o úlcera de los intestinos. Es un 
síntoma en la excreta. La acción lesionada, compañera de este síntoma, es unas veces la 
función disminuida de la facultad retentriz debido a debilidad, con frecuencia la acción 
depravada de la expulsora debido a irritación. La enfermedad que con más frecuencia 
provoca este síntoma es la intemperies, aunque algunas veces la unidad disuelta. No 
produce diarrea una intemperies a la manera de la que consiste en las cualidades, sino una 
semejante a la que consiste en la sustancia viciada de las partes. Caen fácilmente en diarrea 
los intestinos desmesuradamente recalentados, enfriados, relajados, humedecidos, resecos, 
tensos, endurecidos o afectados por cualquier otro género de las cualidades; con éstas, o se 
debilita la facultad de retener o se irrita la propiedad de expulsar. Mucho más 
frecuentemente la diarrea procede de la sustancia corrompida o viciada de los intestinos; 
de donde resulta que toda enfermedad que altere en exceso la estructura íntima de los 
intestinos está en condiciones de provocar diarrea. Y, si se rompen o abren de alguna 
manera los vasillos que encierran los humores de los intestinos, fluyen entonces 
espontáneamente debido a la resolución de la unidad, y producen la diarrea. La parte 
afecta son los intestinos, si bien de cualquier parte del cuerpo, principal o no principal, 
pueden fluir los humores hacia ellos para ser expulsados por el vientre. Hay muchas 
especies de esta enfermedad y muy notables. Así, hay una diarrea pura, a saber, cuando se 
arrojan los humores puros y sin mezclar; otra no pura cuando muchos tipos de humores 
fluyen mezclados al mismo tiempo. Hay también una diarrea crítica, o una sintomática. Es 
crítica la que entra en crisis una vez cocida la enfermedad al mismo tiempo que los 
humores con buenas circunstancias del enfermo; es sintomática la que sobreviene al 
comienzo de las enfermedades o ya avanzadas pero sin haber alcanzado la madurez. La 
especie principal de la diarrea para uso práctico es la que se recoge de las partes del 
cuerpo de donde mana el humor, que es una especie de reuma, o de flujo que alcanza los 
intestinos desde otra parte. Son afligidos por la diarrea los tísicos por el pulmón mal 
afectado, los catarrosos por el cerebro, los leucoflegmáticos por la piel, los hepáticos por el 
hígado, los lienosos por el bazo (con recorrido a todas las partes del cuerpo), y que envían 
los humores viciados a los intestinos; por lo que los antiguos solían llamar mal diarrea 
cerebra a una, a otra pulmonar y así las demás. No hay que omitir la división de la diarrea 
en humoral y sanguínea. Es humoral ésa en la que se evacuan los humores solos, sanguínea 
en la que se evacua la sangre sola o mezclada con ciertos humores; es habitual que la 
sangre salga por abajo sin retortijones, tormentos, úlcera o flegmon de los intestinos 
porque no parece corresponder a la disentería sino propiamente a la diarrea. Las especies 
propuestas de flujo del vientre las recorre cuidada y útilmente Hipócrates en los 
Pronósticos, y cualquiera puede entender todas éstas y quizá otras comunes de lo que 
hemos traído en sus Ilustraciones y en la Patología1. 
 
 Entre las causas ocasionales nadie deja de entender que la plétora, tanto de las partes 
del vientre como de todo el cuerpo, puede introducir la diarrea sanguínea; sabemos por 
observación que induce a veces los demás tipos de diarrea en aquellos que ven suprimidas 
las evacuaciones de sangre habituales o quienes con cuerpos gruesos tienen los intestinos 
débiles. La obstrucción es ocasión frecuente de diarrea, pues, de estar presente ni se 
cuecen bien los alimentos, ni se digieren, y, al mismo tiempo, los humores propios de los 
intestinos caen fácilmente en corrupción, de donde se sigue la diarrea. Por ello, quienes 
están aquejados por el escirro, la dureza o por una excesiva hinchazón del vientre mueren 
frecuentemente de diarrea incorregible. Por la misma causa este mal somete muy 
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fácilmente a niños y a hombres entregados a la gula y a la crápula. Sin embargo, para la 
generación de la diarrea más que nada predispone la diátesis, pues acostumbra a sobrevenir 
la diarrea debida a una depravada diátesis de los intestinos, una vez viciada de alguna 
manera la estructura de los intestinos bien sea por debilidad, como en los ancianos, las 
mujeres convalecientes, los aquejados de ataxia de los espíritus, bien por irritación, como 
en escorbúticos, hepáticos, febricitantes, o agotados por una enfermedad prolongada y por 
otras afecciones por el estilo. Conviene decir que obstrucción y diátesis se unen con 
frecuencia para provocar diarrea, pues la cacoquimia de la primera región, la disgregación 
de los humores y, al mismo tiempo, una determinada corrupción y diátesis de éstos son 
importantísimas causas ocasionales de diarrea, conforme hemos mostrado ampliamente en 
Patología2. Entre las causas eficientes de diarrea ocupa casi el primer lugar el aire ya que 
con calor excesivo, frío, humedad, provoca la diarrea tanto por disgregar los humores y 
promover los flujos, como por afectarlos con estas cualidades. Pero que a veces actúa con 
una fuerza oculta lo atestiguan las calenturas punticulares, coliquativas, epidémicas, 
malignas, provocadas por el aire y que tienen por compañera una diarrea sintomática. En 
el origen de la diarrea está muy especialmente la dieta, pues no rara vez suelen provocar 
diarrea la abundancia y la cualidad de los alimentos, el esfuerzo y los ejercicios fuertes del 
cuerpo y los del alma, el abuso de la venus, y otros de este tipo. Es muy conocido que las 
pasiones del alma, temor, desesperación, ira y otras por el estilo, producen diarreas 
peligrosas de forma súbita e inesperada. 
 
 La diarrea no parece exigir por sí misma ninguna otra cosa para su curación sino que se 
reprima, pues hecho esto ya no habrá más diarrea. Pero como reprimir el flujo induce 
gravísimos males, porque, calmado el síntoma, si se mantiene la enfermedad que lo 
provoca, resultan necesariamente síntomas más graves, los médicos más prudentes, guiados 
por la experiencia, aconsejan que la curación de la diarrea se oriente a corregir los humores 
viciados y a alejar la enfermedad que provoca la diarrea. Para conseguir esto, conviene ante 
todo reconocer el humor que fluye, si es bilis amarilla o pituita o atrabilis, etc., y si los 
humores están puros o mezclados; y, finalmente, si el enfermo tiene tolerancia y 
conferencia o, por el contrario, han desaparecido. Conviene indagar, finalmente, qué parte 
del cuerpo está particularmente afectada, si los intestinos reciben el mal en sí mismos o de 
otras partes. Sopesado todo esto cuidadosamente, estarán al alcance de la mano las 
indicaciones para corregir y eliminar plenamente la enfermedad y los humores viciados. En 
la Patología hemos expuesto las señales de cualquiera de los humores que salen en la 
diarrea; no será difícil descubrir los indicios de las partes afectadas por lo que hemos 
enseñado sobre la estructura de las partes y su uso en la Fisiología3. Sobre cualquier 
diarrea en general conviene señalar que nunca hay que aplicar astringentes en los 
comienzos, de no ser en caso de suma urgencia, como, por ejemplo, cuando las fuerzas 
están extremadamente abatidas;  arrastrado ya largo tiempo el mal, hay que prescribirlos 
muy moderadamente para corregir la debilidad, y siempre hay que elegir los que sin calor 
o frialdad fortalecen más que estriñen. A este punto puede trasladarse lo que hemos puesto 
en la curación de la lientería, pues óptimamente advierte Hipócrates que disentería, 
lientería y diarrea son enfermedades similares4 . Entre los medicamentos fortificantes 
ligeramente astringentes y de gran utilidad en la diarrea prolongada se cuenta el vino en el 
que se haya introducido durante algún tiempo hierro en forma de polvo, triturado en 
harina finísima. Incluso, si el calor invade las vísceras, el vinagre puede ocupar fácilmente 
el lugar del vino. Siguiendo a Boerhaave 5, recomendamos administrar este medicamento 
con cucharilla, y hemos confirmado su utilidad con observación propia. He comprobado 
también que en algunas ocasiones son útiles las píldoras elaboradas a partir de vitriolo de 
marte con diascordio, proporcionadas en pequeñas dosis antes de las comidas y repetidas 
según la ocasión. 
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Aforismos 

I 
En los desarreglos del vientre y en los vómitos espontáneos, si se purga lo que debe 

purgarse, es útil y fácilmente lo soportan; pero si no, lo contrario. Así también la 
evacuación de los vasos, si conviene hacerse, es útil y fácilmente la soportan; pero si 
no, lo contrario. Conviene examinar el país y la estación, la edad y las enfermedades 
en las que conviene o no 6 

II 
Si se purga lo que conviene purgar, es útil y fácilmente lo soportan; pero si lo contrario, 

difícilmente 7. 

III 
No hay que considerar las evacuaciones por su abundancia, sino que avancen como 

conviene y el enfermo lo soporte fácilmente, etc. 8 

 Lo que trae Hipócrates en estas sentencias es tan evidente, tan cierto, que no necesita 
ninguna explicación si los jóvenes examinan cada una de estas palabras con cuidado y con 
toda la diligencia que corresponde. Sólo hay que advertir que entre los demás signos 
aprehendidos de la cantidad de las evacuaciones, la calidad, la sustancia, la manera de salir, 
la estación del año y el momento de la enfermedad, la condición del humor congruente 
con la enfermedad, hay que preferir, como se indica aquí, la señal que se saca de la 
conferencia y aguante del enfermo, pues ésta es regla segurísima de las buenas 
evacuaciones. Hay que cuidar de no errar en el examen y, sin hacer un juicio precipitado, 
nos pronunciemos de inmediato sobre la buena conferencia y aguante, pues suelen 
aparecer falsos alivios que engañan a los inexpertos9; para evitarlo, hay que retener en la 
memoria lo que hemos expuesto en Patología sobre este asunto10. 
 

IV 
Arrojar muy acuoso el excremento del vientre, o blanco, o verdusco, esto es, verde pálido, 

o muy rojos, o espumoso: todo esto es malo 11. 

V 
Es mala la deposición si es escasa y viscosa, blanca y amarilloverdosa, y lisa12. 

VI 
Más mortales que éstas serán las deposiciones negras, o pegajosas, o moradas, o como de 

cardenillo, o hediondas13. 

VII 
Peor que éstas son las deposiciones variadas, y no menos mortales; tales son las 

ramentosas, las biliosas, las sanguinolentas, las porráceas y las negras, que se evacuan 
a veces conjuntamente, y otras por turno 14. 

 Estas sentencias son suficientemente claras. Si hubiera algo que añadir para su 
confirmación posterior, lo encontrarán los jóvenes en las Ilustraciones a los Pronósticos de 
Hipócrates, además de lo que he dejado escrito en el Tratado de las Calenturas, escrito en 
lengua vernácula, sobre el flujo del vientre en las calenturas agudas. 
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VIII 
Si al que sufre de diarrea larga le sobreviene un vómito espontáneo, se resuelve la diarrea15. 

Si una diarrea prolongada procede de un vicio común de los intestinos y de otras partes 
del vientre, de flogosis, dureza, debilidad, al sobrevenir el vómito, no sólo no se resuelve, 
sino que se torna de peor condición. Lo mismo se entiende referido a la diarrea prolongada 
procedente por un mal incorregible de tabes del pulmón y de otras partes principales. Por 
tanto, el vómito lleva a sacar la diarrea sólo cuando ésta procede del flujo de humores de la 
cabeza o quizá de todo el cuerpo hacia los intestinos, pues, en tal caso, una vez hecha la 
revulsión de los humores en el estómago, se resuelve la diarrea. De aquí aprendemos que 
no debemos prescribir los vomitivos fácilmente en la diarrea prolongada por imitar la 
naturaleza: “Pues el arte no puede imitar a la naturaleza tan bien y en todas partes, de 
forma que se consiga en la cantidad de la expulsión del humor, la condición, el momento, y 
de manera parigual, y que pueda sacar de forma saludable sólo lo que es vicioso y provoca 
la enfermedad” 16. 
 

IX 
Quienes tienen excrementos biliosos, cesan éstos si se presenta la sordera. Y quienes tienen 

sordera, cesa ésta si sobrevienen excrementos biliosos 17. 

X 
Quienes ensordecen en las calenturas, se les resuelve la enfermedad al fluir sangre de las 

narices o con una expulsión violenta del vientre 18. 

XI 
Sufrir diarrea es bueno para el que padece oftalmia 19. 

 No siempre se arrastran la sordera ni la oftalmia al presentarse diarrea, pues si estos 
males proceden de un flegmon del cerebro, de intemperies o de otra gran enfermedad, 
como sucede en frenéticos, maníacos, delirantes, que tienen espasmos, la diarrea no los 
elimina, y sería temerario que el médico moviera el vientre en estos casos con 
medicamentos catárticos so pretexto de imitar a la naturaleza. Ahora bien, si la sordera, la 
oftalmia y otras molestias de la cabeza proceden de flujo del cerebro hacia las partes, 
vuelto el humor hacia los intestino, se eliminan de forma natural. 
 

XII 
En quienes tienen deyecciones espumosas durante las diarreas, la pituita fluye desde la 

cabeza 20. 

 No es universal que los excrementos espumosos arrojados por el vientre procedan de la 
cabeza que destila la pituita, pues, como bien advierte Galeno, la espuma puede proceder 
de los intestinos y de otras partes mal afectadas, además del cerebro 21. Por tanto, la 
espuma en los excrementos del vientre demuestra que hay un humor pituitoso lleno de 
espíritu flatulento, y agitado con un calor ígneo de las vísceras; por esto condena 
Hipócrates las deyecciones espumosas en Pronóstico, y en sus Ilustraciones hemos 
explicado qué indican semejantes evacuaciones 22. 
 

XIII 
La deyección estercórea del vientre con tensión denuncia que el vientre está enfermo 23. 

 En los ancianos, que suelen tener una diarrea común por debilidad, vemos a veces un 
flujo estercóreo que los consume en un plazo dilatado. Esto mismo hemos observado en 
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escorbúticos, histéricas y en los que, aquejados de ataxia de los espíritus, no cuecen bien 
los alimentos ni digieren bien; por lo que recogen muchos excrementos en el vientre, de tal 
manera que parecen alimentarse sólo de la parte de los alimentos ingeridos que puede 
transformarse en vapores, el resto se convierte en excrementos. Así, en éstos, cuando 
durante mucho tiempo el vientre saca deyecciones estercóreas, no han lugar 
reconstituyentes ni astringentes, sino que les ayuda una dieta ligera dispuesta de manera 
que proporcione mucho vapor alimenticio y poco excremento. 
 
 

XIV 
Es mortal derramar mucha sangre grumosa 24. 

 
XV 

Es mala la deyección negra como sangre con calentura o sin calentura 25. 

 Las deposiciones de sangre por la parte inferior del vientre pueden reducirse a tres 
apartados que constituyen los tres géneros de diarrea sanguínea. En ocasiones se arroja 
sangre de las venas hemorroidales ya con beneficio ya con riesgo; si fluye en ciertos 
intervalos de tiempo durante algunos días de forma moderada, sin debilidad de las fuerzas 
y sin síntomas, no sólo es una evacuación útil, sino que incluso libra de grandes 
enfermedades, locura, frenesí, pulmonía, flegmon de los hipocondrios y otras por el estilo. 
Si esta evacuación de sangre es excesiva, dura varios días y sale sangre grumosa 
densamente, existe el peligro de que el enfermo caiga en convulsión, hidropesía o síncope. 
Es común a todos los que expulsan sangre por las hemorroides tener un color oscurecido, 
estar aquejados por afecciones de las partes del vientre y pasar una vida enfermiza. 
Además, “Palidecen mucho, están paralizados, son perezosos, desprecian el alimento, les 
aqueja la crudeza; y cuando se evacua la sangre, permanecen lánguidos, se sueltan los 
miembros, pero la cabeza se torna más ligera y ágil; si no fluye nada de sangre por el ano, 
les aquejan dolores de cabeza, se embota la agudeza de la vista, se les presentan las 
tinieblas, padecen vértigo. De allí, unos caen en epilepsia, hinchados, como cubiertos por 
una niebla, semejantes a los que tienen agua dentro de la piel; otros son atacados por la 
enfermedad de bilis negra o por resolución de los nervios, pues de la retención de los flujos 
habituales de sangre proceden males de este género”26. No hay que olvidar que las 
hemorroides, tras arrojar la sangre, vierten un humor pituitoso, cálido, acre y mezclado 
con bilis negra en forma de tenesmo, todo ello exige un médico prudente y un enfermo 
paciente, pues si la evacuación de sangre o del humor antedicho se mantiene 
excesivamente, el enfermo se debilita, pero si se le asiste con medicamentos astringentes, la 
materia encerrada en el interior introduce una enfermedad grave e incluso mortal. Así, no 
conviene proporcionar purgantes a quienes les fluyen continuamente las hemorroides 
(aunque les aflija el estreñimiento del vientre), ni medicamentos cálidos, ni los que queman 
de alguna manera el cuerpo, antes bien hay que ayudar a la naturaleza con caldos 
atemperantes repetidos varias veces, y encomendar el resto del asunto al tiempo. También 
es nocivo enfriar excesivamente el cuerpo; pero especialmente perjudicial es aplicar 
medicamentos fríos a las propias hemorroides y a los lomos. Otro tipo de evacuación 
cruenta resulta cuando fluye por el vientre suero sanguíneo, semejante al agua de las 
carnes recién sacrificadas, por causa del hígado afectado y débil. En la última forma, 
finalmente, fluye sangre vientre abajo cuando, por abrirse o romperse los vasos de sangre 
del mesenterio, de los intestinos o de otras partes del vientre, se vierte gran abundancia de 
sangre pura unas veces, mezclada con humores en otras, grumosa en alguna ocasión. Este 
tipo de evacuación, con la salud íntegra, o con una pequeña lesión, suele sucederles a 
quienes se les ha cortado algún miembro del cuerpo o se les ha suprimido alguna 
evacuación habitual de sangre. Y, cuando esto sucede por la fuerza de la enfermedad, 
sabemos por observación que se produce con gran peligro para el enfermo. Todas estas 
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excreciones de sangre las expuso cuidadosamente Galeno 27; pero como esta doctrina, que 
es utilísima, es adecuada para la práctica, el recentísimo escritor Lieutaud escribe, al 
ocuparse fielmente de estos asuntos:  “Entre las enfermedades más raras hay que recoger el 
flujo hepático; si con este rótulo, como es costumbre, no se señalaran flujos afines. El 
genuino se manifiesta por deyecciones casi cruentas o semejantes a las aguas de las carnes; 
se reúne con calentura lenta; así como con hastío de alimento y amargor de boca; además, 
salen flatos; salen orinas biliosas; el hipocondrio derecho se hincha con dolor y resistencia; 
el rostro toma un color casi arcilloso; atacan la tos y el asma; finalmente, brota sangre de 
las narices o de la boca. Entre los más modernos, algunos tomaron equivocadamente esta 
afección por un flujo hemorroidal interno; pero las observaciones sacadas de cadáveres 
parecen probar la acusación contra el hígado hecha por los antiguos…  También se 
encuentra otro flujo cruento del vientre, en el que la sangre con más frecuencia mana en 
mayor abundancia, muy alejado del disentérico, del hepático y del hemorroidal, al que por 
su doble linaje conviene designar gastro-mesentérico. La autopsia de los cadáveres enseña 
que este tipo de hemorragia procede de la ruptura de los vasos gástricos o mesentéricos; de 
aquí se entiende por qué escapa muchas veces un vómito cruento. La sangre expulsada por 
el ano se presenta con diferente aspecto debido a la diferente demora en la primeras vías, y 
la diferente sede de la enfermedad, a saber, ya en el estómago, ya en los intestinos delgados 
o en los gruesos. Por ello, sale pura y brillante, o se le ve bien mezclada con heces ventrales 
y turbia; otras veces se presenta inodora y fétida, a saber, por el trecho menor o más largo 
que recorre antes de que sea arrojado fuera por el ano. En efecto, en razón de la demora en 
el tubo intestinal adopta diversos colores y adquiere diferente grado de hedor; y de este 
jugo pútrido no rara vez emerge algo deletéreo, muy hostil, que no sólo trae lipotimias, 
sino que incluso lleva a la muerte. Ya hemos señalado antes que Hipócrates llamó 
enfermedad negra al flujo gastro-mesentérico debido al color negro de las deposiciones; y 
los prácticos saben que melancólicos y escorbúticos son proclives a éste” 28. En lo que se 
refiere a las demás excreciones negras pero incruentas, ya hemos hablado bastante en las 
Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates y en el Tratado de las Calenturas en lengua 
vernácula 29. 
 
 

XVI 
Cuando comienza una enfermedad, si se expulsa algo, no se expulsa en razón y ley de la 

naturaleza, sino que es todo lo que hay en el cuerpo fuera de la naturaleza, propio de 
afecciones y síntomas. Pues, mientras la naturaleza está agobiada por las causas que 
hacen las enfermedades, y hay crudeza de los humores, no puede cumplirse en 
absoluto que se evacue algo correctamente 30. 

 Ya hemos explicado bastante conforme a la doctrina de Hipócrates las deposiciones 
por el vientre, atendiendo al color, la sustancia, la manera de salir y los efectos. En este 
punto conviene mostrar brevemente a los jóvenes qué juicio hay que hacer sobre de las 
evacuaciones del vientre que sobrevienen al comienzo de la enfermedades, para que las 
distingan de las que suceden en la crisis. Así, a deposiciones semejantes correctamente se 
les llama sintomáticas, porque, como óptimamente señala Galeno en este texto, no son 
producto de la naturaleza sana y que actúa por sí con la misma ley, sino obligada a 
expulsar lo nocivo por la fuerza de las enfermedades. Por esta razón nunca pueden ser 
consideradas buenas vistas por sí mismas, porque suponen siempre una enfermedad, más 
grave o más leve según su condición. Sin embargo, sabemos con la confianza de muchas 
observaciones que son beneficiosas por accidente en las calenturas agudas, malignas, 
petequiales y otras por el estilo 31 ; por ello, conviene tratarlas con prudencia y no 
contenerlas si no es por una gran necesidad urgente, antes bien, hay que soportarlas, 
aunque no sean buenas, para evitar males mayores. Cuando comienzan las enfermedades 
agudas, la naturaleza se irrita por la causa que provoca la enfermedad, se disgregan los 
humores y poco a poco ataca la putrefacción32. Por tanto, la naturaleza se ve obligada a 



Libro III  enfermedades del abdomen 70 

expulsar la materia por inútil y nociva, pero si actúa bien, proporciona un gran alivio 
porque con ésta arroja una parte de la causa morbífica; pero, si no la arroja debido a la 
estrechez de las vías, a inflamación de la materia afecta por la misma materia acre y 
pútrida, o por debilidad de la naturaleza, de ahí vemos que resultan grandes daños y con 
frecuencia la muerte. Por ello, permitidas así las excreciones sintomáticas, le corresponde 
al médico actuar de manera que corrija y enmiende con método cuidadoso la enfermedad 
que las produce. 
 

XVII 
A menudo es favorable para la salud que fluya el vientre un solo día; e incluso muchos 

cuando está lejos la calentura y cesa en siete días. Pues el cuerpo se purga y, arroja 
con beneficio lo que había de hiriente en el interior 33. 

 Hermosa sentencia, y muy adecuada a la práctica, pues pretender acabar rápidamente 
con la diarrea que la naturaleza provoca espontáneamente, es encerrar dentro al enemigo. 
Decidan pues los jóvenes, a la vista de esta sentencia de Celso, de manera que dejen fluir el 
vientre durante algunos días y dispongan al enfermo reposo, abstinencia de bebida, 
alimento sano y sueño, para que la diarrea termine por sí misma a su debido tiempo.  
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capítulo X 
d o l o r  c ó l i c o - i l í a c o  

 
 En Hipócrates y en los médicos coetáneos suyos no se menciona nunca, que yo sepa, el 
dolor cólico con este nombre. Pensaron por ello algunos que era una enfermedad nueva y 
desconocida de los antiguos y lo corroboran con la autoridad de Plinio que dice así: “Lo 
propiamente admirable es que unas (enfermedades) desaparecen entre nosotros, otras se 
mantienen, como si hubiera un filtro. Este mal penetró durante el principado de Tiberio 
César y no lo percibió nadie antes de que en el edicto del mismo emperador, al explicar su 
estado de salud, se leyera una palabra desconocida”1. Sin embargo, los más razonables, una 
vez examinado el asunto detenidamente, afirman que el dolor cólico no es una enfermedad 
nueva2;  para un lector atento de la obra de Hipócrates está claro que era la que describe 
bajo el rótulo de íleo, pues tuvo por una y la misma enfermedad el mal ilíaco y el cólico, y 
la describe con cuidado 3. En la época de Vespasiano en que vivió Plinio, la ciudadanía 
romana poco cultivada se asombró del nombre desconocido, pues es verosímil que la 
cultísima obra de Celso, que floreció en tiempos de Tiberio, estuviera poco vigente entre 
estas gentes; aquí, mejor que cualquier alabanza, dice sobre este asunto: “Dentro de los 
intestinos residen dos enfermedades, de las que una está en el más delgado, otra en el más 
grueso. La primera es aguda; la siguiente puede ser crónica. Diocles Caristio llamó 
chordarson  la enfermedad del intestino más delgado, ileon la del más hinchado. Veo que 
muchos llaman ahora íleo a la primera, a ésta cólico” 4. Si se examina atentamente la 
naturaleza, efectos, fenómenos del dolor ilíaco y cólico, cualquiera entiende que son 
completamente la misma enfermedad, sólo diferentes en la vehemencia de los síntomas. 
Pero, como Galeno diferenció estas enfermedades y las escuelas juraron casi en sus 
palabras, de ahí resulta que muchos escritores tratan separadamente estos males, como si 
fueran diferentes. Por nuestra parte para un uso más adecuado de los jóvenes hemos 
decidido incluir estos males en un sólo capítulo, pues así resulta que comprenderán lo que 
sobre ellos dicen los más antiguos príncipes de la medicina, y quizá reconozcan así más 
plenamente la índole de la enfermedad. Dolor cólico-ilíaco es: una afección dolorosa de los 
intestinos unida a un movimiento preternatural de éstos hacia las partes superiores. En este 
mal, el dolor invade ya los intestinos delgados ya los gruesos; unas veces es fijo, otras 
errabundo e inconstante; por lo que se consideran parte afecta todos los intestinos. En 
Fisiología hemos explicado que los intestinos tienen el movimiento propio de las partes 
sólidas del cuerpo humano con el que recogen la porción de alimento y mueven las heces 
hacia las partes inferiores para su expulsión5. En el dolor cólico-ilíaco, al estar afectados 
los intestinos de manera preternatural, se invierte el movimiento hacia las partes 
superiores, de ahí que casi siempre acompañen vómitos a esta enfermedad, con un 
estreñimiento sumamente penoso del vientre inferior. El dolor cólico-ilíaco es un síntoma 
en la acción depravada de la facultad animal no principal, de la que siente y mueve. La 
enfermedad que provoca este síntoma es con frecuencia la intemperies, rara vez la unidad 
disuelta; ya hemos visto en Patología que los dolores se producen más por intemperies que 
por solución de la unidad 6. Así la intemperies que consiste en las cualidades manifiestas, 
alguna vez aunque rara produce esta enfermedad, pues se sabe por observaciones que un 
calor desmesurado y un frío recibido de improviso arruina los intestinos y deja esta 
dolencia. La intemperies que consiste en la sustancia viciada de las partes es especialmente 
generadora de dolor cólico-ilíaco, pues, corrompida y viciada la estructura de los 
intestinos, afectada de cierta e inefable manera su sustancia que sustenta el cálido y el 
húmedo nativo, proceden de ahí muchos males, especialmente los dolores máximos. 
Añádase que la inflamación produce con mucha frecuencia este mal y en cualquier tipo de 
inflamación suele viciarse de alguna manera la sustancia de las partes y la temperies. 
Además de las especies generales de las enfermedades, comunes a la afección cólico-ilíaca, 
conviene diferenciar en ella si es más ilíaca que cólica, o, por el contrario, más cólica que 
ilíaca. Puede saberse esto por los intestinos afectados, pues si están más afectados los 
intestinos delgados, la afección tiende más a ilíaca, si los gruesos, a cólica; lo que conviene 
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advertir bien para el pronóstico y la curación. Finalmente, este mal es agudo o crónico, con 
tal razón que el ilíaco tiende más a agudo, el cólico a crónico; si bien ambos pueden ser 
breves y prolongados. Tenemos constancia de que algunas veces esta afección es epidémica 
por muchos ejemplos, pero en particular de la constitución traída por Paulo de Eginta a la 
que ya hemos aludido en la primera parte de esta obra cuando nos ocupamos de la 
parálisis. Es bien sabido que este mal también es endémico por el cólico de los del Poitou 
o pictono, y que conocemos aquí en Madrid; por más que de la descripción que dejó 
Citesio, testigo ocular, del cólico pictono en el siglo pasado, haya quienes consideren este 
mal epidémico en esa región. Sea como fuere, en su explicación han trabajado muchos 
entre los que hay que contar en nuestros días a Anton Haën quien primero en una 
disertación publicada sobre el cólico pictono, corregida más tarde en una nueva edición, 
trae finalmente noticia completa de esta enfermedad 7. Hay que decir que este autor, 
según su costumbre, se entretiene excesivamente en lucubraciones teoréticas y 
razonamientos sistemáticos. Los autores modernos dividen la afección cólica en humoral, 
como la llaman, inflamatoria, espasmódica, estercórea, flatulenta, verminosa, etc. Pero, 
examinado el asunto con atención, todas estas son nociones de causas y efectos, no 
diferencias de la enfermedad; si bien, no hay que condenarlas por completo porque lo 
traen adecuadamente para advertirnos cuándo prevalece en esta enfermedad la 
inflamación, si la abundancia de humores corruptos, los flatos, los gusanos, la crecida de 
estiércol, etc. 
 
 Plétora, obstrucción y diátesis, como son las causas ocasionales de todas las 
enfermedades, concurrentes al mismo tiempo disponen con frecuencia a inducir la 
afección cólico-ilíaca, otras veces cada una de ellas por separado. La hinchazón de los 
vasos intestinales, del mesenterio, hipocondrios y de las demás partes del vientre, da 
ocasión a esta enfermedad en hipocondríacos e histéricas y en quienes ven suprimidas las 
evacuaciones habituales de sangre por hemorroides y útero. La obstrucción que hace venir 
a ésta enfermedad no es sólo la que cierra las cavidades de los intestinos, sino, 
especialmente, la que llena sus túnicas; lo que hay que señalar bien para entender que es 
más fácil ceder a la afección que toma su origen en las cavidades obstruidas, más que a la 
que en las túnicas obstruidas constitutivas de los intestinos. Aquí corresponde la afección 
ilíaca que les sobreviene a quienes el intestino les cae con estiércol hacia las ingles o el 
escroto, y no es empujado hacia el vientre, sino que, retenido por la fuerza y la estrechez, 
suele ser perturbado con un flegmon. La diátesis que se añade a la plétora o a la 
obstrucción, las determina para producir esta enfermedad antes que otras, que suele dañar 
aquí en diferentes formas. Los que tienen los intestinos débiles ya de nacimiento, ya con el 
progreso de la edad; los dañados por calenturas tercianas, especialmente las otoñales; los 
aquejados de atrabilis, afección hipocondríaca, histérica, escorbútica; los sometidos a 
crudezas y otros por el estilo, son muy aptos para acoger esta enfermedad debido a una 
diátesis particular. Conviene advertir que con frecuencia plétora, obstrucción y diátesis se 
unen en este mal; lo que es preciso que consideren los jóvenes al emprender la curación, 
pues de ello resulta que la inflamación, aunque no sea la única causa ni permanente de este 
dolor, lo produce con frecuencia o lo acompaña. Entre las causas eficientes, el aire y sus 
alteraciones tiene la máxima propiedad para provocar esta enfermedad. Así, en verano y 
otoño tiene más fuerza la enfermedad que en invierno y primavera, y sabemos que las 
constituciones de las estaciones tienen propiedades muy adecuadas para inducir esta 
afección. También la dieta es muy adecuada en la producción de esta enfermedad; pues se 
provoca fácilmente esta afección si se acumulan humores depravados en la primera región 
procedentes de muchos alimentos, viciosos y no bien cocidos, si el cuerpo se calienta 
excesivamente con bebidas espiritosas cálidas, ejercicios violentos del cuerpo o del 
espíritu, con la venus desmesurada o de cualquier otra forma. De todos es sabido que las 
pasiones muy fuertes del alma, especialmente la ira, con mucha frecuencia convocan este 
mal. Es de ver en Tulp, observador fidelísimo, la mujer atrapada por un íleo mortal debido 
a su fuerte iracundia8. 
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 Visto todo esto, en la historia del dolor cólico-ilíaco conviene indicar en primer lugar 
los fenómenos comunes a ambas afecciones, y después las propias de cada uno en la 
medida en que tienen vigor, para por fin proponer su manera de acabar. Así, esta afección 
rara vez ataca a niños, ancianos y mujeres, mientras que con frecuencia lo hace a jóvenes y 
hombres maduros. En ocasiones, ataca de repente, con frecuencia le preceden crudezas, 
desganas, languidez, impotencia de las piernas, aspereza en la lengua. En los comienzos, ya 
presente la enfermedad, invade el vientre un dolor agudo más fuerte, o más flojo, fijo o 
errante, recorre la región superior, inferior o lateral del vientre. De ahí que los bárbaros 
llamaran al sufrimiento ilíaco miserere mei. Sigue el vómito de humores crudos, pues los 
crudos, biliosos, pituitosos, verdes, incluso negros en alguna ocasión, se arrojan por la boca 
con angustia, displacer y desgana. Se cierra el vientre y rara vez arroja algo, y esto sólo 
sucede al comienzo de la enfermedad cuando se expulsan los excrementos que ocupaban el 
vientre inferior en sus comienzos, luego se cierra por completo. El vientre se hincha, se 
tensa. Pulsos casi duros, densos, algunas veces inútiles, hinchados, mostrando un falso 
aspecto de tamaño. La calentura siempre está presente, si bien a veces tan escondida que 
muchos piensan que el enfermo no febricita, otras veces manifiesta aunque de una índole 
que el calor en la piel se percibe lento y no muy agudo. Al crecer la enfermedad, se 
incrementan todos, pero sobreviene mucha sed y mucho deseo de beber agua, aunque no 
se aplaca con los tragos; también aparecen eructos y, en ocasiones, sin intervalo, se le 
reprimen de inmediato al enfermo que va a eructar. Respiración con asma; y si se le 
inyecta algo con un clister, o no lo admite o, una vez admitido, lo retiene sin darle salida, o 
si lo devuelve, será mezclado con algo glutinoso y espumoso. De tal manera que si están 
afectados los intestinos delgados y el dolor tiende más a ilíaco, sobreviene además un 
vómito continuo, de tal manera que aunque lo que entra por la boca llegue hasta el 
estómago, no tarda mucho en ser arrojado con vómito, y vomitando inmediatamente se 
arrojan los humores depravados y malolientes con el alimento corrupto. Suele presentarse 
el hipo y el cuerpo del enfermo se oscurece, especialmente el rostro. La calentura se hace 
aguda; vacila la cabeza; insomnio; vientre tan tenso que parece estar tensado a la manera de 
una cuerda, lo que dio pié a los antiguos para llamar a este mal chordapson, los latinos 
volvulum. Cuando la enfermedad ha alcanzado el estadio, además de todos estos 
fenómenos, se presenta un desasosiego máximo: por abajo no sale nada sólido, ni siquiera 
flatos, por la boca se arrojan vómitos descomunales, como estiércol disuelto en humores 
que huele horrorosamente. Mientras, los pulsos se debilitan; las extremidades se enfrían; 
una sed insoportable; abatimiento del alma, aberración de la mente; hipo frecuente; lengua 
seca; distensión de los nervios; sudor gélido, temblor del corazón, síncope, anuncios todos 
de una muerte certísima. Cuando el dolor tiende más a cólico invadiendo  los intestinos 
gruesos, lleva a la muerte con los mismos síntomas, transportado el mal a los intestinos 
superiores, pues fácilmente pasa a ilíaco y agudo. Cualquiera, atento en la observación, 
entiende que el mal se orienta más a los intestinos gruesos e inferiores por la localización 
del dolor, la vehemencia y agudeza de los síntomas, la frecuencia y condición del vómito, 
la índole de la calentura. Si el enfermo se orienta hacia la salud, además de que todo lo 
anterior es menos riguroso y el enfermo descansa a intervalos y concilia el sueño, ni 
molestan vómitos tan frecuentes ni malolientes, y los demás síntomas no amenazan por su 
fuerza con la muerte, también tiene esto: que con el purgante tomado por la boca, el 
vientre arroja primero un excremento seco, unas veces enrollado en bolas a la manera del 
estiércol de oveja, otras como de buey, ligero, lleno de flato y sobrenadando en agua. Con 
el cambio del estiércol o sacados los flatos, el enfermo se levanta, descansa, respira 
tranquilo, y se presentan todos los indicios de que vendrá la salud. Pero no sucede siempre 
que esta afección termine en salud o en muerte directamente, porque suele transformarse 
en otras enfermedades. Así, ya hemos visto en Paulo de Egina el paso del dolor cólico a 
epilepsia, mortal con frecuencia, y a parálisis; y en la observación común lo vemos a 
dolores de las articulaciones y debilidad. No rara vez sucede también que, abandonadas las 
sedes superiores, caiga a la parte más profunda del vientre, al intestino recto y a la vejiga 
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de la orina; y está comprobado que se sana en ocasiones al presentarse el flujo de las 
hemorroides. Este tipo de mal no carece de peligro y se sitúa casi en los términos de las 
enfermedades agudas, pues, cuando es crónico no aflige tanto el dolor como la molestia; 
porque a quienes no se les erradica por completo, lo padecen. Hay pesadez y sensación 
molesta, mientras el enfermo se abstiene de alimentos, si bien, al tomarlos, se hincha y se le 
apodera un deseo de vaciarse, pero está cerrada la salida de abajo;  intentan también con 
eructos y, algunas veces, no consiguen eructar; pero si los flatos salen violentamente por 
alguna parte, son olores completamente viciados, orientados hacia arriba, y eructos ácidos 
o corrompidos. Los riñones y la vejiga son inducidos a una parte de este mal, y a veces se 
interrumpe la orina, otras se emite con esfuerzo como de estrangurria. A todos se les 
hincha la cara, y suelen presentar un color envilecido, debilidad de los miembros y 
abscesos con el paso el tiempo, úlceras poco agradables, agua entre la piel y tisis. Tampoco 
hay que omitir que la afección cólico-ilíaca, cuando ha atacado ya una vez, sin dificultad 
ataca de nuevo, preferentemente si los intestinos están débiles y arruinados, y acompañan 
errores en la dieta. 
 
 En la curación del dolor cólico-ilíaco hay que examinar con atención el tipo de 
enfermedad, si concurre inflamación, como ocurre con frecuencia, si obstrucción por los 
humores viciosos o los excrementos retenidos, si una diátesis particular, o si todo a la vez; 
porque tiene que ser diferente conforme a la variedad de estas cosas. En los comienzos, si 
hay inflamación, hay que sangrar sin pérdida de tiempo, primero del brazo y luego del pié; 
si bien no hay que sangrar mucho, porque los intestinos, como el estómago, se arruinan 
con mucha evacuación de sangre; y no hay que prestar oídos a quienes afirman que con los 
intestinos inflamados hay que sangrar igual que en la pleuresía. Pero, si hay crudeza, que 
fácilmente puede reconocerse por el vómito, hay que sangrar poco y esforzarse en que se 
evacuen los humores crudos. Tras esto hay que pasar de inmediato al empleo de 
diluyentes, laxantes y refrigerantes. Hay que disponer un caldo de pollo de gallina, carne 
de ternera, al que se añada lengua de buey, borraja y achicoria silvestre; dése a beber cada 
cuatro horas de manera que de forma alterna en las horas de en medio se proporcione un 
ciato 9 de agua purísima fría alterada con un poquillo de nitro, y hay que hacer esto hasta 
el día cuarto. Entre tanto pueden inyectarse clisteres de agua, aceite y azúcar, y repetir 
según la situación. Con frecuencia son de gran acomodo en el mismo tiempo fricciones y 
baños de piernas, así como ventosas aplicadas a los fémures. Pasado el día cuarto hay que 
prescribir agua ni tan fría ni tan frecuente, sino a intervalos más prolongados, así como 
sustituir el nitro por jarabe de violetas o de culantrillos del pozo. En ese tiempo puede 
añadirse a los clisteres un poco de miel o de maná de Calabria. Pasado el séptimo día hay 
que actuar igual, pero en lugar del jarabe de violetas hay que prescribir jarabe de mucílago 
o de malvavisco de Fernel. Tras el noveno día, si remite la calentura y el vientre está 
relajado y no se resiste al tacto, hay que establecer una purga de ruibarbo y jarabe solutivo 
de rosas disueltos en suero de leche  En los comienzos mismos de la enfermedad viene 
bien proporcionar aceite de almendras dulces recién extraído ya en zumo o de otra manera 
a criterio del médico. También es adecuado aplicar al vientre omento reciente de carnero, 
así como ampollas llenas de leche caliente aplicadas en el mismo sitio. Si este mal tiene su 
origen en los humores viciados o en el estiércol, tras la sangría hecha con las precauciones 
antedichas, durante uno o más días conviene el mismo uso de agua fría, sin alterar con 
nitro sino con jarabe de violetas para introducir blandura y laxitud tanto en los intestinos 
como en los humores que obstruyen; hecho esto, hay que ofrecer el purgante sin más 
tardanza, lo que debe hacerse a indicación del médico. En este caso prefiero entre los 
demás un medicamento compuesto con dos onzas del maná de Calabria, una onza de sal 
ánglica y seis de agua de malvas. Si el medicamento se arroja con el vómito, hay que 
repetir de nuevo. Por lo demás hay que actuar como en la inflamación. Recuerdo que, en 
este tipo del mal, una vez hechas las sangrías y después del uso abundante de diluyentes, 
doce trosiscos de grana alhandal con dos onzas de aceite de lino sacó un magnífico 
depósito de estiércol y humores corruptos por abajo, con gran alivio de los enfermos; pero 
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antes hay que probar los más ligeros. Quisiera aquí que los jóvenes quedaran advertidos de 
que es tan grande la ferocidad de esta enfermedad que tras la administración de cualquier 
ayuda permanece tenazmente eludiendo cualquier esfuerzo del arte, quizás porque aunque 
la plétora y la obstrucción cedan a estos medicamentos, se mantiene la diátesis que 
alimenta el mal, y conviene decir que medicamentos específicos, como les llaman,  
apropiados para eliminar la diátesis cólico-ilíaca se siguen deseando hasta el momento. Por 
tanto, si el mal permanece mucho tiempo y no cede a la indicación propuesta, hay que 
recurrir a laxantes y anodinos. Hay que prescribir en dosis muy moderadas, el baño, la 
tintura anticólica de la Farmacopea Matritense, si bien administrada con parca mano 
porque contiene opio, la tríaca y otros de este tipo aunque sin omitir purgantes, laxantes y 
clisteres; hay que promover primero el reposo con anodinos, después la expulsión de los 
humores con evacuantes. A continuación se ve qué específicos se aducen por lo general 
para este mal, como polvo del hígado y de los intestinos del lobo; sangre de anguila; huesos 
de melocotón; lombrices de tierra; hígado de cabrito; ombligo de niño recién nacido; coral 
triturado; erizo quemado, y otros muchos que hay que dejar para cuentos de curanderas y 
viejas ficciones de hombres ociosos.  
 

Aforismos 

I 
Con íleo vómito, hipo, convulsión o delirio, malo  10. 

 Al incluir Hipócrates bajo el nombre de íleo el dolor de los intestinos tanto delgados 
como gruesos, y no al no sobrevenir los vómitos en algunos dolores de estas partes, dice 
por ello que es malo que se presenten, porque, aunque es seguro por lo general, ayuda 
examinar pocas cosas sobre la significación del vómito en los dolores cólico-ilíacos (no hay 
nadie que no entienda que es peligrosísimo que les sobrevengan hipo, convulsión, delirio). 
Así, si con los intestinos afectados, la mezcla de humores viciosos debidos a la cantidad 
excesiva de ingesta o de crudezas precedentes invaden el estómago, los hipocondrios y las 
partes próximas, una naturaleza fuerte los evacua a veces mediante el vómito con esperanza 
de salud, y se reconoce por la conferencia y tolerancia, y por otras buenas señales. Por esta 
razón en algunas ocasiones se originan las afecciones histéricas, hipocondríacas, 
escorbúticas. Sobreviene también el vómito a los colicosos e ileosos cuando los alimentos 
se corrompen en el estómago al fallar las facultades atrayente y expelente de los intestinos 
por la fuerza de la enfermedad, y se evacuan en el vómito mezclados con los humores 
depravados, lo que siempre resulta con grave riesgo para el enfermo pues la evacuación 
por la boca muestra que no deja escapar nada por abajo y que los intestinos están 
aquejados de un mal grave. Mucho más pernicioso es el vómito en estos males cuando le 
acompañan al mismo tiempo hipo, convulsión o delirio, pues es señal de que la inflamación 
de los intestinos, a la manera de la erisipela, se vuelve hacia arriba, lo que cualquiera 
entiende que es casi mortal. 

II 
A quienes se les presenta el íleo tras el goteo de orina, mueren en siete días, de no ser que, 

al sobrevenirles la calentura, fluya bastante orina  11. 

 Esta sentencia de Hipócrates, aunque verísima, ha afligido los ingenios de los escritores 
más serios. Galeno, tras decir que ignora el verdadero sentido del aforismo, pone en duda 
que sea legítimo12. Nuestro Calsal considera que este aforismo hay que entenderlo referido 
a otra enfermedad, a saber, la iscuria renal, no al íleo sobrevenido13. Por mi parte, recuerdo 
haber visto en dos ocasiones el paso de la estrangurria a dolor ilíaco. Por todas partes 
vemos con observaciones comunes que los dolores de los intestinos superiores pasan por 
fuerza de la naturaleza a afecciones del intestino recto, y que, afectada la vejiga por su 
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proximidad, sobreviene la estrangurria tras los dolores cólicos; vicisitudes de las 
enfermedades que ya señaló Areteo en primer lugar14. ¿Qué impide, entonces, que un mal 
de la vejiga y del intestino recto se vuelva hacia las partes superiores?  Transformaciones, 
metástasis y transferencias de las enfermedades muestran a diario estos y otros eventos 
semejantes. Por tanto, cuando alguien cae en dolores cólico-ilíacos de los intestinos por 
goteo de la orina, hay que ver si la calentura sobrevenida reconduce de nuevo el mal a las 
vías de la orina, pues, de ser así, la enfermedad se resolvería gracias a la excreción 
abundante de orinas, y si no, moriría el enfermo con vómitos continuos a la manera de los 
ileosos 15. 

III 
En los íleo nada baja hacia las partes inferiores, y esto es lo propio e inseparable de esta 

pasión…  Si están atormentados con mucha vehemencia, les suben las heces e hipan; 
pero algunos deliran y se convulsionan, padeciendo la raíz de los nervios con el 
sufrimiento del estómago  16. 

 En los libros de médicos, no menos ilustres, no se lee nada con más frecuencia que el 
que en los dolores ilíacos más vehementes se arrojan las heces por la boca no sólo 
vomitando, sino que incluso los clisteres inyectados por el ano son arrojados con vómito; 
no faltan tampoco quienes afirman que un supositorio ligado al fémur salió por la boca, 
atraído hacia las partes superiores. Pero, que se cometen muchos errores en la observación 
y que fútil y vanamente pierden muchos el esfuerzo contando cosas maravillosas, lo saben 
todos los que leyendo el cúmulo de observaciones particulares que no obstruye sino que 
oprime por completo el arte médica, se ven obligados a perder el tiempo inútilmente17. 
Morgagni que examina cuidadosamente lo que hemos propuesto aquí mismo sobre los 
ileosos, si no niega esto por completo, parece al menos ponerlo en duda primero en las 
controversias anatómicas. Más tarde en su eximia obra sobre las causas y sedes de las 
enfermedades, etc. al ocuparse del mismo asunto, lo explica, con tanta erudición como es 
su costumbre, y recorriendo con un nuevo examen los ejemplos de expulsión de 
excrementos por la boca, aunque no tienda a una sentencia negativa con precisión, se 
inclina a que se saque su argumento de la anatomía. Pero el buen anciano pudo desistir de 
este trabajo, pues nada (que él mismo no discrepe) puede decirse tan correctamente que no 
pueda impugnarse con una conjetura probable18. Por mi parte, considero que las heces no 
se detienen nunca demasiado en los intestinos gruesos pues éste es su lugar propio, salvo 
que su propiedad para transformarlo se haya invertido preternatura, o se hayan endurecido 
y resecado por un calor excesivo y una inflamación19, que son las dos causas generales de 
estreñimiento del vientre. En quienes sufren de íleo, las heces de los intestinos no suben 
hacia la boca, porque yo mismo he visto que en los comienzos de esta enfermedad los 
enfermos evacuan por abajo lo que se habían acumulado antes de la enfermedad, hecho 
esto, se cierra el vientre inferior de forma que con el avance de la enfermedad defecan 
poco o nada. En su tratado del íleo20, está suficientemente claro que Pietro Salio vio esto 
mismo antes que yo, incluso el propio Hipócrates en la historia de la mujer volvulosa dice: 
Los cursos eran de humores crudos, delgados y pocos 21. Así, por la boca sale en los 
ileosos un vómito semejante al estiércol, y hediondo que indica que el mal se ha propagado 
hasta los intestinos superiores y el estómago, de manera que con los alimentos realizan lo 
que por ley de la naturaleza es propio y peculiar de los intestinos gruesos, a saber, 
corromper las partes feculentas de los alimentos y cumplir cierto tipo de putrefacción. 
Pero, como esto mismo no pueden hacerlo los intestinos superiores y el estómago, sin que 
estén corrompidos ellos mismos, con la putrefacción corrompida y convertida en labes 
gangrenosa, de donde resulta que los ileosos que arrojan sustancia estercórea por la boca 
mueren de gangrena inevitablemente. 

IV 
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Los dolores de los hipocondrios, el hígado, el cardias (la boca del estómago) y de las partes 
en torno al ombligo ahuyentan el peligro una vez expulsada la sangre; sin expulsar, 
matan 22. 

 En los dolores de las partes del vientre suele ser beneficiosa la sangre que fluye 
espontáneamente por las hemorroides o por el ano, y los resuelve si la expulsión se realiza 
acompañada de fortaleza, conferencia y tolerancia, pues ésta expulsión es la más adecuada 
de todas para arrastrar estas enfermedades. Pero, si la expulsión de sangre se realiza por el 
vientre inferior con las fuerzas débiles, el enfermo agotado, y la enfermedad demasiado 
prolongada, acostumbra a ser mensajera de una muerte inminente 23 . Aprendemos 
especialmente que en estos males no hay que esperar mucho hasta la sangría, la aplicación 
de sanguijuelas, el uso de ampollas, pues con las fuerzas enteras rompen la fuerza de la 
enfermedad. 

V 
A quienes de forma continua en ausencia de calentura sobreviene súbitamente dolor de 

hipocondrio y de cardias (boca del estómago), y de las piernas y partes inferiores, y a 
la vez se inflama el vientre, los salva la sangría y la diarrea. El febricitar entonces es 
dañino porque las calenturas son prolongadas e intensas; más aún, sobrevienen toses, 
dificultad para respirar e hipo; cuando todo esto debe resolverse sobreviene un dolor 
enorme de caderas y de piernas, o una expectoración de pus, o privación de la vista 24. 

 Hermosa sentencia que encierra observaciones muy dignas de saberse acerca de las 
enfermedades de las partes del vientre unidas a dolor. Quienes padecen dolores cólicos a 
intervalos son atacados por calenturas poderosas, con frecuencia prolongadas, a veces 
agudas con inflamación del vientre y dolores de los intestinos. Si es aguda la inflamación, 
origen de estos males, los enfermos mueren rápidamente por la enfermedad, por más que 
con muchísima frecuencia la muerte les libre de todo esto; pues con verdad habla Areteo 
cuando dice: “Los cólicos matan rápidamente con íleo y dolor de intestinos (es decir, con 
tormentos)” 25. Pero si la inflamación es lenta, suelen sobrevenir los síntomas que se 
recogen en el texto con el paso del tiempo, como hemos visto más de una vez en aquellos 
que padecen dolores de vientre debidos a la podagra empujada desde abajo. Pero hay que 
señalar muy especialmente la solución de estos males, pues, en efecto, un dolor 
descomunal de las caderas es decir de sus huesos, donde se configura la cavidad del 
hipogastrio en el tercer vientre y de las piernas aleja el daño de los intestinos. En la 
inflamación aguda sólo queda que la sangría sea útil en este caso, no la purga hecha con 
arte; ambas son útiles en la inflamación lenta, si bien “Dondequiera que sea necesario el 
uso de la purga y de la flebotomía, hay que empezar por la flebotomía; quien hace lo 
contrario está en el vicio como si él mismo actuara contra el enfermo, porque una 
enfermedad curable la haría incurable tras el suceso” 26. Por mi parte, quisiera que los 
jóvenes imitaran a Hipócrates que fue tan contrario a purgar, que no consideraba que 
hubiera que proporcionar un catártico de no ser obligado por una necesidad extrema y con 
un solo clister establecía fácil medicina27. 

VI 
Después del dolor de hipocondrios, las calenturas son malignas; pero, si se presenta 

también el sopor, perniciosísimo 28. 

 Hay que pensar que aquí con el nombre de hipocondrio comprendía Hipócrates las 
principales partes del vientre29, y la sentencia se refiere a la inflamación de éstas, como si 
dijera que las calenturas agudas procedentes de la severidad del dolor de las vísceras de los 
hipocondríacos son terribles y malignas. 
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VII 
A quienes duelen los hipocondrios sin inflamación, les libra del dolor una calentura 

sobrevenida 30. 

 La calentura no siempre alivia los dolores de los hipocondrios, sino cuando no hay por 
debajo ninguna inflamación, ni la calentura acompaña desde el comienzo, sino que 
sobreviene después. “Así -dice Celso- si hay dolor sin inflamación, no hay que aplicar 
nada, porque la calentura lo resolverá de inmediato…  También acaba los dolores de las 
vísceras si están sin inflamación, y socorre en el dolor de hígado, etc.” 31. 
 

VIII 
Cuando dolía el intestino en la parte derecha, y estaba atacado por una enfermedad 

articular, permanecía más tranquilo; una vez que estuvo curado, le dolía más  32. 

 Conforme al pensamiento de Hipócrates hemos mostrado en Fisiología el consenso de 
las partes del vientre con la parte exterior de la piel33; pero este consenso de las mismas 
partes con las articulaciones se confirma con observaciones, pues vemos con frecuencia 
que los dolores cólico-ilíacos del vientre se resuelven una vez hecha la traslación a las 
articulaciones, y que, retirada la materia hacia el vientre, éstas se excitan de nuevo. 
Observamos esto en quienes padecen podagra, artritis de cadera, y otras enfermedades de 
las articulaciones, de donde aprendemos que en los dolores de los intestinos hay que hacer 
gran uso de friegas, baño de extremidades y aplicación de ventosas. 
 

IX 
Los medicamentos compuestos de zumo de amapolas y beleño y otros fríos, refrigeran y 

secan al mismo tiempo; por ello no sólo son saludables porque inducen al 
embotamiento del sentido, sino también porque condensan y engordan la delgadez de 
los humores, además de refrigerar el fuerte calor. Pero, cuando prevalecen los 
humores densos y glutinosos, son muy hostiles los que inducen el embotamiento, y 
hay que cuidar mucho su uso en tales afecciones 34. 

 En este pasaje trata Galeno de cómo calmar los dolores, preferentemente de los que 
invaden los intestinos, y aporta tales enseñanzas para la verdadera práctica que hay que 
consultarlo en este asunto. Algunos alaban extremadamente los opiáceos, como les llaman, 
en este mal, acudiendo a ellos como a áncora sagrada. Por el contrario, otros consideran 
que hay que rehuir estos medicamentos como algo peor que el perro y la serpiente. Si los 
intestinos están doloridos y débiles por su intemperies caliente y seca, que algunos llaman 
héctica por su duración, son nocivos los opiáceos, y, dando falsas esperanzas, agotan por 
completo a los enfermos, pues con ellos se debilita la estructura de los intestinos y no 
alejan el mal sino que lo exasperan más. Si se presenta inflamación, abundancia de humores 
densos o acceso de flatos, son nocivos los opiáceos pues al adensar y encerrar los humores 
gravan la naturaleza y la debilitan. Añádase que este tipo de mal rara vez procede de los 
humores de las cavidades, con frecuencia de los que están encerrados entre las túnicas de 
los intestinos, a los que los opiáceos no afectan para nada, sino que cualquiera entiende 
que inducen el mal por adensarlos. Duelen los intestinos algunas veces por ataxia de los 
espíritus afectados por un sutil defecto, como en las histéricas y en los que tienen una 
estructura de los intestinos relajada y débil. Les conviene promover el ablandamiento, 
mantener la transpiración reparada y asegurada y, finalmente, prescribir láudano líquido en 
dosis moderada. En general es cierto que quienes con constancia intentan soportar los 
sufrimientos y no amortiguarlos con medicamentos, escapan de la enfermedad más rápido 
y con más seguridad. 
 

X 
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Dejemos a la experiencia qué beneficio traiga ese nuevo invento, a saber, clisteres del 
humo de tabaco  35. 

 Es de alabar el esfuerzo de quienes buscan sin desmayo nuevos remedios para abatir las 
grandes enfermedades; aunque no confiemos de inmediato en los recién descubiertos, pues 
hay muchos que, como decía Bacon de Verulan, primero encienden la esperanza, y 
después defraudan. Heister describe ampliamente el uso del humo de tabaco inyectado con 
clisteres en la curación del íleo, especialmente cuando procede de una hernia estrangulada, 
describe también el instrumento con el que introducir el humo en los intestinos, y propone 
este remedio con muchas alabanzas y encomios36. Anton Haën en un largo discurso 
comunica otro nuevo invento, a saber, una máquina fabricada hace pocos años para curar 
el íleo desahuciado, y expone las cartas dadas por un médico milanés (pues en Italia se ha 
diseñado esta máquina), y las adorna con muchos experimentos realizados en perros, 
añadiendo incluso algunos corolarios y cuestiones a resolver. Y, tras esto, dice: “En 
derecho hay que alabar a los médicos y cirujanos italianos que en, ni una sola vez hayan 
perjudicado a personas vivas con las prisas, antes bien, avanzan lenta y prudentemente37. 
Hipócrates en este mal introducía aire en el vientre con un fuelle de fragua, para hinchar el 
vientre y los intestinos, luego, sacado el fuelle, administraba un clister38. Finalmente, para 
no dejar algo que se ha probado, algunos, nada ignorantes por otra parte, no dudaron en 
administrar bolitas de plomo y azogue en agua caliente, bebiendo en ocasiones hasta tres 
libras. Pero, como suele suceder con las cosas difíciles, otros han rechazado este tipo de 
remedios como poco seguro. Por mi parte, no veo cómo los intestinos, debilitados con tan 
rigurosa enfermedad, pueden soportar el peso extraordinario de los metales, sin que 
sucumban finalmente a esta carga. Tampoco veo la razón por la que los metales, tan 
hostiles a la naturaleza humana, puedan beneficiar a los intestinos inflamados39. Pero, se 
dice, el plomo y el mercurio no son tan nocivos que en ocasiones no se tomen como los 
mejores remedios. Ciertamente sé que no hay nada tan absurdo que no sea aprobado en 
alguna ocasión entre los hombres más sensatos. También conozco que en Inglaterra y en 
Escocia se ha introducido en nuestros días entre hombres completamente sanos la nueva 
costumbre de ingerir hasta dos onzas de azogue por la mañana40. Pero este amor a las 
novedades, introdujo el uso de otras muchas cosas muy absurdas, que ha corregido el 
examen reposado. Por mi parte, digo que nunca he prescrito este tipo de remedios, aunque 
propongo que los jóvenes no ignoren lo que traen los escritores serios; y no desagrada el 
criterio de van Swieten sobre este asunto, que dice: “No puede negarse que en esta 
enfermedad puede intentarse algo peligroso y el empleo de un remedio, aunque sea poco 
seguro si puede evitarse así la muerte inminente” 41. En lo que respecta al plomo, es bien 
sabido que es un metal muy hostil a nuestra naturaleza, y esto no requiere demostraciones, 
puesto que muy ampliamente ha sido demostrado por casi innumerables escritores de 
nuestro arte e, incluso, se sabe con generalizado acuerdo de casi todos que lesiona 
preferentemente los intestinos. De aquí que correctamente aconsejan todos los expertos 
que no sólo del foro médico, sino también del arte de la cocina hay que excluir todos los 
vasos hechos de plomo y de cobre. Sobre este asunto hay que leer a van Swieten que 
afirma haber observado un cólico de Pictones producido por estas causas42. Merecen 
también la lectura dos disertaciones sobre esta enfermedad provocada por vapores 
metálicos, especialmente plúmbeos, que hay en las Disputationes Pathologicae publicadas 
al cuidado de Haller43, aunque no es despreciable la disquisición sobre la sangría del 
cúbito en el cólico de Pictones elaborada por Jean Astruc44. No podemos ni debemos 
pasar por alto en este punto que nuestro Vallés se ocupó de este asunto, recogió los 
testimonios de todos los antiguos hasta su tiempo para demostrar que los vasos de plomo, 
cobre y estaño (sin excluir la plata) se oponen en gran medida a la salud de los hombres en 
el uso farmacéutico o culinario45; de ahí que el prudentísimo Príncipe Felipe II, Rey de 
las Españas, dispusiera por ley que las boticas de farmacia no usaran vasos hechos con 
cobre o estaño, sino sólo de cristal, en la destilación del agua46. Ahora bien, como los 
remedios antedichos no han de aplicarse salvo con gran precaución y con gran necesidad 
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urgente, conforme al consejo de Morgagni hay que hacer esto rápidamente en los 
comienzos de la enfermedad, cuando todavía son fuertes las vísceras; una vez que ésta ha 
avanzado mucho, estos socorros son completamente rechazables por estar los intestinos 
corrompidos y prontos para el esfacelo47. 
 

XI 
Con los intestinos agudamente dolorosos había desaparecido lo primero el sentido de 

cualquier dolor; pues, nadie (lo saco de las palabras de Séneca) puede estar dolido 
mucho y prolongadamente…  Pero es a mala señal que se suavice el dolor por esta 
razón, y que el vientre cumpla rápido por indolencia…  pues los intestinos inflamados 
para que fácilmente mueran, así vencidos pierden fácilmente el sentido del dolor y 
precipitan al enfermo no tanto en el sudor frío, como en la misma muerte 48. 

 Cualquier dolor se calma de tres maneras: por separación o corrección de la causa, 
que resulta de la naturaleza vencedora o de la fuerza de los medicamentos; por separación 
del dolor cuando muere la parte o la aturden los narcóticos; por defecto de la mente, pues 
ésta debe concurrir para sentir del dolor49. De estas formas, la primera es saludable, la 
segunda peligrosa o mortal, la última nunca se resuelve sin riesgo. Así, si se extinguen los 
dolores cólicos e ilíacos, se relaja el vientre y el enfermo aparece fresco con sudorcillos, es 
señal de que la gangrena se acerca y el vientre ligero no procede de la excreción de la causa 
morbífica, sino de impotencia de la naturaleza, a la que sigue una muerte inevitable. En las 
Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates50 hemos mostrado que sucede lo mismo a 
veces en estas enfermedades con la expulsión de los flatos por abajo cuando, vencida la 
naturaleza, irrumpen como señales mortales. 
 

XII 
Si, gracias a esto, conseguimos que salga el aire por la parte inferior, podemos ofrecer 

hidromiel templado no mucho (pues hay que evitar con gran cuidado que beba algo), 
si cesa apropiadamente, añadir una tisana 51. 

 Espera Celso en el mal agudo de intestinos a que los flatos salgan por abajo para 
proporcionar bebida y tisana, con óptimo consejo sacado de su guía Hipócrates, que en las 
enfermedades agudas empleaba una dieta suave, y en las agudísimas suavísima52. Fue 
costumbre propia de los Metódicos en las afecciones rápidas debilitar a los enfermos por 
hambre en el diatriton así llamaban a los tres primeros días de la enfermedad, como puede 
verse en Galeno claramente53. Si, por otra parte, alguna vez conviene que se abstengan de 
alimento los enfermos, ciertamente en los males agudos de los intestinos esto debe ser 
conveniente, porque estas partes ni pueden atraer los alimentos hacia sí, ni mucho menos 
distribuirlos por el cuerpo. Pero, si por la debilidad del enfermo, la estación del año, la 
costumbre, conviene restablecerlo con alimento, éste tiene que ser escaso y en intervalos 
prolongados para no sobrecargar los intestinos. “Prescribo un alimento muy ligero al 
enfermo -dice Sydenham hablando de los ilíacos-, de tal manera que no permito sino 
alguna cucharada de caldo, preparado con pollo de gallina, para sorber dos veces en el día” 
54. Hay que decir, sin embargo, que puede darse con más liberalidad la bebida de agua 
simple y fría, porque la enfermedad reclama humectación con refrigeración, y si acaso: “Si 
hay exceso es más seguro en la bebida que en la comida” 55. 
 

 
XIII 

Los dolores que resultan en el vientre, los superficiales más ligeros; pero los no 
superficiales, muy fuertes  56. 

 En el comentario a este aforismo dice Galeno que Hipócrates llama dolores 
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superficiales a los que ocupan las partes que encierran el abdomen, de manera que 
cualesquiera que resultan encima del peritoneo se llaman sublimes; pero los que por 
debajo, es decir, en los mismos intestinos y en el estómago, no se llaman sublimes sino no 
superficiales. Quienes son expertísimos en la práctica, no han visto una sola vez que 
dolores ya leves ya acrísimos, ora fijos, ora errantes molesten las partes del vientre que 
están muy lejos de los dolores cólicos e ilíacos, y no van acompañados de los síntomas 
propios y peculiares de éstos, con frecuencia recurrentes, no agudos, sino que se extienden 
en el plazo dilatadísimo de muchos meses y, a veces, de años. En su curación, las sangrías y 
las purgas, y el fárrago múltiple de cualquier medicamento no consigue otra cosa que 
exasperar el mal y consumir al paciente. El mayor remedio es confiarlos al tiempo, a la 
naturaleza y a los cambios de edad; emplear baños, dieta humectante y otras cosas no 
naturales con moderación y templanza. Conviene leer a Charles Le Pois, autor óptimo, 
que se ocupó amplia y cuidadosamente de los dolores del vientre, aunque establezca la 
curación con un empleo excesivo de medicamentos a la manera de su tiempo 57. 
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capítulo XI 
i n f l a m a c i ó n  d e  h í g a d o  

 
 Los antiguos griegos llamaban hepáticos a los que sufrían un flegmon del hígado; palabra 
ésta que más tarde pasó a otras enfermedades del hígado1. Galeno dice que los griegos 
llamaron hepatitis a la inflamación de hígado. Así, hepatitis o inflamación de hígado es: 
Inflamación preternatural del hígado con calentura aguda y tumor de esta víscera. Por tanto, 
en toda inflamación de hígado hay tumor porque aumenta la masa de esta víscera cuando se 
inflama, de manera que unas veces la ocupa el flegmon, otras la erisipela; por lo que no es 
necesario que un tumor llegue a alcanzar gran tamaño siempre cuando la flogosis le aqueje en 
ocasiones sin aumentar demasiado la masa de esta parte. De ahí resulta que la inflamación y la 
calentura unas veces son graves y muy perceptibles, otras se muestran sólo como un fuego 
escondido y lento. Esta afección es una enfermedad en la  intemperies de todo tipo por vicio 
del órgano y, a veces, también por disolución de la unidad, como suele ser la más común de las 
inflamaciones según hemos mostrado en Patología2. Entre las especies de esta enfermedad hay 
que señalar la que atiende a la parte afecta, pues aunque el hígado esté siempre afectado en 
este mal unas veces se inflama la parte gibosa próxima al diafragma, otras la parte cava cercana 
al estómago. La diferencia que resulta de la envergadura o pequeñez en algunas enfermedades 
tiene aquí la máxima expresión, porque algunas veces la inflamación es muy grande y levanta 
todo el vientre, mientras que en otras la parte se hincha poco; tamaño que es diferente en la 
percepción, aunque en lo que se refiere a la vehemencia de la enfermedad, no rara vez sucede 
que una inflamación de masa pequeña va unida a un peligro mayor que de grande. 
 
 Las causas ocasionales de todas las enfermedades son plétora, obstrucción y diátesis igual 
que en todas las inflamaciones, como se ha dicho muchas veces y hemos mostrado en 
Patología3, en la inflamación de hígado siempre concurren unidas, pues la vena porta y la cava 
que serpentean por esta víscera, fácilmente acumulan plétora en ella. La bilis, que por ley de 
la naturaleza llega hasta el hígado conforme hemos visto en Fisiología4, induce la obstrucción 
con calor y hervor, preferentemente si, como suele suceder, los humores crudos se reúnen 
acumulados en esta parte. Aquí está dispuesta la diátesis, que corrompe y deteriora los 
humores de la misma parte afecta y de forma especial al sobrevenir de nuevo, pues la mucha 
inflamación con poca dispersión ayuda no poco a ésta, y, de no concurrir la amplitud de las 
venas, el hígado estaría más sometido todavía a corrupción e inflamación particular. Como en 
las enfermedades de las demás partes, el aire tiene la máxima fuerza entre las causas eficientes 
para inflamar el hígado, tanto por su calor ardor, como sucede en el verano cuando están muy 
vigentes las afecciones de esta parte, como especialmente por lesionar con una propiedad 
oculta. Todos saben cuánto afecta al hígado la dieta cuando se arruina con lo caliente, los 
insomnios, los ejercicios violentos. Tampoco necesita demostración que los padecimientos del 
alma afectan tan especialmente al hígado, como a las demás partes del vientre5. 
 
 La inflamación de hígado es una enfermedad frecuentísima, contra lo que piensa la 
mayoría de los médicos. Ataca en cualquier época del año, pero especialmente en primavera y 
verano. Rara vez se presenta en niños y mujeres, algunas en ancianos, con frecuencia en 
jóvenes y hombres, muy especialmente cuando se calientan excesivamente con alimentos 
cálidos, bebidas espiritosas, ejercicios exagerados, venus a destiempo y otros desatinos por el 
estilo. En los comienzos, rigidez, después dolor grave más que punzante en el hipocondrio 
derecho, ya fijo y estable, ya ascendente hacia las partes superiores hasta las clavículas y el 
cuello y, a veces, lo que asombra más, se extiende por el tórax del lado opuesto, por lo que no 
es raro que engañe a los médicos como si fuera una falsa especie de pleuresía errabunda e 
inconstante. Acompaña al dolor la hinchazón del vientre, preferentemente de la parte derecha, 
de manera, sin embargo, que se presenta sólo en las inflamaciones grandes y vehementes, pues, 
con frecuencia, el fuego se esconde en lo oculto, y no inflama al hígado tanto por el tamaño 
del tumor como por su gran fuerza. Además, la calentura es aguda, ardiente, con pulso 
pequeño, apretado, rápido. Se presenta también la sed, la aspereza y el amargor de boca. Duele 
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el orificio superior del estómago e, incluso, a veces, la zona del ombligo. El enfermo está 
ansioso, proclive al vómito y, con frecuencia, arroja humores corruptos en el vómito 
mezclados con bilis pálida y amarilla, y no rara vez verde o negra. La orina sale amarillenta o 
con color como de llamas. La lengua pálida con hedor; la piel oscurecida, seca; el blanco de 
los ojos teñido de amarillo; el vientre, si el hígado está fuerte, cerrado, pero, si no, resbaladizo; 
se evacuan excrementos ya amarillos, picantes, acres, ya blanquecinos como de salsa. Al crecer 
la enfermedad aumenta todo esto, si bien sobreviene hipo, destilación de sangre por la nariz, 
íctero, cardialgia, abatimiento. Al alcanzar la enfermedad su estadio, además de todo esto, 
enajenación de la mente, contracción de los miembros, suma aridez de la piel, sequedad y 
ennegrecimiento de la lengua, color de las orinas enrojecido oscuramente, calentura 
vehemente, aunque constante en accesos y remisiones, desigualdad de los pulsos con dureza, 
tensión, frecuencia. A todo esto se añaden exantemas, que acostumbran a ser diferentes tanto 
por la índole como por la forma según la constitución de los enfermos y de los años. La 
inflamación de hígado termina en salud, en muerte o se transforma en otras enfermedades. 
Así, si, establecida en su máximo poder, los pulsos se van haciendo poco a poco más 
lánguidos, aumenta la tos inútil y la respiración difícil (que son síntomas que acompañan 
desde el principio), si se enfrían las extremidades con calor de las vísceras o remite por 
completo el dolor manteniéndose e incluso aumentando los males propuestos, inevitablemente 
vendrá la muerte. Pero, si, en el estadio de la enfermedad, fluye la sangre de las narices, y a 
este flujo le acompaña el sudor, o el vientre arroja muchos excrementos gruesos, biliosos; o las 
orinas fluyen abundantes hay esperanza de que vendrá la salud. Esta inflamación se transforma 
en absceso donde se forma pus, y en tal caso se presentan las mismas señales y síntomas que 
hemos explicado en las supuraciones del pecho. Suele pasar también a escirro inmedicable que 
se reconoce por la extrema dureza de la parte afecta con remisión de la inflamación. Algunas 
veces degenera también en calenturas, tercianas o erráticas, que es el único de estos cambios 
esperable puesto que los ya citados suelen ser mortales finalmente tras muchos sufrimientos. 
La inflamación de hígado es una enfermedad aguda y no raras veces agudísima, acompañada 
siempre de la máxima destrucción, por lo que nunca hay que esperar una curación fácil. Hasta 
aquí hemos descrito la verdadera inflamación de hígado, pero conviene señalar que en 
ocasiones se consume el hígado por una flogosis lenta, que engaña fácilmente a los incautos, 
pues todo lo que sufre el enfermo es más moderado, y la inflamación se presenta ligera y 
pequeña como el dolor, la pesadez, y toda la enfermedad con gran respiración, agujereamiento 
de la piel, impotencia de los miembros. Se reconoce al tacto más de lo que debiera, y la misma 
enfermedad es agudísima en ocasiones y mata rápidamente Areteo la describe con el nombre 
de enfermedad aguda de la vena cava, y nosotros la hemos explicado en otra parte6 o, con 
frecuencia, se arrastra muchos meses, como les sucede a quienes suelen agujerear 
enormemente la piel las erupciones y otros tipos de exantemas. 
 
 Para arrancar la inflamación de hígado conviene la sangría del brazo realizada una y más 
veces en los mismos comienzos de la enfermedad; si bien, no hay que sangrar mucho porque 
esta parte, aunque es muy caliente, se enfría rápido y se debilita. De ninguna manera hay que 
indicar la purga al comienzo de la enfermedad; pero una vez que remite la calentura y los 
síntomas, si la naturaleza no se restablece íntegramente, hay que sacar el resto de enfermedad 
con un catártico ligero. Durante el curso de la enfermedad no hay que apresurarse en ofrecer 
ni muchos medicamentos ni excesivos socorros, pues con muchos remedios se agobia la 
naturaleza y se reconforta con ayudas blandas y suaves. Puede darse agua fría en el creciente 
de la enfermedad alterada con nitro, una vez prescrita una alimentación ligera con caldo de 
pollo de gallina y hierbas refrescantes, tal y como se ha dicho en otras inflamaciones; en el 
estadio pueden ofrecerse con seguridad alcanforados, pero moderadamente antes de cada 
bebida, excepto si la condición del enfermo y la ataxia de los espíritus, como suele suceder, no 
pueden soportar este medicamento. Por lo demás, acostumbra a ser útil un poco de aceite de 
almendras dulces en el caldo. También tienen aquí su lugar los hervidos de los medicamentos 
que los antiguos acostumbraron llamar hepáticos, porque pensaban que socorrían al hígado, 
los más modernos saponáceos porque gozan de mucílago salino, tales son achicoria, grama, 
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achicoria silvestre, fresa, agrimonia y otros de este tipo; hay que tener cuidado de que la parte 
no se debilite por el uso excesivo de refrescantes, por lo que los antiguos adoptaron la 
costumbre de mezclar un poco de sándalo citrino con estos medicamentos y hervirlo al mismo 
tiempo. Es advertencia de Galeno que la única esperanza de salvación en esta enfermedad 
reside en el vigor de la naturaleza7, y es efectivamente correcta, pues si la naturaleza no hace la 
mayor parte de la curación, son vanos y no pocas veces nocivos los muchos empeños de los 
médicos. Los médicos árabes, como puede leerse en Razhes, aplicaban medicamentos fríos 
externa e internamente8; los griegos, siguiendo un camino más seguro, para no romper la 
fuerza de la parte dañada, aportaban medicamentos calmantes y conservantes de la fuerza de la 
parte9. Externamente puede bastar en el comienzo de la enfermedad el aceite de calabaza 
chalibeado como se describe en la Farmacopea Matritense 10; al llegar la enfermedad al 
estadio conviene añadirle un poco de alcanfor. 
 

Aforismos 
I 

Con el intestino recto inflamado, con el útero inflamado, y con los riñones supurados 
sobreviene el goteo de la orina; pero con el hígado inflamado sobreviene hipo11. 

 No siempre se presenta hipo con el hígado inflamado, pero de ordinario sucede de manera 
que la aparición de hipo en las enfermedades agudas muestra que el hígado o las partes 
próximas están inflamadas. Óptimamente dice Celso: “El hipo frecuente y continuado más de 
lo habitual, significa que el hígado está inflamado”12. Aprendan de esto los jóvenes que 
cuando vean un hombre sin enfermedad aguda hipando excesivamente y fuera de lo habitual 
han de sospechar que el hígado está afectado. 

II 
Las inflamaciones que se producen en esta víscera sin alcanzar su debilidad, si residen en la 

parte jibosa, en especial si son grandes, pueden reconocerse muy fácilmente con el solo 
tacto; mientras que las inflamaciones de las partes romas conviene examinarlas más por 
otros accidentes que por el tacto 13. 

 Cuando se inflama el hígado, se inflama casi entero, pero la fuerza de la enfermedad se fija 
en ocasiones más a la parte gibosa que a la cava, y lo contrario. Se distingue esto por el 
predominio de los síntomas, pues si el dolor se orienta hacia el esternón, la tusícula y la 
dificultad para respirar adquieren mucha fuerza hay que pensar que la parte gibosa está muy 
afectada. Pero habrá que reconocer que está muy dañada la parte aguda del hígado cuando, al 
remitir estos síntomas, molestan la náusea, la sed, el vómito, y el dolor está más orientado 
hacia el ombligo y las partes de abajo que hacia las de arriba. Conviene señalarlo porque, de 
ocupar el mal la parte gibosa, se resuelve en gran parte con efusiones de sangre, sudores, 
orinas; mientras que si reside en la parte cóncava, se disuelve extremadamente con vómito y 
diarrea. 

III 
Las calenturas que los antiguos llamaban ardientes, las vemos presentarse en las disposiciones 

inflamatorias del hígado o del estómago…  Igual que cuando en todo el cuerpo los 
humores biliosos alcanzan un hervor desmesurado; pero las que sobrevienen con ocasión 
del hígado o el estómago, son todas muy violentas 14. 

 El fómite de las calenturas ardientes, aunque puede consistir en los humores bilescentes 
por todo el cuerpo, es decir, transformados en bilis, con más frecuencia se oculta en las 
vísceras. Examine, por tanto, el médico con atención qué víscera sufre en estas calenturas y 
descubrirá con frecuencia que el hígado está afectado. Y no sólo las ardientes, sino también las 
que en el otoño mantienen larvada la naturaleza de las continuas y tercianas consta por 



Libro III  enfermedades del abdomen 86 

observaciones fidedignas que fijan su sede muy particularmente en el hígado. “Cuando, tras 
veranos hirvientes y resecos -dice van Swieten- atacan calenturas epidémicas continuas 
remitentes en los otoños, en tal caso, las observaciones prácticas han enseñado que con 
frecuencia el hígado estuvo afectado, y encharcado con sangre espesa que alcanza casi la 
viscosidad atrabiliar; entonces, en tales enfermos no aparece intenso ese color ictérico 
amarillo, sino que la cara está casi cerúlea, y da la señal de esta enfermedad con el color 
empalidecido en un amarillento muy diluido” 15. He aprendido de la observación que este tipo 
de calenturas se aleja con seguridad con corteza de Perú tras haber evacuado cantidad de 
humores biliosos y haberse moderado el ardor16. 

IV 
Hay un dolor vehemente bajo el hipocondrio en la parte derecha en la hepatitis; alcanza 

también al lado derecho en el cuello y el hombro de la misma parte; alguna vez también 
se entumece la mano derecha 17. 

 En la inflamación grande y fuerte del hígado que se identifica, como dice Celso, por un 
fuerte dolor, la mano del lado afectado no solo se entumece, sino que en ocasiones se hincha 
con el brazo lo que hay que señalar que es un mal presagio. Los antiguos consideraron las 
extremidades del cuerpo como alivios de las vísceras, y en sus grandes inflamaciones probaron 
a aplicar vesicantes, ampollas, fontículos, sinapismos y otros por el estilo para que llamaran al 
mal desde las partes internas a las externas conforme a lo establecido por la naturaleza. “Acaso 
admirables -dice Houllier-, lo que hemos observado dos o tres veces, los dolores insoportables 
de la pantorrilla en la calentura que no cedieron a los estímulos, ni a unciones, ni a 
cataplasmas. Una vez muertos los enfermos, ordenamos abrir las piernas y las pantorrillas con 
cuchilla y se encontró pus blanco, pálido, ligero, uniformemente diseminado por los espacios 
vacíos y encerrado en la vena mayor. Y, para saber de dónde procedía ese pus, una vez abierto 
el vientre, se encontró el hígado tumefacto y podrido. Verosímilmente el pus había sido 
transmitido en lugar de la sangre por la vena mayor hacia las piernas y las pantorrillas que son 
completamente venosas”18. Van Swieten, al pensar este pasaje, considera contrariamente a 
Houllier que el pus, producido en las piernas, había sido sorbido y arrastrado hasta el 
hígado19. Pero, ¿quién no ve que dice esto para sostener el sistema de la circulación de la 
sangre?  Mejor Baglivi, aun seguidor de hipótesis, que propone francamente esta observación 
de Houllier como conforme a las cosas prácticas, alejándose muy poco del pensamiento del 
autor20. “Por la misma causa considero -dice Vallés- que la sangría hecha en la mano derecha 
entre el dedo medio y el anular, o entre éste y el meñique …  es útil en las afecciones del 
hígado21. 

V 
Quienes tienen distensión casi blanda en la derecha, frenéticos, a menos que desaparezca al 

declinar la calentura  22. 

 Recomendaba Baglivi encarecidamente que los médicos palparan el epigastrio de todos los 
enfermos, especialmente de los que sufren enfermedades agudas23. Este consejo lo sacó de 
Hipócrates, quien puso una diligencia cuidadosísima en la observación del epigastrio, según 
consta en los Pronósticos. Así, si el médico encuentra el epigastrio derecho dilatado y 
aquejado de calentura aguda, que es indicio de hígado inflamado, tema con razón que el 
enfermo sea frenético por extensión del mal hasta el diafragma, de cuya inflamación resulta la 
verdadera frenesí como hemos explicado en la primera parte de esta obra. Un brillante 
ejemplo de este asunto proporciona Hipócrates en la historia de Hermócrates, que murió de 
un frenesí procedente de inflamación de hígado24. Pues para él, la extensión casi blanda del 
epigastrio sobreviniente en los comienzos significaba hígado inflamado. Con este motivo dice 
Vallés: “Rara vez sucede que una de esas calenturas que arden con fuerza, como por las que la 
lengua se reseca, y que proceden del vientre tostado, en que no sufra especialmente algo de las 
vísceras internas, y haya inflamación, o la que los griegos llaman flegmon, es decir, ardor…  Y 
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yo, apenas observo una ustión grande en un calenturiento si no aparecen señales internas de 
flegmon, que busco con diligencia, pienso en alguna afección semejante, y a ello oriento la 
curación” 25. En ocasiones, el epigastrio suele distenderse debido a los flatos, lo que se 
reconoce sin dificultad por el ruido del vientre, su fácil remisión, la calentura no aguda y la 
ausencia de signos de inflamación, como se deduce de los Pronósticos de Hipócrates, y 
nosotros hemos explicado en las Ilustraciones 26 . Oportunamente acusa en este punto 
Martiano a nuestro Vallés de inconsecuencia, porque entiende este pasaje de las Epidemias 
referido a la distensión flatulenta, sin acordarse de lo que había dicho sobre la misma en la 
historia de Hermócrates, donde óptimamente la deduce de una inflamación de hígado27; y no 
puede suceder que el frenesí siga a la distensión casi blanda, porque esa distensión nace de 
inflamación flegmonosa o flogística de las vísceras. 
 

 
VI 

El dolor de hígado, como ningún otro, lleva los cuerpos próximos a consenso, pues también se 
extiende hasta la clavícula, y con mucha frecuencia trae disnea y, en ocasiones, tos y 
disentería, y no rara vez invade las costillas falsas  28. 

 Los médicos antiguos, muy atentos en la observación de las acciones de la naturaleza, 
señalaron que las inflamaciones de las partes del vientre inducen dolores en el pecho hasta las 
costillas superiores de ambos lados. “El dolor -dice Areteo, al hablar del intestino colon 
afectado agudamente- sube a veces hacia las costillas superiores cuando prevalece la especie 
de enfermedad lateral y éstas febricitan; otras veces desciende bajo las costillas falsas hacia la 
parte derecha o la izquierda, de manera que parecen doler el hígado o el bazo” 29. Por mi 
parte, he visto mujeres histéricas y a esos a quienes agobian excesivamente los flatos sin 
calentura quejarse de dolor junto a las costillas, y eliminarlo con medicamentos histéricos y 
con los que deshacen el flato, de donde entendemos con cuánto cuidado y solicitud hay que 
actuar, y que no hay que pronunciarse fácilmente en la investigación exacta de las 
enfermedades. Galeno es el responsable de que con frecuencia se mezcle la inflamación de 
hígado con la pleuresía que llaman descendente porque, con su agudeza, diferencia muy 
rigurosamente estas enfermedades, pues aunque duelan ambos lados y, a veces, las costillas, en 
la hepatitis el dolor es permanente y atractivo, de manera que no sólo el diafragma sino 
también las partes superiores hasta la garganta parecen ser arrastradas hacia las inferiores; y no 
es nuevo que el dolor alcance la clavícula desde la zona opuesta30. Dolor pleurítico agudo y 
punzante sin tracción. La respiración dañada en la hepatitis resulta del consenso con el 
diafragma y, además, ni es grande ni siente el enfermo molestia para respirar en otra parte que 
en el sitio del diafragma, lo contrario que en la pleuresía que molesta muchísimo la respiración 
y el mismo dolor que la impide muestra que el impedimento para respirar procede del mismo 
costado. Además: “cuando el hígado está afectado se modifica el color de la lengua y de todo 
el cuerpo; por el contrario, con el tórax afecto aumenta la tos y con el tiempo aparece lo que 
se esputa con la tos…  En nada se asemeja el pulso en la inflamación de hígado y en la de las 
membranas que rodean las costillas por abajo; tampoco son semejantes los posos del vientre, 
por más que no son iguales en cualquier inflamación de hígado” 31. Tan cuidadosamente 
expuso Galeno todo esto que si los jóvenes lo consultan sobre este asunto, ciertamente que no 
les penará el esfuerzo. De lo dicho deducimos que en cualquier lugar se observan dolores en 
los costados errantes de aquí para allá, que en absoluto llevan consigo los fenómenos de la 
pleuresía, como hemos visto que se cumple en algunas constituciones de los años, conviene 
sospechar de los hipocondrios o de otras partes del vientre mal afectados y que extienden el 
dolor hasta las partes de arriba, para los que hay que acudir a la sangría, al vómito, a la catarsis 
o sólo a un tratamiento blando de acuerdo con la variedad de los daños, pues la experiencia ha 
demostrado que no hay nada de éstos perpetuo para la curación32. 
 

VII 
La mayor parte de los disolventes de la sangre coagulada son alabados por el rótulo más que 
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por su efecto real en éstos (en los aquejados de hepatitis); pues los que pueden conseguir 
esto, son de las partes más tenues, e inducen por ello un orgasmo de la sangre mucho 
más agudo, que lo que alivian la parte afecta 33. 

 ¡Asombroso! De qué manera los árabes primero, luego los químicos, y  finalmente los 
autores más modernos, todos, sin embargo, adictos a hipótesis, ensalzan para las enfermedades 
graves remedios inútiles, y para estas mismas no proclaman las propiedades descubiertas para 
el asunto y constantes. “Hay que abstenerse internamente -dice Hoffmann, hablando de la 
inflamación de hígado- de todos los opiados, narcóticos y adormecedores, así como de los 
sudoríferos cálidos que pueden atizar la calentura, prolongar los insomnios y provocar el 
delirio. Externamente hay que evitar un régimen excesivamente cálido…  Y no aplicar 
emplastos saturninos o empiemas de vinagre y litargirio que enfrían y constriñen en exceso; ni 
hay que aplicar espiritosos que ponen rígidas las fibras, y prolongan los dolores” 34. 
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capítulo XII 
e n f e r m e d a d  r e g i a  

 
 
 El íctero de los griegos, la enfermedad regia de los latinos, la enfermedad irisada, el 
aurigo1, es: Un color preternatural de todo el cuerpo, de la parte más externa de la piel 
preferentemente, teñido de amarillo. Por tanto, el color en el íctero debe presentarse más o 
menos amarillento, pues plugo a los médicos más antiguos llamar ictéricos a los enfermos a 
quienes teñía un color amarillento por todo el cuerpo, especialmente en la parte más externa 
de la piel. Si bien es cierto que también se mezclan con el amarillo otros colores como el 
negro, el verde, el verde claro, es decir, virado a amarillo, plúmbeo, etc., la presencia de esta 
enfermedad se demuestra por la amarillez; y no se da un íctero propiamente negro, sino que 
cuando el cuerpo se tiñe de color negruzco, hay que referirlo a la caquexia. El íctero es una 
síntoma en el afecto del cuerpo, y lo hemos explicado ampliamente en Patología2, donde 
establecimos que la enfermedad que produce este síntoma es la intemperies, no la que consiste 
en calor, sino la que a la vez en la sustancia viciada de las partes. Como por la segura 
corrupción de la debida temperies aumenta la bilis en el cuerpo más de lo establecido por la 
naturaleza, o el hígado no realiza su tarea de arrastrar y expulsar la bilis, es necesario que este 
humor excesivamente abundante llene el cuerpo entero y lo tiña de color amarillo. La parte 
afecta de esta enfermedad es el hígado unas veces, otras todo el cuerpo, sin vicio del hígado; 
suelen a estar afectadas en especial la parte más externa de la piel, el estómago y los intestinos, 
como hemos expuesto en el pasaje citado de Patología. Hay que decir que esta enfermedad, 
aunque en los comienzos puede presentarse con el hígado íntegro, con el paso del tiempo esta 
víscera pude viciarse por la conexión que tiene con la bilis por ley de la naturaleza3. Las 
especies particulares de esta enfermedad (pues sería una vacuidad repetir aquí las generales 
señaladas en Patología) son: primera, por la que el íctero es considerado crítico o sintomático. 
Este es el que avanza con el agravarse de la enfermedad, aquel cuando con su maduración, 
vencedora ya la naturaleza. Así como en el aumento de las enfermedades agudas algunas veces 
el íctero es anuncio de un peligro mayor, al final, vencida la enfermedad, nace con la 
esperanza de salvación. Según lo que hemos dicho antes de las evacuaciones sintomáticas, 
cualquiera puede juzgar fácilmente si la enfermedad regia es sintomática o crítica por lo que 
acompaña al íctero, por la duración y la manera de salir. Otra división del íctero es la que 
resulta de la parte afecta y de la manera de dañar. Conviene atender para la curación si el 
origen del íctero está en el hígado o en el resto del cuerpo. El íctero invade todo el cuerpo sin 
culpa del hígado por las calenturas ardientes y otras enfermedades agudas; en algunas 
constituciones epidémicas; tras la ingestión de algunos venenos; por los dolores muy 
pertinaces, aunque no siempre, pero cuando concurre una cierta e inefable diátesis; algunas 
veces suele sobrevenirle aurigo en la inflamación, obstrucción y escirro de esta víscera. En el 
primer caso, el humor nativo de las partes del cuerpo no se transforma en bilis sino 
corrompido por cierta diátesis, por la fuerza de la calentura, del veneno o del aire, lo que les 
sucede muy en particular a los sujetos que tienen los humores proclives a bilecer; pero en el 
segundo caso el íctero invade el cuerpo, ya porque el hígado débil no arrastra la bilis ni la 
recibe de las demás partes o, aunque la reciba, no puede llevarla a la vesícula de la hiel por 
estar obstruidas las vías, y refluye al cuerpo. Esta es la disposición más simple de la naturaleza 
en la separación de la bilis, deducida de atentas observaciones y completamente acorde con la 
práctica, como puede imaginarse más claramente a partir de lo que hemos dicho en 
Fisiología4. Boerhaave, por amor al sistema con que establece que en ninguna parte fuera del 
hígado puede residir y separase la bilis, dedujo que cualquier íctero procede del hígado, y en 
esta parte le sigue van Swieten excesivamente vinculado a esta hipótesis; pero, como las 
enfermedades del hígado que impiden la secreción de la bilis pueden ser diferentes, Boerhaave 
dedujo varias formas de íctero, que van Swieten con su franqueza acostumbrada piensa que no 
son especies de la enfermedad sino de las causas5 y, además, no saca necesariamente el íctero 
de cualquier inflamación de hígado como había hecho Boerhaave6. 
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 Entre las causas ocasionales la plétora dispone al íctero, por hinchar excesivamente el 
hígado y volverlo apto para la flogosis y la inflamación. Si la sangre que abunda excesivamente 
en el cuerpo está llena de partículas tenues y semejantes al aceite, fácilmente puede 
transformarse en bilis, y, de ahí, dar ocasión al íctero, conforme hemos demostrado  en 
Fisiología siguiendo la doctrina de Hipócrates. Mucho más ayuda a inducir el íctero la 
obstrucción ya del hígado, ya de todo el cuerpo, si resulta de humores dispuestos a bilescer, e 
invade mucho calor al hombre, pues de ello resulta una gran producción de bilis que se 
detiene en el cuerpo por estar obstruidas las vías. No conviene ignorar que grandes hombres 
consideran las piedrecillas o cálculos encontrados en la bolsa de la hiel como causa ocasional 
de esta enfermedad. Entre todas, la diátesis es la más adecuada al íctero, pues de la plétora y la 
obstrucción puede aumentar la cantidad de bilis pero no se basta para extender por todo el 
cuerpo un color teñido de amarillo de no darse una cierta e inefable diátesis. Entre las causas 
eficientes, el aire produce el íctero ya con calor ya con una fuerza oculta muy grande, pues 
hay ciertas constituciones en las que la enfermedad regia ataca epidémicamente, según puede 
verse en Hipócrates entre otros 7. “Llegado un verano -dice Bianchi- especialmente seco y 
ventoso con prolongados calores, (varios) cayeron en el íctero con postración de las fuerzas, 
languidez, inapetencia, con vómito también a veces, no rara vez con diarrea biliosa recurrente; 
y no se libraron hasta el otoño una vez enfriado el aire y ablandado con lluvias” 8. Cualquiera 
entiende que provoca el íctero la dieta que agita excesivamente el cuerpo y el alma o calienta 
de cualquier manera, o si se reúnen crudezas de alimentos acres y obstruyentes, porque se 
produce mucha bilis y, fácilmente, se corrompe. Hemos advertido que algunos se han hecho 
ictéricos por las pasiones del alma excesivamente fuertes, la ira y la tristeza en particular9. 
 
 El íctero invade a cualquier edad y sexo, ataca a jóvenes y hombres más que a niños, 
aunque a éstos más fácilmente que a ancianos. Cuando se manifiesta, el enfermo sufre esto en 
primer lugar: el color de todo el cuerpo cambia repentinamente a amarillo, aunque se tiñen de 
amarillo especialmente el blanco de los ojos, la frente y las sienes, resultando una cara horrible. 
El enfermo padece sed, languidece, se vuelve impotente para el movimiento, tiene insomnio, 
rechaza los alimentos, es perturbado con imaginaciones falsas, le molesta el prurito, tiene las 
venas de bajo la lengua hinchadas y amarillentas, suda con dificultad, le consume la tristeza y 
el abatimiento. Orina amarilla, como suelen decir, intensísima, tendente casi del oscuro al 
negro, y el lienzo inmerso en ella se saca teñido de color amarillo. Pulsos vacíos; sin calentura, 
pero durante la noche todos los ictéricos son aquejados de calor y desasosiego. Algunos 
arrojan por el vientre mucha materia biliosa mezclada con la comida; otros, con el vientre 
duro, difícil, materia blancuzca, semejante a heces de perro. Si el mal tiene raíces profundas 
debido a las vísceras demasiado arruinadas u obstruidas por escirro o cálculos, se mantiene 
tenazmente todo lo antedicho y, a esto, tras angustias, debilidad y otras molestias, sigue la 
hidropesía que agota finalmente a los enfermos con una muerte inevitable. En ocasiones, 
llegan al final de la vida con colicuación y consunción. Suele sobrevenir la esperada salud tras 
algunos sufrimientos si las vísceras están sanas o afectadas con leves males, no se cometen 
errores con la dieta y se establece bien la curación. Esta enfermedad es prolongada, nunca fácil 
de sanar, si bien más fácil para los niños, difícilmente se libran de ella los ancianos. Conviene 
señalar que el íctero arrastra tras sí un flegmon mortal del hígado con frecuencia ya por la 
constitución del tiempo, ya por errores en la dieta, o por una mala indicación. 
 
 La sangría es perjudicial en el íctero porque nunca se da este mal sin cacoquimia biliosa y, 
con verdad, advirtieron los antiguos que la bilis impide la emisión de sangre10. Ahora bien, si 
la repleción diera pábulo a la enfermedad, hay que reducir la abstinencia, los ejercicios, los 
baños; en todos hay que actuar sin embargo de manera que nada en exceso. Es peligrosa la 
purga en los comienzos, pues la enfermedad regia nunca se da sin gran dolor y las vísceras 
calientes se irritan excesivamente con el catártico. Por ello, hay que preparar la materia en 
primer lugar y abrir las vías, por lo que sólo entonces puede ser beneficiosa la purga. Hay 
quienes tienen en gran estima los medicamentos amargos, como ajenjo, centaurea, genciana y 
otros por el estilo; pero, dice Hoffmann “instruido por la experiencia afirmo que éstos traen 
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daño con más frecuencia que beneficio” 11. Este autor advierte que hay que pensar lo mismo 
acerca del vino y de los medicamentos espiritosos12. Van Swieten encomia el jabón veneciano 
disuelto en agua o en un cocimiento de las cinco raíces aperitivas, pues piensa que este 
remedio ablanda lo compacto, limpia con suavidad y predispone a la expulsión13. Pero, 
aunque este tipo de remedios haya pasado a ser casi de uso común, no se me oculta su gran 
valor no sólo en el íctero sino también en las demás enfermedades, por lo que los médicos lo 
prescriben con frecuencia. Tozzi alaba el agua ex albo albi, compuesta con clara de huevo 
batido hasta alcanzar el estado de espuma, y mezclada con agua de grama. “Esta agua, 
administrada mañana y tarde en una cantidad de hasta cuatro onzas con el estómago en ayunas 
sana cualquier íctero de forma tan admirable como segura y felizmente, incluso cuando los 
demás remedios no den resultado, lo que se ha experimentado mil veces” 14. Aunque no me 
atreva yo a afirmar si tiene tantas y tan admirables propiedades, no hay que despreciar este 
remedio en absoluto. Lo cierto es que los medicamentos hepáticos moderados, mezclados con 
diluyentes alivian este mal. Para eliminar la ictericia será de gran utilidad un sirope 
confeccionado según arte con partes iguales de los jugos depurados de achicoria, borraja, 
achicoria silvestre y becagunga o, en su lugar, fumaria. Hay que prescribirlo, sin embargo, 
bien disuelto en agua de grama. También resultan muy adecuados los hervidos realizados 
conforme al arte de raíces de fresa, achicoria y grama, con hojas de diente de león, agrimonia y 
pimpinela, a las que se añaden flores de saúco y violetas. Para mitigar y ablandar suavemente 
la zaborra de las primeras vías es muy adecuado el aceite de almendras dulces en los caldos. 
Con todo esto, si conviene una purga, habrá que componerla con catárticos blandos, 
preferentemente de ruibarbo y maná a los que se añade tártaro soluble. Sin olvidar que 
muchas veces lleva a erradicar el íctero lo que Celso aconsejó con estas palabras: “Durante 
todo este tiempo hará ejercicio, fricciones, baños en invierno y natación en agua fría en 
verano; dormirá en habitación y cama bastante confortables, se distraerá en compañía 
agradable, con juegos, diversiones y distracciones que mantengan su espíritu entretenido con 
ideas alegres; sin duda por esto es por lo que esta enfermedad ha recibido el nombre de 
enfermedad regia” 15. No es fácil encontrar una enfermedad para la que se hayan pensado 
tantos remedios ya empíricos, ya supersticiosos. En Plinio16 pueden verse muchos de los 
primeros. Mientras que cualquiera puede encontrar ejemplos de los segundos en Dolaeo, el 
mayor fabulador, quien, por proponer muchos de este tipo, concluye con estas palabras: “El 
siguiente experimento engaña fácilmente: por una parte hierve en una olla tapada la orina del 
enfermo hasta que se consuma la mitad y disimúlala con fiemo de caballo” 17. Muy vanos son 
tales asertos, pero los he traído para que los jóvenes entiendan hasta qué punto han de ser 
cautos al adoptar remedios, y cuán fútilmente hablan algunos autores famosos sobre sus 
propiedades. 
 

 
 
 

Aforismos 
I 

Para todos aquellos a los que sobreviene ictericia en las fiebres antes de los siete días, eso es 
mala señal, (si no se produce efusión de líquidos por el vientre)18 

II 
Para todo aquellos a los que durante las fiebres se les produce ictericia en el día séptimo, 

noveno, undécimo o decimocuarto, eso es buen síntoma, si no se pone duro el 
hipocondrio derecho, pues, de lo contrario, no es bueno  19 
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III 
En los ictéricos es malo que el hígado se vuelva duro  20. 

IV 
En la calentura biliosa desaparece la fiebre cuando antes del séptimo día sobreviene la 

enfermedad regia con escalofríos; pero sin escalofríos es perniciosa si sobreviene fuera 
del plazo  21 

 En esta opinión se apoya Plinio para criticar a Hipócrates, pues dice así: “Hay que 
observar la enfermedad regia particularmente en los ojos por penetrar la hiel en la delicadeza y 
densidad de las túnicas. Enseñó Hipócrates que al séptimo día es una señal mortal en la 
calentura; nosotros sabemos que algunos han vivido también después de este desahucio” 22. 
Acerca de esta misma opinión dice Averroes: “También dice Hipócrates que es mala señal la 
ictericia que se presenta antes del séptimo día en las calenturas agudas. La experiencia lo 
rechaza por completo en nuestras tierras, es muy loable incluso si se presentara en el día 
quinto y, muy especialmente en las estaciones cálidas y en cuerpos calientes; y es también la 
opinión de todos los Colegios médicos de los persas y de la gran India, etc.” 23. Sin embargo, 
Plinio dice mortal donde Hipócrates había dicho malo, lo que no significa desahucio, sino 
peligro. Y no estamos de acuerdo en absoluto con que sea muy loable la presencia de la 
ictericia al quinto día de la calentura aguda, según dice Averroes, aunque algunos hayan 
escapado; pensamos por experiencia que se libran por las grandes diferencias de la 
enfermedad. Y así hay que verlo en Vallés quien, con su vehemencia habitual, reivindica la 
opinión de Hipócrates frente a las objeciones de estos autores24. Por tanto, la doctrina 
práctica de estas opiniones queda así: si en unas calenturas agudas se presenta la ictericia antes 
del séptimo día, aun no siendo completamente mortal, sí es peligroso; pero el peligro es 
menor si a la ictericia le precede escalofrío, de mantenerse constantes la fuerzas, pues en tal 
caso sucede lo mismo que en las calenturas ardientes cuando hacen crisis al presentarse el 
rigor 25; salen de peligro los enfermos cuando, al presentarse la ictericia, incluso el sexto día, 
resulta una gran evacuación de humores a través de la orina, por el vientre o mediante una 
prolongada efusión de sangre por las narices, pues cuenta Hipócrates que así se salvaron 
muchos en la constitución epidémica26, y nosotros lo hemos visto en la práctica. Por el 
contrario, mueren Hermócrates y Apolonio, que se hacen ictéricos antes del día séptimo 
aunque sin ser debidamente purgados27. Sin embargo, la ictericia que se presenta tras el 
séptimo día suele ser buena, no sólo segura como dice Celso, al que ya corregimos conforme a 
la doctrina de Galeno en nuestras Ilustraciones a las Epidemias de Hipócrates28. En cualquier 
momento que se manifiesta la ictericia, si el hígado aparece duro, hay que reconocer que es 
malo y casi mortal, pues esta dureza indica un flegmon, un escirro o una obstrucción muy 
tenaz que no podrá ser arrancada ni por la fuerza de la naturaleza ni con socorro alguno del 
arte. 
 

V 
El ictérico debe cansarse, sudar, comer pan de trigo, no beber demasiado, lavarse la cabeza 

con agua abundante no muy caliente sino templada, beber vino blanco y no dormir 
mucho  29. 

 La curación que propone Hipócrates en este punto en absoluto conviene a la ictericia que 
se presenta en las calenturas agudas, sino a la que permanece una vez pasada la enfermedad, 
pues en tales casos conviene lo que se aduce en el texto. Los ictéricos son apáticos y 
lánguidos, proclives a la hidropesía, porque están llenos de un humor crudo y acuoso como la 
bilis. Están, además, poco predispuestos al sudor por cuanto tienen el cutis completamente 
obstruido por la bilis y por un humor espeso. De aquí que el beber poco, sudar, cansarse y no 
dormir mucho libra el cuerpo de las humedades y hace que se disperse la bilis; de manera que 
todo ello tiene más importancia en la curación de la ictericia que las magníficas y pomposas 



 cap. XII  enfermedad regia 93 

promesas de cualquier fármaco. Sin embargo, merece la pena anotar que, en este como en 
otros pasajes, Hipócrates aplica remedios para la cabeza, porque del color manchado de los 
ojos deducimos correctamente que en esta enfermedad el cerebro ha sido inundado por la 
bilis. “Con razón -dice Vallés- hay que aplicar mayor atención a la cabeza en esta enfermedad 
tanto en este pasaje como en el segundo y tercero de las enfermedades, y donde se ocupa de la 
curación de la ictericia, porque el color de las túnicas del ojo indica que las membranas del 
cerebro, de las que son producto aquellas, también están empapadas de bilis…  Conviene no 
beber mucho porque la bebida escasa llega hasta los riñones mientras que la demasiado 
abundante revierte a toda la superficie del cuerpo”30. 

VI 
Los ictéricos mueren especialmente afeados; sale de ellos una deposición blanca  31. 

 Con observaciones fiables se sabe que el color se envilece en cualquier ictérico, de forma 
que la casi totalidad de la superficie del cuerpo se tiñe de un amarillo intensísimo, si bien no 
sólo la piel sino que en ocasiones esta enfermedad tiñe también de amarillo los mismos huesos 
de manera que nunca puede eliminarse de los esqueletos32. Cualquiera entiende que es funesta 
esta alteración del color pues no hay fuerzas en la naturaleza capaces de eliminar la 
intemperies que produce. En la ictericia no siempre son blancas las deposiciones del vientre, 
sino cuando los intestinos gruesos, de los que es propio formar y teñir los excrementos, están 
tan afectados por la fuerza de la enfermedad que su propiedad está muy depravada o 
completamente anulada, lo que fácilmente se deduce que es mala señal33. 
 

VII 
Los bebedores más activos se ven atacados con frecuencia por debilidades del estómago, o 

afecciones cólicas o articulares, a los que, sin embargo, no rara vez hemos visto libres de 
estos males gracias a una saludable ictericia súbita. Los atacados de ira caen en un 
estadio en ocasiones crónico de no ser atacados por la afección ictérica. También en 
ocasiones se resuelven las pasiones histéricas al sobrevenir la ictericia…  Los ictéricos no 
exigen de sí ninguna práctica curativa  34. 

 Todo esto hay que entenderlo como grano de sal. Así como los atacados de ictericia se 
libran a veces de grandes enfermedades, no rara vez mueren al sobrevenir la ictericia como 
demuestran en Morgagni observaciones dignas de recogerse35. Pero esta suerte de los ictéricos 
suele ser diferente no sólo por causa de la ira, sino de la constitución de las estaciones y de 
otras causas, como se comprueba en la práctica constante: “Una ictericia es muy contumaz y 
prolongada y con dificultad se somete a los medicamentos, otra cesa al poco tiempo y cede 
con facilidad a los remedios” 36. Como el humor37 nativo de las partes toma cuerpo del 
húmedo glutinoso y del flato, algunas veces resulta que la enfermedad desaparece fácilmente 
por diflación, transpiración y exhalación por estar infecta sólo la parte sutil (“Puesto que el 
hálito y el cuerpo infectos proceden de la bilis, donde se asientan, tiñen” 38). Si la infección 
invade la sustancia misma de las partes, se puede eliminar difícilmente; pero de ninguna 
manera si se presenta dureza de las vísceras. Ya que las afecciones histéricas conmueven 
especialmente los flatos, como bien observó Sydenham, en las mujeres afectadas por la pasión 
histérica se presenta a veces una ictericia fugaz repetitiva con dolor39 y, sin necesidad de 
ningún auxilio del arte, se desvanece con frecuencia por sí misma. 
 

VIII 
Por experiencia constante sabemos comprobado… que una ictericia se fija permanentemente, 

mientras que otra vuelve en períodos determinados y perdura sólo unas horas 40. 

 La ictericia viene a veces acompañada  de calenturas intermitentes, tercianas o, en 
especial, cuartanas, sigue de forma constante a sus paroxismos y se cura con los remedios que 
alejan las calenturas. También se ha observado una ictericia periódica sin calentura, que 
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surge41 de cierta constitución del tiempo, como todos los períodos, pues como hemos visto en 
otra parte según Hipócrates conviene que se muevan en períodos seguros cualquier calentura 
y cualquier enfermedad42. 
 

IX 
Ataca la hidropesía a quienes tuvieron una ictericia prolongada y grave; pues en ese tiempo 

también se concreta en la bilis un cálculo negro en la vesícula que en pocas ocasiones no 
viene seguido de hidropesía  43. 

 Desde los tiempos más remotos se ha venido registrando la producción de cálculos en la 
vesícula biliar, hasta el punto de que son casi innumerables las observaciones de los autores 
sobre cálculos encontrados en la vesícula. De ahí procede un gran debate al afirmar unos que 
estas piedras son causa de la ictericia, mostrando otros, por el contrario, que se encuentran 
con frecuencia sin ictericia alguna; sobre este asunto hay que consultar a Morgagni que saca a 
colación casi todos lo autores de una y otra opinión, y no piensa que, cuando se presentan, los 
cálculos de la vesícula biliar proceden siempre de ictericia44. Aunque van Swieten concede 
que en ocasiones pueden encontrarse cálculos en la vesícula biliar sin ictericia, conjetura, sin 
embargo, que esta enfermedad, en particular la periódica, procede de cálculos de la vesícula 
de la hiel45. Por mi parte recuerdo que en el Teatro anatómico de Valencia, cuando mostraba 
a los oyentes la fábrica del hígado, descubrí en la vesícula de una mujer que nunca había 
padecido de ictericia una piedra del tamaño de un huevo de pollita que guardé conmigo 
mucho tiempo. Mi opinión es que estos cálculos son un síntoma en origen y, como dicen, 
productos de la enfermedad; y tanto sin ictericia como sin ninguna otra enfermedad grave 
pueden irse gestando durante algún tiempo, pero al crecer en tamaño o en número de manera 
que perturben la función del hígado en detrimento de la bilis, pueden tener en consideración 
la enfermedad 46 , de manera que pueden provocar no sólo ictericia sino también otras 
afecciones del hígado así como la hidropesía. La generación de cálculos se estorba con el uso 
constante de grama, diente de león, y achicoria cultivada y silvestre, así se ve algunas veces 
curar la ictericia mediante la ingestión de estos vegetales, con exclusión completa de carnes, y 
evacuar por el vientre poco a poco los cálculos reducidos47. Sin embargo en absoluto hay que 
callar lo que de Sauvages propone con estas palabras: “En la ictericia epidémica que se hizo 
fuerte en Génova entre el ejército español, el conde Ponticelli, arquiatra, ordenó consumir 
todo el jabón que hubiera en la ciudad, incluso ese con el que los barberos frotan la cara, y así 
se curó la epidemia” 48. Pero temo que este asunto se ha publicado con exageración excesiva. 
De la gran hinchazón de la vesícula, al no poder evacuar la bilis por debilidad, igual que 
sucede a veces en la vejiga de la orina muy llena pero débil, procede en ocasiones la ictericia, 
lo garantiza Galeno, y cura con una ligero catártico49; adviértanlo bien los jóvenes porque 
pienso que puede suceder; se reconoce como urgente con la percepción de dureza en el 
hipocondrio derecho sin calentura. 
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capítulo XIII 
e n f e r m e d a d e s  d e l  b a z o :  e s c o r b u t o  

 
 El bazo puede ser afectado por numerosas enfermedades: dureza, escirro, tamaño excesivo, 
y otras. Ahora bien, las que se presentan en el ejercicio común de la práctica con mayor 
facilidad son la inflamación y la acumulación de bilis negra que arrastra al escorbuto. Aunque 
es completamente indudable que se inflama el bazo algunas veces, nos consta por la 
observación generalizada de los autores que esto ocurre rara vez. Y para cuando se inflama 
puede trasladarse a este punto todo lo que hemos dicho acerca de las inflamaciones de hígado, 
de estómago y de las demás partes, excepto el que el humor del bazo afectado por la flogosis 
comparte siempre la naturaleza de la atrabilis. Por tanto, cuando alguien está atrapado por una 
hinchazón del hipocondrio izquierdo y un dolor pulsátil interno con calentura vehemente y 
continuada, hay que pensar que el mal procede del bazo inflamado. Ahora bien, si se presenta 
un ardor enorme y sed, los pulsos son débiles y la lengua está cargada de una viscosidad casi 
negra con la respiración penosa e imperfecta, como suele ser la de los niños al llorar de ira, 
hay que considerar todo esto como señal cierta de este mal. La inflamación de bazo como la 
describimos aquí es una enfermedad aguda y con frecuencia mortal. Philisco murió al sexto 
día de la inflamación del bazo según Hipócrates1. Sin embargo, puede esperarse la salud si en 
el estadio de la enfermedad sangran las hemorroides y sobreviene un sudor por todo el cuerpo 
con proporción y tolerancia. Hay que disponer la curación como en el flegmon de hígado y de 
estómago, si bien, de manera diferente a las otras partes, hay que procurar que el bazo 
inflamado no reciba un exceso de refrigerantes y diluyentes, pues el bazo es una parte muy 
dada a la sed, aunque rápidamente satisfecha de no ser que tras la bebida fluya abundante 
orina. La inflamación lenta afecta al bazo con más frecuencia que la aguda, y rara vez sucede 
que con el estómago o el hígado inflamado no participe también el bazo de este mal. Sin 
embargo, como la flogosis de esta víscera da pié con muchísima frecuencia al escorbuto, nos 
ocuparemos expresamente de esta afección, pues lo que hay que decir sobre ella puede 
convenir a la comprensión y curación de cualquier enfermedad del bazo. 
 
 Escorbuto, palabra nueva traída hasta nuestras bocas desde los países septentrionales, 
muchos piensan que es la enfermedad que Plinio llama stomacace y sceletyrbe , pues cuando 
el ejército de Germánico bebió de una fuente de agua dulce al otro lado del Rihn, se 
corrompieron las bocas de los soldados, afección que los médicos de aquel tiempo llamaban 
stomacace, y se les relajaron las piernas, tipo de mal que llamaban sceletyrbe 2. Debaten 
algunos si los antiguos conocieron el escorbuto bajo algún otro nombre, como puede verse 
ampliamente en Sennert3. Por nuestra parte, una vez examinado este asunto a propósito, no 
dudamos en absoluto que Hipócrates describió esta enfermedad en varios pasajes como 
veremos más adelante, y que la ictericia negra descrita por Paulo de Egina y por Areteo 
corresponde al escorbuto4. También es verosímil que lo conocieran los árabes. Diremos con 
franqueza que las descripciones de este mal establecidas por los antiguos no son tan precisas 
como las de los modernos, y que Hipócrates le da diferentes nombres quizá porque como hay 
grados diferentes de esta enfermedad y afecta en ocasiones a unas partes más que a otras, 
pensamos que sacó el nombre bien de la diferente vehemencia del mal, bien de los síntomas de 
la parte más afectada. Así pues, el escorbuto es: cacoquimia de la atrabilis viciada de cierta e 
inefable manera, procedente de una lesión de las vísceras, del bazo en particular, que provoca 
debilidad de las piernas y corrupción de la boca y de las encías. De la explicación de esta 
misma definición es evidente que el escorbuto es un encadenamiento de enfermedad y 
síntoma, y que las partes afectas pueden ser cualquier víscera, aunque el origen y fómite de la 
afección reside especialmente en el bazo. Por tanto, en el escorbuto se presenta un gran aporte 
de humor melancólico o atrabilis que hay que considerar en un doble aspecto. En primer 
lugar, cuando el humor nativo de las partes se recalienta por ustión y se corrompe de forma 
cierta y determinada, pasa a índole melancólica, en cuyo caso constituye una enfermedad de 
intemperies no en las cualidades sino en la sustancia viciada. En segundo lugar, como a la 
intemperies de las vísceras sigue necesariamente una generación de humores congruente con 
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aquélla, fácilmente se descubre que en la intemperies melancólica se produce una gran 
acumulación de humor atrabiliario; y, puesto que todo ello se ha explicado ampliamente en 
Instituciones, no hay razón por la que nos entretengamos en este punto5. Por otra parte, la 
atrabilis, como los demás humores, no se corrompe de una sola manera, antes bien es afectada 
de muchas y diferentes maneras de vicios conforme a la diferente afección de las partes que la 
provocan. Por ello en la melancolía maníaca, la elefantiasis, el cancro, el carbunclo, los 
exantemas pestilentes y otras enfermedades de este tipo procedentes de la atrabilis, es 
diferente la condición de este humor, y diferentes también los fenómenos que se producen en 
cada una de ellas6. En el escorbuto prevalece una cacoquimia melancólica o atrabiliar, tanto 
morbosa como sintomática; sin embargo, el humor viciado introduce una particular 
corrupción y acrimonia, por cuya fuerza acompañan a esta afección unos síntomas propios y 
peculiares, que no se dan en otras enfermedades procedentes de la atrabilis con el mismo 
encadenamiento. Ciertamente el escorbuto encierra el síndrome de muchos males, esto es, un 
conjunto congruente con la atrabilis dominante, si bien lo peculiar de esta enfermedad es la 
lasitud y debilidad de las piernas y que trae consigo la corrupción de la boca y, especialmente, 
de las encías. Aunque la atrabilis escorbútica puede producirse en todas las vísceras, sin 
exceptuar el cerebro ni los pulmones, como hemos expuesto en Fisiología7; sabemos por 
observaciones prácticas que tiene un gran fómite en los hipocondrios, especialmente en el 
bazo, pues en él, el mucho calor, la abundancia de humores, las crudezas, el aporte de bilis y 
de pituita favorecen mucho la producción de este humor. Entre las diferencias propias del 
escorbuto hay que señalar en particular la que lo divide en salino-sulfúreo y sulfúreo-salino. 
Así decidió Willis, seguidor en este asunto de las opiniones de los químicos. Pero, con estos 
nombres elaborados a placer, no explican de forma sencilla los vicios de los humores 
preternaturales8, por lo que resulta más adecuada la división del escorbuto en pituitoso y 
bilioso. Hemos visto en Fisiología que la bilis negra puede originarse a partir de la pituita 
quemada y de alguna manera infecta, así como de la bilis9. Es pituitoso el escorbuto en que 
predomina la pituita, bilioso en el que la bilis. Pueden verse escorbúticos enjutos y resecos 
afligidos por icores o humedades serosas, tenues, acres10, mientras algunos están hinchados de 
pituita, humor acuoso crudo, suero denso, lo que conviene señalar en grado máximo para la 
curación; pues, aunque en cualquier escorbuto prevalece el calor con acrimonia, destaca 
mucho más en el bilioso que en el pituitoso. Merece la pena señalar también la división del 
escorbuto en epidémico, endémico y esporádico. Hay ciertas constituciones de los años en las 
que esta enfermedad provocada fácilmente se extiende epidémica entre la población; lo que 
registró Foreest el año 1562, quien recogió muchas observaciones sobre este mal nada 
despreciables11. Con el consenso de casi todos los autores está confirmado que el escorbuto es 
endémico y casi vernáculo en países septentrionales. Por otra parte, Sennert demuestra 
profusamente que muchos otros países están infectados endémicamente por este mal12. Se 
sabe suficientemente que es esporádico gracias a los que vemos afectados por el escorbuto en 
nuestros países. 
 
 Las causas ocasionales plétora y obstrucción acostumbraron a ser,  al igual que de las 
demás enfermedades, el fómite máximo del escorbuto, en particular si la sangre y los humores 
crudos se recogen en torno a los hipocondrios, los intestinos, el mesenterio, pues allí 
fácilmente pueden transformarse en atrabilis con el calor ardiente y la incandescencia. Sin 
embargo, salvo que sobrevenga diátesis, no pueden producir el escorbuto totalmente ya que 
para producir esta enfermedad es preciso que la atrabilis vicie con cierta e inefable forma de 
corrupción. Por tanto, si a la plétora y a la obstrucción se añade esta determinada diátesis, 
adquirida ya sea desde los principios de la generación, ya por contagio o vicio del aire, o de 
cualquier otra forma, es fácil que de ahí surja el escorbuto. La diátesis antedicha suele 
provocar cierto tipo de calenturas, ya tercianas, ya erráticas, cuando molestan mucho tiempo o 
prevalece una constitución húmeda y cenagosa del tiempo o altera al enfermo un fárrago 
desproporcionado de medicamentos. Tampoco es de menor importancia la flogosis de los 
hipocondrios con debilidad del bazo, ya sea nativa y primigenia o contraída por abundancia y 
estancamiento de humores viciados, pues resulta así que se acumula en las vísceras una mezcla 
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de humores viciados y crudos que, quemados por el calor de las partes e infectos con el daño 
del bazo degeneran en atrabilis corrompida por una determinada diátesis. Añádase a esto que 
el bazo atrae hacia sí la humedad del alimento y la bebida como óptimamente señaló 
Hipócrates, que, de no evacuarla con el vómito o con abundancia de las orinas, lo llena y 
finalmente lo completa de atrabilis13, y da ocasión a numerosas enfermedades, en particular al 
escorbuto. Es evidente que el aire es una causa eficiente muy poderosa del escorbuto sobre las 
otras que se han nombrado en las diferencias de esta enfermedad, porque esta enfermedad se 
crece con el austro y el cielo lluvioso, y recibe nuevas fuerzas, lo que sucede también en 
ciertas estaciones del año y determinados períodos de la luna. La experiencia también 
demuestra que el escorbuto es muy común en lugares palúdicos, pantanosos, lacustres, 
marítimos, y que le favorecen los domicilios húmedos, subterráneos, por la fría y húmeda 
exhalación de muros y paredes. La dieta tiene una fuerza especial en la producción de esta 
enfermedad. Severino Eugaleno, médico Documano que escribió un libro completo nada 
despreciable sobre el escorbuto, advierte que una dieta grasa prolongada conviene en el mayor 
grado a inducir esta enfermedad14. Es asombroso cuánto contribuyen a producir el escorbuto 
todo tipo de carnes y todos los alimentos sacados de animales, llevados a uso común y 
continuo. También contribuye el grano corrupto cosechado en tiempo lluvioso y mal 
conservado, también el pan cocido dos veces, enmohecido, ahumado, de los marinos al igual 
que las legumbres cuando se comen muchas negligentemente conservadas y ya corrompidas. 
Atraen el escorbuto las aguas corrompidas y verminosas, al igual que la cerveza feculenta y el 
mismo vino cuando no se cuece bien en el estómago sino que se aceda donde comienza a 
corromperse en primer lugar. Pero si a todo esto sobreviene incandescencia por ejercicios 
desmedidos o bebidas espiritosas, se presentará este mal sin dificultad alguna. Muchos 
padecimientos del espíritu, en especial la tristeza muy prolongada, llegan a producir esta 
enfermedad hasta el punto de que Eugaleno afirma con verdad que constantemente se atrevía 
a predecir que serían atrapados por el escorbuto ésos a quienes con dieta grasa les agitaba una 
tristeza más prolongada15. 
 
 El escorbuto suele ser más común entre niños y adolescentes que entre ancianos, en 
varones más que en mujeres, más en primavera y verano que en las demás estaciones. En 
ocasiones permanece escondido en las vísceras sin presentar sus efectos externamente, hasta 
que se manifiesta con sus fenómenos propios tras acumular mayores fuerzas de día en día. Por 
tanto, si alguien con la salud íntegra, súbitamente y sin causas manifiestas, comienza a sentir 
un cansancio insólito especialmente después del sueño con debilidad e impotencia de las 
piernas, y dolor y ardor en la boca y en las encías, sentimiento de herida, o percibe cualquier 
ligera inflamación, hay que sospechar de un escorbuto latente, sin que lo estorbe el cambio 
que suele acaecer en estos males, pues es propio de la afección escorbútica someterse en 
períodos diferentes y regresar de pronto con cualquier ligera ocasión. Con el crecer de la 
enfermedad se suman a todo esto los vértigos con miedo a caer y temor a la muerte; sed, 
abundancia de saliva y, de ahí, esputos molestos y casi continuos. Mientras tanto no falla en 
absoluto el sueño ni el apetito, se alimenta poco el enfermo aunque esté bien dispuesto para 
recibir los alimentos y, una vez ingeridos, le sobrevienen ansiedades, eructos, pulsación de las 
arterias en el hipocondrio izquierdo. Además, se presentan calores que invaden de repente la 
cabeza, languidez, tristeza, aversión al ejercicio  con una sensación de pesadez en todo el 
cuerpo, y angustia en el pecho. Con el crecimiento de la enfermedad las encías escuecen, 
enrojecen, vierten sangre icorosa con facilidad. La orina es variada, ya pálida verduzca, ya roja 
con un poso espeso que se pega a las paredes de la vasija. Los excrementos del vientre son casi 
siempre duros, espesos, negruzcos, algunas veces fluidos expulsados con esfuerzo como en el 
tenesmo; y conviene advertir que en este mal se evacua por el vientre más excremento de lo 
que corresponde a la proporción de alimento ingerido, quizá porque las partes aprovechan 
poco para su nutrición, por lo que adelgazan fácilmente. El rostro de pálido pasa a verde; a 
veces, sin embargo, se tiñe a intervalos completamente con rubor y calor fácilmente 
evanescentes. Llegado ya el escorbuto al máximo estadio, se da a conocer no sólo a los 
médicos sino incluso a legañosos y barberos, pues las encías se inflaman, se hinchan, hieden, 
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están amoratadas, y presentan un aspecto muy repugnante. Mientras tanto, duelen las demás 
partes de la boca que están sucias con saliva espesa y moco pegajoso. Total impotencia para el 
movimiento hasta el punto de que si el enfermo pretende mover las piernas, aun levemente, 
casi caerá en síncope. Las cubren manchas negras, amoratadas o rojizas que a veces florecen 
también alrededor del pecho, en el cuello y en la cara, ya sean evanescentes ya emergentes. 
Este estadio de la enfermedad viene acompañado en ocasiones por calenturas, aunque a veces 
parece que no haya ninguna fiebre. Ahora bien, cuando se presentan no son de un sólo tipo 
sino diferentes: intermitentes, desordenadas, tercianas, cuartanas y, no rara vez, erráticas. Los 
pulsos son pequeños, lánguidos, casi escondidos. Mucho y tenaz adelgazamiento del cuerpo. 
En resumen, no hay nada en el enfermo que no demuestre la presencia de la atrabilis por 
doquier. A estos fenómenos generales del escorbuto siguen con frecuencia otros conforme a la 
diferente variedad de enfermos, de temperamentos y de partes afectadas. A algunos les 
sobrevienen dolores vagos por una y otra parte a la manera de los artríticos. A otros les 
aquejan dolores de todo el vientre, semejantes a los cólico-ilíacos, como también se presentan 
muchas veces afecciones dolorosas en lomos, riñones y vejiga. Sabido es que del escorbuto 
proceden males de los nervios, convulsiones, temblores, parálisis, afecciones soporosas, 
cuando la fuerza de la enfermedad invade especialmente el cerebro y los nervios. Es seguro 
que cuando ataca la cavidad vital induce pálpito del corazón, lipotimia y respiración asmática, 
así como cardialgia, eructos muy molestos, vómitos y disenterías cuando invade el bajo 
vientre. En una palabra, casi no hay tipo alguno de mal que no se encuentre en los 
escorbúticos; como esta afección echa raíces profundas e inficiona casi todo el cuerpo de 
forma que no sin razón algunos piensan que el escorbuto no es una sola enfermedad sino el 
encadenamiento de muchas enfermedades. El escorbuto es una enfermedad larga y con 
frecuencia se muere, pues los que la sufren la mantienen durante muchos años y arrastran una 
vida llena de miserias y padecimientos; sin que falten quienes alcanzan una prolongada 
senectud. Este mal no es incurable por completo, y, si se trata bien, admite curación en los 
comienzos; sin embargo, suele volver si no se ha puesto un cuidado extremo en alejarla. El 
escorbuto afianzado, aunque rara vez admite una curación completa, hemos observado que no 
es siempre mortal, pues suele dar esperanzas si se ayuda a la naturaleza con actuaciones del 
arte correctamente establecidas. De lo contrario, la hidropesía, el tabes y el síncope son los 
prodromos comunes de este mal que acaban con la miserable vida de los enfermos. 
 
 En la curación del escorbuto hay que proceder con cautela en lo concerniente a la sangría, 
pues en todas las enfermedades en las que abunda la atrabilis no ayudan las flebotomías sino 
que las agravan. Puede realizarse en algunas ocasiones cuando una gran dificultad asmática, 
una convulsión o cualquier otro mal grave acecha al enfermo de manera que parezca que se 
ahoga o se extingue por estrangulación16. Son nocivas las purgas fuertes, e incrementan 
extraordinariamente el mal; los catárticos más ligeros suelen provocar agitaciones muy 
molestas en los escorbúticos, pues rara vez estos enfermos no sufren ataxia de los aires y sacan 
lo que llaman productos morbosos, descuidando la causa de la enfermedad y conmovidas las 
partes afectas por la irritación. Por tanto, cuando convenga dejar resbaladizo el cuerpo, habrá 
que recurrir a alimentos vegetales que alivian con humedad blanda, si bien con prolongado 
uso. Para esta intención sientan magníficamente a los escorbúticos: achicoria cultivada y 
silvestre, lechuga, berza, acelga, espárrago y otros de este tipo, así como medicamentos 
hepáticos, esplénicos y emolientes, tanto crudos como hervidos. Por tanto, siendo poco 
eficaces los medicamentos evacuantes, hay que abordar la curación de esta enfermedad con 
alterantes y mediante la dieta; los alterantes deben prevalecer con doble propiedad: una 
general contra la atrabilis y otra particular y propia para corregir el vicio preciso de este 
humor. Son adecuados para alterar la bilis todos los medicamentos diluyentes, temperantes y 
absorbentes. Convienen a los escorbúticos el suero de leche, los hervidos de hierbas hepáticas, 
esplénicas, suavizantes; infusiones de vegetales que eliminen obstrucciones; caldos preparados 
con estos medicamentos a los que se añaden reconstituyentes. En una palabra, se puede traer 
aquí todo lo que propusimos contra la melancolía maníaca, ya que el escorbuto y la melancolía 
son congéneres de enfermedad, y fácilmente se da el paso de uno a otra. Tienen un poder 
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particular contra el escorbuto mastuerzo de agua, becabunga, coclearia, rábano, fumaria, 
verdolaga y otros de este tipo que se encuentran indistintamente en todos los autores, con los 
que pueden hacerse infusiones, siropes, caldos. Hemos visto que les ayuda mucho a los 
escorbúticos el mastuerzo de agua y la becabunga en infusión simple con suero de leche 
tomada por la mañana durante muchos días. También hemos observado que ha producido 
buenos efectos algunas veces el agua escorbútica de leche de la farmacopea de Bateo, así como 
el sirope sceletyrbico de Foreest, pues estos medicamentos están compuestos a base de 
coclearia, que combate magníficamente el escorbuto. Conviene señalar, sin embargo, que los 
antiescorbúticos cálidos como rábano, coclearia, jaramago, cerefolio y alacranera hay que 
proporcionárselos con cautela a quienes tienen un escorbuto seco y ardiente; y, por el 
contrario, a quienes dominan las humedades conviene prescribírselos de forma que se aminore 
su fuerza con suero de leche, agua de pimpinela o de verdolaga, pues de otro modo suelen ser 
nocivos, puesto que todos los escorbúticos se disponen de manera que con cualquier ligera 
ocasión se calientan excesivamente. En nuestros países se sabe por experiencia que somete esta 
enfermedad el zumo de mastuerzo de agua o de la becabunga, en dosis de una onza más o 
menos, tomado con leche de asno una larga temporada. Y hay que aconsejar a los aquejados de 
escorbuto que durante un mes tomen este medicamento en primavera y otoño y se alejen por 
completo de la farmacia el resto del año, pues es nocivo abordar el asunto con muchos 
medicamentos. Sabemos que con frecuencia es beneficiosa la leche ya sea sola ya mezclada con 
antiescorbúticos, siempre que el enfermo esté predispuesto a acogerla bien y esté exento de las 
desventajas que Hipócrates señala respecto al empleo de leche17. El otro remedio de los 
escorbúticos y, además, el más grande es la dieta. Conviene, por tanto, que los aquejados por 
esta enfermedad se abstengan cuanto sea posible de la ingestión de carnes y tengan como 
alimento común legumbres, hortalizas, en una palabra, los vegetales, pues es falso que 
verduras y legumbres produzcan jugos depravados siempre que estén aliñados para su uso en 
la mesa, y por general y cierta observación se sabe que el uso continuado de carne largo 
tiempo con abstinencia de vegetales produce y fomenta esta enfermedad; mientras que por el 
contrario el empleo de vegetales durante mucho tiempo debilita mucho la fuerza de esta 
enfermedad. 
 
 

Aforismos 
I 

Por más que los alimentos grasos y melancólicos no siempre produzcan escorbuto, si se 
prolonga mucho esta dieta y los tales humores se adhieren al cuerpo, en caso de 
sobrevenir el aire y otras causas inducirán la corrupción propia y específica del 
escorbuto18 

 Esta observación es cierta pues encierra todo lo que se precisa para la gestación del 
escorbuto, a saber, una dieta grasa y melancólica prolongada, atrabilis adherida al cuerpo 
mucho tiempo infecta con una diátesis particular, y el aire, principal causa eficiente de este 
mal. Yo mismo he conocido una persona alimentada durante varios años con carnes y pan, 
privada de verduras, frutas y legumbres, quien, finalmente, cayó en verdadero escorbuto. Y 
sanó mediante la abstinencia de carnes, el uso de antiescorbúticos a intervalos y una dieta 
vegetal.  
 

II 
El escorbuto es común en muchos lugares muy alejados del mar salado; y, por el contrario, en 

muchos lugares marítimos es completamente desconocido el escorbuto 19. 

Boerhaave, abrazando el sentir común de los autores, determina que el escorbuto alcanza los 
pueblos boreales y los que viven en los climas más fríos y, entre ésos, ataca en mayor grado a 
los próximos al mar y a lugares cubiertos por agua de mar20. En cuanto a lo primero:  “Parece 
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cierto -dice van Swieten- que esto no sucede tanto por el frío riguroso sino más por otras 
razones…  pues, efectivamente, con frecuencia ataca el escorbuto en zona tórrida de forma 
pésima”21. Esto es cierto, pero no es igualmente cierto que el escorbuto ataque en mayor 
grado a los próximos al mar, porque lo conocemos bien por experiencia, y las razones aducidas 
en este punto por van Swieten no demuestran nada, puesto que no hay que determinar los 
asuntos prácticos con argumentos sistemáticos, sino con sólidas y cuidadosas observaciones. 
 

III 
Una persona puede llevar este mal durante mucho tiempo, aunque no se muestre tal. Y no 

rara vez sucede que la enfermedad quite de en medio al hombre antes de que se ulceren 
sus encías o le salgan manchas en las piernas 22. 

 Aunque el escorbuto esté escondido mucho tiempo en las vísceras, nunca existe de verdad 
sin algún daño en las encías y las piernas. Cuando el médico observa las encías poco 
defectuosas y las piernas con no mucha debilidad, mientras que reconoce la acumulación de 
atrabilis en las vísceras por otros fenómenos, debe pensar en curar el escorbuto, pues, de no 
hacerlo, un mal reciente se confirmará como inveterado. Van Swieten, después de describir 
con verdad las molestias de dientes y encías en esta enfermedad, concluye así: “Todos estos 
síntomas avanzan poco a poco en el escorbuto más ligero, si bien, rápidamente, cuando la 
enfermedad cae en gran malignidad” 23. 

IV 
Debes convencerte de que padecen sceletyrben quienes en la pequeña enfermedad, al menos 

en cuanto a los sentidos, así como en la calentura por la que los que sucumben parecen 
sufrir poco o nada, de pronto y fuera de razón mueren o están en disposición de morir 24. 

 Hay que ensalzar mucho a Eugaleno porque hizo muchas y nada despreciables 
observaciones acerca del escorbuto cuando todavía era poco conocido: “y, si con la misma 
razón hubiera propuesto la curación del escorbuto, hubiera arrebatado la palma a todos los 
que han escrito sobre el escorbuto y hubiera podido prestar los mejores servicios al arte 
médica” 25. No es general que la propensión de los enfermos a la lipotimia en enfermedades 
ligeras respecto a los sentidos sea señal del escorbuto, como suele suceder en afecciones por 
otra parte malignas y en las tercianas otoñales. Por tanto, la lipotimia es sólo escorbútica 
cuando le preceden o le acompañan los demás fenómenos de esta enfermedad. Mientras tanto 
no puede negarse que los escorbúticos son fácilmente aquejados de desmayos debido a una 
ataxia inseparable. 
 

V 
Enseña la experiencia y afirman los autores más prácticos que el escorbuto se propaga por 

contagio y, que, además, al contraerse de esta manera se realiza con crueldad mayor, lo 
que, sin embargo, algunos de no menor importancia niegan de plano; tan difícil es 
separar lo verdadero de lo falso26. 

 “Todavía no consta con certeza -dice van Swieten- que esta enfermedad pase de un 
hombre a otro por contagio…  No quiero convencer con esto a nadie para que comparta el 
mismo vaso podemos añadir también la cama y la habitación con quienes tienen las encías 
hinchadas por la pútrida enfermedad…  Sin embargo, no parece constar con seguridad que el 
escorbuto se propague por contagio, de la misma manera que sabemos que ocurre en las 
viruelas, las lúes venérea, el escabies y otras enfermedades semejantes…  Entre tanto, la 
prudencia aconseja tratar con cautela a los enfermos llegados al último estadio del escorbuto; 
pues, aunque no fuera de temer el contagio, pueden ser nocivos por sus exhalaciones tan 
pútridas” 27. Pero, sería muy incongruente retirar de la memoria lo que hemos traído en la 
Fisiología acerca de la atracción mutua de los cuerpos que concurren a la vez28. 
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VI 

Sea la dieta de cualquier vegetal fresco; y, si es posible, de ensaladas refrescantes y ácidas, 
tomadas en abundancia y con asiduidad  29. 

 Lo que conviene al bazo inflamado, es beneficioso para eliminar el escorbuto. Aunque el 
bazo no es la única sede, sí es la principal de la afección escorbútica, digan lo que digan en 
contrario los más modernos, que lo niegan por hipótesis, por más que no les conste en 
absoluto. Lieutaud dice que en esta enfermedad el bazo está muy particularmente afectado, y 
esto parece deducirlo de los fenómenos. Y no mucho después, cuando habla del examen de los 
cadáveres, afirma que con frecuencia no muestra el bazo nada de mal, y que no se halla 
afectado en absoluto 30. Lo más valioso es lo que este autor escribe en el proemio de una obra 
ciertamente loable: “No hay que silenciar que cada una de las enfermedades, o las más graves, 
no siempre introducen en las vísceras un daño visible; pues muy frecuentemente, examinadas 
tras el óbito, las entrañas se hallan completamente irreprochables” 31. Así pues, no sólo son 
beneficiosas usadas prolongadamente las ensaladas refrescantes de lechuga, achicoria silvestre, 
calabaza, verdolaga, a las que provechosamente puede añadirse mastuerzo de agua, becabunga, 
acedera, sino que también es muy beneficiosa la salmuera, esto es, agua con sal y vinagre para 
preparar estas ensaladas. “Se emplean también con utilidad las alcaparras -dice Celso- 
preparadas de diversos modos, ya mezcladas a los alimentos, ya bebida su salmuera con 
vinagre” 32. 
 

VII 
La curación gira en torno a diluyentes y temperantes, y en especial la simple agua bebida en 

abundancia 33. 

 Sé por experiencia que el agua purísima de la fuente, enfriada en ocasiones con nieve, es la 
mayor ayuda en esta enfermedad. Por el resto admira que diluyentes y temperantes, ácidos, 
refrigerantes, así como bastante los calefacientes acres ayuden en este punto. Acaso suceda 
porque no sólo hay que corregir la bilis negra sino incluso la especialmente corrompida y, 
para ello, va bien mezclar medicamentos que se opongan a los defectos generales de la 
atrabilis  y a la corrupción particular. Son eficaces en primer lugar diluyentes, ácidos, 
templados; en segundo lugar los moderadamente acres, resistentes a la putrefacción. Sin 
olvidar que el fruto del solanum pomiferum, que algunos llaman manzana del amor, 
comúnmente tomate, tiene una propiedad admirable contra el escorbuto, pues no sólo 
refrigera, sino que también es evidente a la observación que calma el empuje de la atrabilis. 
 

VIII 
Hay que evitar los metálicos, en primer lugar el mercurio artificial, el hierro y el antimonio  34. 

 “El hidragiro introduce gran ruina -dice Lieutaud- especialmente si mueve ptialismo; los 
médicos más sensatos lo rechazan” 35  Todos los metales son enemigos de la naturaleza porque 
nunca pueden dominarla, ni adaptarse a ella. Que de todos ellos el mercurio es el peor se 
deduce de su divisibilidad y enorme movilidad, pues con estas dos propiedades conmueve de 
continuo a la naturaleza que intenta expulsarlo siempre como a todo cuerpo molesto, y no 
puede cumplirlo nunca sin gran agitación. Así pues, hay que condolerse de que se haga un uso 
excesivamente frecuente de los medicamentos mercuriales en nuestros días, regido por 
hipótesis y no por la verdadera observación. 

IX 
(El escorbuto ataca) a quienes viven sometidos a enfermedades lentas, melancolía, manía, mal 

hipocondríaco e histérico, en grado máximo quienes abusaron en exceso de la corteza de 
Perú  36. 
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 Dice van Swieten que las calenturas intermitentes otoñales difíciles, que siguen a veranos 
muy calurosos, se curan óptimamente una vez libres las vísceras mediante la corteza de Perú, 
aunque asegura que puede surgir la enfermedad hipocondríaca y el escorbuto si se repite el 
uso de la corteza, cuando se presentan las primeras señales de recidiva. Por mi parte, he 
comprendido que aunque he visto a muchos que pretendieron alejar las calenturas con abuso 
de la corteza, de donde se siguieron muchos males, rara vez nace el escorbuto de esto. Por lo 
que recojo con los brazos abiertos lo que determina van Swieten: “Cuando para curar tales 
calenturas pertinaces se aplica la corteza de Perú, los cambios de los humores y las partes 
sólidas del cuerpo realizadas por la misma calentura precedente, se atribuyen mal al uso de la 
corteza de Perú” 37. 

X 
Esta enfermedad se agrava con el reposo y por eso es preciso trabajo y ejercicio, teniendo la 

precaución de que estos no sean tan intensos que provoquen calentura. Son necesarias 
unciones, friegas y sudor. Están contraindicadas todas las sustancias dulces…  en cambio 
son muy convenientes los ácidos. 38. 

 Se refiere Celso al bazo grande que ya hemos visto que es fómite del escorbuto y más 
adelante lo corroboran las palabra de Hipócrates: “En los que tienen el bazo grande las encías 
están doloridas y la boca fétida. Quienes tienen el bazo grande y no se les presentan 
hemorragias ni su boca es fétida, sus pantorrillas tienen úlceras perniciosas y cicatrices 
oscuras. A quienes se les inflama intensamente la zona que está bajo los ojos, averiguarás que 
éstos tienen grande el bazo” 39… “Los que tienen el bazo caído: los pies, las rodillas y las 
manos están calientes; la nariz y las orejas, siempre frías” 40… “A quienes se hincha el bazo, se 
les consume también el cuerpo” 41. Quien examine atentamente los males que sobrevienen a 
los escorbúticos, verá que es cierto todo lo que se ha traído aquí de Hipócrates en razón de la 
variedad de enfermos y partes afectas. Sin embargo, no es cierto en absoluto que a todos ellos 
les convengan ejercicios aun moderados del espíritu o del cuerpo 42, así como las friegas, ya 
que suele hincharse el bazo con facilidad, y es menos difícil que con trabajo y ejercicio se 
adelgacen las demás partes. “He visto a muchos -dice van Swieten- que con una vida laboriosa 
y frugal habían conseguido tanto dinero que al envejecer pudieron vivir contentos en apacible 
ocio; a ellos les aconsejo siempre que ejerciten el cuerpo con paseos diarios, en la agricultura o 
de cualquier otra manera, porque, si se descuidan, caen con rapidez en esta enfermedad 
(escorbuto)” 43  Sobre la hinchazón del bazo y cómo se adelgaza con vómitos y orinas, hay que 
mirar lo que dejamos dicho en las Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates44. 
 

XI 
Hay que señalar que hace falta cierta precaución al proporcionar los medicamentos 

escorbúticos que casi todos son calientes y acres 45. 

 Nada atormenta más a los escorbúticos que el fárrago importuno de medicamentos. “En 
las farmacopeas -dice van Swieten- se ofrecen espíritus, esencias elixires, etc. antiapopléticos, 
antifebriles, antipleuríticos, antiescorbúticos, etc. que, aunque puedan tener utilidad en 
algunos casos, con más frecuencia todavía son inútiles e incluso dañinos” 46. Hoffmann 
encarece excesivamente las aguas minerales para erradicar esta enfermedad 47;  pero este autor, 
atento a ensalzar las virtudes de la aguas, atrapado acaso por el asunto que trataba, hizo lo que 
suele ser común en todos los que encumbran su tarea sobre las demás. La misma 
consideración tengo sobre Eugaleno que redujo casi todas las enfermedades al escorbuto; lo 
que quiero señalar para que la doctrina de éstos y de otros escritores célebres se lea con estas 
cautelas. 
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capítulo XIV 
l o m b r i c e s  

 
 En nuestras Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates y luego en la Fisiología, hemos 
demostrado1 que todo animal incluso el más pequeño e imperfecto nace de su propia semilla y 
que ni la putrefacción ni cualquier otra cosa puede producir insectos de cualquier materia si 
no interviene el semen particular de cualquier viviente; allí mismo hemos visto también que 
tienen mucho predicamento las casi innumerables fábulas y errores mayúsculos no sólo del 
vulgo, sino también de los filósofos, así como en ocasiones las ficciones en relación a este 
asunto2. Hay una gran discrepancia entre los autores sobre cómo nacen y reciben la vida los 
animales imperfectos que llaman insectos. Pero, como esta disquisición corresponde más a la 
Física y a la Historia Natural que al arte médica, la omitiré aquí. Sin embargo, a quienes 
gustan de estos pasatiempos les será fácil consultar entre los antiguos a Sennert3 que se ocupó 
ampliamente de este asunto y, entre los más modernos a Vallisnière y a Reaumur, pues todos 
éstos demuestran y confirman que la generación de cualquier animal no puede realizarse de 
otra manera que a partir de su propio semen. Es cierto por otra parte que los gusanillos 
procrean en aguas, frutos, leche y en casi todos los alimentos, de forma que casi resulta 
imposible encontrar un cuerpo que no alimente sus gusanos. También es cierto que se 
diferencian unos de otros y que sólo en determinados lugares se fecundan sus semillas4. Entre 
ellos el propio hombre suele ser patria de gusanos, pues se han encontrado en varias partes de 
su cuerpo y, de tal manera alimenta los propios que no pueden sobrevivir en parte alguna 
fuera del cuerpo humano. De donde un animal es alimento y fundamento de un segundo5. 
Pero, entre los gusanos del hombre son especialmente hostiles y merecieron siempre la 
atención de los médicos los que procrean en el vientre y los intestinos, que los griegos 
llamaron eminthas, los latinos vermes y lombrices. Las lombrices son: Animalillos gestados en 
el vientre y los intestinos de los hombres, y que viven allí, y llevan multitud de males consigo. 
Pertenecen a los síntomas en la retenta, por completo preternatura. Este síntoma supone 
enfermedad de intemperies no sólo en las cualidades sino en la sustancia enferma de los 
intestinos, de manera que ésta tiende a una putrefacción de índole precisa. En otra parte 
hemos visto que no toda putrefacción es nociva en el cuerpo humano, pero hay a veces alguna 
muy hostil a él mismo, diversa según la diferente forma de corrupción y putrefacción. Las 
lombrices no nacen en cualquier podre pues ésta no es fómite, (nido ni causa de todos los 
gusanos), sino que por ley de la naturaleza se acomoda con una forma particular de su 
generación. Así, resulta que las semillas de estos animalillos ya sea comunicadas con el semen 
en el principio de la generación, o recibidas de otra parte, al encontrar fómite en los intestinos 
por la propia putrefacción, nacen fácilmente y, al germinar, se multiplican mucho en 
ocasiones. De ahí consta que la parte afecta son los intestinos; pues aunque nunca se ha visto 
que ocupen el estómago y las partes próximas, consideramos que se realiza ya sea por 
consenso o por comunicación. Hay dos diferencias notables, según las lombrices sean críticas 
o sintomáticas: “Ni hace mal que las lombrices largas y redondas salgan junto con los 
excrementos cuando ya la enfermedad va a hacer la crisis” 6 , pues las buenas crisis 
acostumbran a ser señal del fin de la enfermedad7. Pero cuando se arrojan lombrices en los 
comienzos de las enfermedades, son sintomáticas y llevan consigo multitud de males. La otra 
diferencia y principal sale de la forma misma de las lombrices; pues unas, cilíndricas y largas, 
son las que se llaman lombrices por excelencia; otras anchas y, por su semejanza con las 
semillas de la calabaza, algunos las llaman cucurbitinas; otras, por fin, son muy pequeñas, a la 
manera de las que nacen en el queso y suelen llamarlas ascárides. Estas acostumbran a habitar 
el intestino recto junto al ano, las demás en el resto del intestino. La lombriz ancha, que 
también algunos llaman tenia por su extensión y semejanza con la faja, se ha visto tan larga 
que supera en ocasiones varias brazas según descripción de algunos autores. Sea como fuere, 
tenemos por seguro que sucede así algunas veces en los perros8. No faltan quienes afirman 
que la lombriz ancha resulta de muchos gusanos cucurbitinos pegados entre sí. Lo cierto es 
que cuando este gusano se asienta en el vientre, es un huésped muy molesto. 
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 Entre las causas ocasionales de los gusanos decimos que la plétora tiene poco o nada que 
ver, pues, aunque la abundancia de sangre disponga los intestinos para la putrefacción por 
inflamarlos y calentarlos, sin embargo la condición de este saludable humor es tal que muy 
rara vez encierra en su seno progenie de gusanos. Ahora bien, si se encuentran a veces gusanos 
en otras partes distintas de los intestinos, hay que considerar que no proceden de la sangre 
sino del propio humor corrompido de las partes. En la generación de las lombrices la 
obstrucción interviene muchísimo, pues estos animalillos necesitan abundancia de humores 
estancados para nacer y crecer. De ahí que las lombrices sean familiares a quienes, por gula, 
crudezas y putrefacciones llenan los intestinos con obstrucciones. Más que nada lleva a la 
generación de lombrices la diátesis, pues ésta consigue que los humores obstruyentes 
inficionen de cierta y determinada manera, y conciban la podre idónea para producir gusanos. 
En ocasiones esta diátesis recibe los fundamentos en los principios de la generación y, más 
tarde, se presenta en acto al sobrevenir las demás causas. El semen corrompido en la 
generación, afectado de forma preternatural y quizá impregnado de gusanillos engendra la 
sentina en el feto9, de forma que, a la manera de otras afecciones que pasan de padres a hijos, 
contribuyen con el paso del tiempo a la procreación de las lombrices. Esta es quizá la razón 
por que este mal aqueja a los niños más que en las demás edades, pues su condición es tal que 
por ley de la naturaleza se desarrollan más las enfermedades recibidas de los padres y se 
esfuercen por expulsarlas con movimientos vitales. Se les presenta también una diátesis 
verminosa a los humores cuantas veces el humor nativo de los intestinos se corrompe de cierta 
y determinada manera, de forma que puede se fómite y alimento de las lombrices, en 
particular cuando las semillas de los animalillos se recogen en él y no se eliminan. De aquí 
resulta que unos sean responsables de la reproducción de las lombrices, otros de otra forma; lo 
que nace de la diferente diátesis del humor corrompido. Entre las causas eficientes la más 
poderosa es el aire, pues con su propiedad oculta, aunque admirable, ya promueve la 
generación de unos seres vivos, ya la impide. Nadie hay medianamente versado en las obras de 
la naturaleza que no sepa que unas constituciones de los años perjudican a unos animales y los 
agotan con enfermedades epidémicas, mientras otras dejan intactos a los mismos animales, lo 
que sucede de forma semejante en la gestación de las plantas, las semillas y los frutos, de tal 
manera que puede decirse con toda verdad que el aire es el máximo artífice de la generación, 
conservación y sanidad de los animales y los seres vivos. La dieta tiene su sitio en este punto, 
puesto que resulta de alimentos crudos, grasos, predispuestos a la putrefacción, fácilmente 
estancados en el vientre. Ayuda también el tipo de bebidas, especialmente las corrompidas, y 
el género de vida, pues llevan a la corrupción de los humores y no se dispersan con ejercicios y 
esfuerzos. Hasta ahora no se me ha presentado a la observación que los padecimientos del 
alma favorezcan la generación de lombrices; si bien no dudo que puedan poner en acto las 
semillas de los gusanos latentes en lo oculto por agitar la naturaleza y moverla de diferentes 
maneras conforme a la índole de los sufrimientos. 
 
 Es muy difícil componer una historia ordenada de los males que acompañan a las 
lombrices ya que hasta el momento no se ha podido en absoluto encerrar en límites y plazos 
seguros mediante observaciones los fenómenos de los gusanos intestinales, de donde resulta 
que muchos síntomas se proponen de forma confusa y sin orden. Por tanto así tenemos lo que 
hay que señalar sobre la presencia de las lombrices. Familiares desde el sexto año hasta la 
pubertad aunque sin ausentarse a ninguna edad; entre los males que arrastran nada hay 
constante sino que casi todos los síntomas se presentan con movimientos erráticos e 
inconstantes, de manera que vemos a los enfermos ya descansar, ya inquietos sin transición. 
Con la generación de gusanos molestan los retortijones de intestinos, otras veces también de 
estómago; tos seca, pero con una forma de toser reconocible con observaciones; temblor 
mientras se duerme y excitación sin motivo, gritos y vueltas súbitas en el sueño. Pulsos 
desordenados; calenturas también desordenadas, erráticas con frío en las extremidades; vientre 
fluido; excrementos blanquecinos, semejantes a carne guisada; abdomen tenso, ya elevado, ya 
hundido; desgana, hambre insaciable a veces, el aliento de la boca corrompido, huele 
pestilencia ya ácida ya pútrida; ojos brillantes; lividez en las mejillas; rechinar y crujir de 
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dientes durante el sueño; movimiento peculiar de los labios y las fauces, que simula la 
deglución en los lactantes. Ahora bien, si con todo esto sobreviene la expulsión de los propio 
gusanos por la boca, las narices o el ano, de ello se deduce una señal evidente de las lombrices. 
Estos fenómenos apenas se separan de los gusanos, pero cuando la enfermedad es más fuerte, 
sobrevienen otros mucho más graves, como ahogo, dolores ilíacos, vértigos, movimientos 
convulsivos, afecciones comatosas, delirio, afonía, parálisis, desmayo a los que sucede una 
muerte inevitable. Conviene señalar que estos fenómenos se presentan de forma turbulenta y 
sin orden, de tal manera que unas veces acompañan al enfermo el delirio, otras la razón sana, 
en ocasiones el pasmo, no mucho después la agudeza del pensamiento. Pero, estos síntomas, 
aunque proporcionen una conjetura probable de que hay lombrices, no ofrecen información 
segura sobre su presencia, pues estos males son comunes también a otras enfermedades, tales 
como las afecciones histéricas, especialmente las que vienen acompañadas de calentura aguda, 
al igual que las calenturas malignas complicadas con podre de las primeras vías y no rara vez 
con flogosis de las vísceras, cuando resultan agudas producen síntomas similares. Por tanto, 
cuando los vea el médico, ha de examinar atentamente si una inflamación ocupa las partes del 
vientre, o hay enfermedad en el útero, o una calentura maligna con podre en el vientre 
provoca dichos males, pues en estos casos sería torpe considerar la presencia de lombrices. Sin 
embargo, si se descartan estas dolencias, mientras el enfermo es aquejado con los síntomas 
antedichos, tendrá fundamento la sospecha acerca de las lombrices. Añádase que todos estos 
fenómenos, cuando tienen su origen en las lombrices, se adelantan rápida y tumultuosamente, 
sin plazos ordenados; lo que suele suceder en las demás enfermedades citadas, puesto que en 
ellas hay un encadenamiento de los síntomas y una fuerza en los comienzos, otra en el estadio, 
y todo ocurre conforme a sus plazos, congruentes con la enfermedad. 
 
 En la curación de las lombrices los prácticos no aconsejan casi ninguna otra cosa que 
medicamentos que matan los gusanos y los sacan del cuerpo, que llaman anthelmintica. Pero 
conviene mirar más alto y atender a la enfermedad con cuya fuerza se producen y alimentan 
los gusanos, pues, de no hacerse así, aunque se expulsen las lombrices presentes, muy 
fácilmente se producirán otras. Por tanto, en primer lugar hay que proporcionar 
medicamentos  con resistencia a la podre y a la flogosis, con los que se mezclen los que se 
piensa que matan a los gusanos. Rara vez tiene aquí su puesto la sangría, pues  es admirable 
cuánto disminuye las fuerzas, qué poco reconforta, como suele suceder en todas las 
enfermedades que vienen unidas a una exceso de podre. Al comienzo del mal las purgas son 
nocivas pues irritan, conmueven y no alivian tanto la enfermedad como la incrementan. Por 
tanto, tienen aquí su lugar diluyentes, absorbentes, temperantes, amargos. Es útil el 
cocimiento de cebada, acedera, agrimonia, diente de león, al que se añade un poquillo de 
centaurea con nitro. Como bebida ordinaria es conveniente prescribir las raeduras de hasta de 
ciervo y de marfil hervidas con agua de la fuente, a lo que se añade espíritu de nitro dulce para 
proporcionarles una agradable acidez. Si pretendiera enumerar tantos y tan grandes remedios 
anthelmínticos que traen los autores, aumentaría las páginas  hasta el infinito. Se consideran 
más selectos coralina, semilla de santónico, tanaceto, verdolagas, aloes, almendras amargas, 
centaurea menor, ajenjo, ruibarbo, aceite de almendras dulces, azúcar vermífugo de la 
Farmacopea matritense, zumo de limón, sirope de ajenjo, de achicoria, de ruibarbo, de flores 
de melocotón, etíope mineral, mercurio dulce, etc., de los que pueden hacerse hervidos, 
bebidas, zumos y demás formas de medicamentos. Hay que advertir, sin embargo, que no 
tenemos suficiente constancia de que algún medicamento aniquile los gusanos por su propia 
fuerza y que sobre este asunto junto con las exageraciones se mantiene en los autores mucha 
credulidad e incertidumbre. Pero sí es cierto que no convienen demasiado los cálidos, que 
incluso perjudican porque incrementan la calentura, la flogosis y la podre. Son más 
anthelmínticos los medicamentos ácidos, pues ofrecen resistencia a la podre y la moderan. Son 
beneficiosos los amargos no excesivamente cálidos mezclados con ácidos, no porque los 
gusanos teman el amargor, pues esto son cuentos de viejas, sino porque corrigen lo crudo, 
ahuyentan las calenturas y consolidan las partes. Son útiles los clisteres de aceite con un 
hervido de hierbas emolientes y amargantes. Pero, entre todos, por especiosos que sean, se 
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llevan la palma los clisteres de quina pulverizada y mezclada con agua simple, repetidos varias 
veces, pues tienen una fuerza eficaz para ahuyentar las calenturas, mientras que también se 
oponen a la podre y dan fuerza a los intestinos. Por lo demás, la quina tomada internamente es 
un remedio muy beneficioso una vez bien limpia la zaborra del vientre. 

Aforismos 

I 
Seamos cautos en el uso de los remedios, pues con frecuencia los medicamentos más fuertes 

irritan tanto que provocan convulsiones o desmayos, y llevan hasta la muerte misma 10. 

 “En los grandes retortijones de los niños -dicen los médicos de Breslau- hay que cuidar de 
no insistir mucho tiempo en estos amargos, pues una vez administrados provocan los más 
crueles dolores. Entre los más eximios anthelminticos contamos con razón el polvo de la 
corteza de Perú”11.  
 

II 
En los sanguíneos se recomiendan con mayor eficacia los ácidos y, entre éstos, por delante de 

los primeros en cuanto que da satisfacción a muchos objetivos, recomendamos la mistura 
de tintura de violetas y espíritu de vitriolo que hemos usado con óptimo resultado, 
especialmente cuando, al mismo tiempo, que no es raro, los aquejados de lombrices son 
atacados por una enorme hemorragia nasal 12. 

 No siempre aqueja el prurito de narices a quienes sufren lombrices y acaso les sucede 
cuando amenaza la hemorragia nasal de la que suele ser el precursor. Pero esta propensión a la 
hemorragia de nariz en las afecciones verminosas demuestra que éstas se debilitan al mismo 
tiempo con el excesivo calor de las partes del vientre y el hervor de la sangre, por lo que será 
necesario que los medicamentos cálidos, irritantes, agitantes las ahuyenten por completo. 
 

III 
Aunque la plata viva sea mucho más segura que la precipitada y sublimada, y no puede 

negarse que es conveniente en casos desesperados, cuando no apremie la necesidad y 
pueda resolverse el asunto con  otros medicamentos más suaves, hay que usar éstos 
últimos, puesto que fácilmente puede marcar el cuerpo con una mala disposición  13. 

 Así como los antiguos evitaban con horror el uso interno del mercurio, los más 
modernos lo prescriben con frecuencia y en casi todas las enfermedades, lo consideran 
inofensivo y lo enaltecen con grandes alabanzas. Proclaman casi al unísono que es la máxima 
defensa para acabar con los gusanos. Hierven el mercurio vivo en agua y la ofrecen como 
bebida ordinaria. Otros afirman que a los mismos niños se les puede prescribir con seguridad 
el propio mercurio crudo íntimamente mezclado con azúcar, bajo el nombre de azúcar 
vermífugo . Otros, finalmente, consideran que pueden administrarse sin miedo los preparados 
químicos de mercurio, como etíope mineral , mercurio dulce , etc. “Hay que confiar poco -dice 
Lieutaud- en el hervido de hidrargiro  en agua o en cualquier tisana que suele prescribirse 
como bebida ordinaria a los niños para acabar con los gusanos” 14. Ni mucho menos pensamos 
que haya que confiar en cualquier otro medicamento mercurial , pues, aunque no neguemos 
que, sin servir para nada los demás, puede prescribirse en una dosis pequeña, especialmente el 
polvo vermífugo, hay que abstenerse de ellos siempre que se pueda, pues todo mercurio es un 
huésped muy hostil de la naturaleza, tanto más temible cuanto más acres se preparan los 
medicamentos. Necesariamente hay que expulsar al mercurio del cuerpo, como a un intruso, 
en tanto que algo ofensivo para la naturaleza; sin embargo, puesto que su expulsión no 
siempre puede llevarse a cabo, incluso nunca se cumple sin una gran agitación y perturbación, 
hay que administrarlo con cautela y sólo en caso de que no pueda hacerse de otra manera. En 
tal caso, se tomará con más seguridad la mixtura de mercurio con la dosis debida de ruibarbo , 
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o de sirope elaborado de éste. 
 

IV 
Finalmente hay algunos que enaltecen con grandes alabanzas el agua muy gélida que se dice, y 

no sin razón, que es enemiga de los gusanos  15. 

  El agua fría bien administrada y adecuadamente es una defensa de las grandes 
enfermedades, pero en las lombrices, es muy beneficiosa con nitro añadido, no sólo para la 
curación sino incluso para la prevención. Algunos recomiendan la leche  guiados por la 
experiencia de Francisco Redi, quien comprobó que introduciendo las lombrices en diferentes 
líquidos, mueren más rápidamente en la leche. Pero cualquiera, incluso medianamente versado 
en la práctica, entiende que no pueden sacarse argumentos de lo que sucede fuera del cuerpo 
para lo que debe suceder dentro del cuerpo. Por mi parte, cuando he visto a lo afectados por 
lombrices sufrir flujo del vientre, calenturas, inflamaciones del vientre, he huido de la leche y 
considero que esto se podrá corroborar en ulteriores observaciones. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
1  Véase nuestras Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates, sec. 2, text. 18, 101. Y Fisiología, tratado 6, prop. 

36. 
2 Véase Lieutaud Synopsis universae praxeos Insecta, libr 1, sect 1, pag 118. 
3 Sennert, De consensu ac dissensu Chymicae cum Galenicis, cap. 12, p 229; y en Hypomnemata physica V, cap. 8 

por completo, y en especial la p 172. 
4 Véase Sennert, en el pasaje antecitado. 
5 Véase Redi, Obs. intorno agli animali viventi, che si trovano negli animali viventi, tomo 1. 
6 Hipócrates, Pronósticos, sec. 2, text. 18. [T.H., tomo 1, p 336, § 11]  
7 Véase nuestras Ilustraciones al pasaje anterior, p 101. 
8 Véase Lieutaud, Synopsis universae praxeos, Vermes libro 1, ec. 4, p 242. 
9 Véase nuestra Fisiología, trac. 6, prop. 37, num. 156, p 294. 
10 Sennert, Practica medicina, libro 3, part. 2, sec. 1, cap. 5, p 419. 
11 Historia morborum anno 1699... Vratislaviae, p 35. 
12 Historia morborum ...Vratislaviae, en el pasaje antecitado. 
13 Sennert, Practica medicina, libro 3, parte 2, sec. 1, p 420. 
14 Lieutaud, Synopsis universae, praxeos, libro 1, sec. 4, p 244. 
15 Lieutaud, Synopsis universae praxeos, libro 1, sec. 4, p 244. 
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capítulo X 
c a q u e x i a  e  h i d r o p e s í a  

 
 La caquexia como su nombre indica es: un mal aspecto del cuerpo. Se llama aspecto del 
cuerpo a la superficie externa percibida por los sentidos. Como los sentidos en la forma 
exterior del cuerpo perciben el color y la masa o volumen, de ahí que la caquexia es una mala 
alteración de la superficie en la masa y en el color. Y, puesto que cualquiera reconoce 
fácilmente el color y volumen del aspecto sano, es fácil percibir con los sentidos su forma 
depravada en el color y la masa. Así, indican la caquexia los colores excesivamente blancuzcos, 
rubicundos unidos a intumescencia del cuerpo, al igual que el color lívido, negro, pálido, 
verdoso. La evidencia también la masa del cuerpo incrementada o disminuida en exceso. Esta 
noción general de caquexia comprende todas las enfermedades que de alguna manera afean la 
piel y la masa del cuerpo. Corresponden aquí todas las especies de tabes: intumescencias 
deformes; afecciones cutáneas como impétigo, lepra, escabies, elefantiasis; escorbuto; ictericia, 
y otras muchas de este género que ofrecen un mal aspecto del cuerpo. Sin embargo, para que 
la confusión de nombres no provoque oscuridad en las cosas, conviene señalar que aunque las 
enfermedades citadas se incluyan bajo el rótulo general de caquexia los médicos las consideran 
separada y correctamente porque cada una de ellas tiene caracteres y fenómenos propios, así 
como leyes de ataque particulares, y exigen una curación determinada y diferente. Por estas 
razones no nos ocupamos aquí de la caquexia general sino de la particular y propia, que es: El 
mal aspecto del cuerpo convertido en permanente debido al humor acuoso crudo. Esta especie 
de la caquexia prepara el camino a la hidropesía, y resulta cuando el humor acuoso crudo 
invade la superficie de la piel, corrompe el color e introduce la intumescencia. Rara vez está 
solo el humor acuoso en esta enfermedad, pues con frecuencia concurren al mismo tiempo los 
icores melancólicos y biliosos, sin embargo se atribuye la caquexia a las crudezas acuosas 
debido a su superioridad. Por la variedad del color y el tipo de intumescencia reconoce 
cualquiera si se ha mezclado bilis o humor melancólico con el acuoso, conforme a lo que 
hemos expuesto en las Instituciones sobre la generación y presencia de estos humores1. La 
caquexia siempre va unida a la cacoquimia, pues no puede ser que esté mal la piel del cuerpo 
sin una mala producción de los humores. No es necesario, sin embargo, que cuando hay 
cacoquimia se encuentre también la caquexia, pues la fuerza de aquélla se muestra más 
ampliamente que la de ésta; en efecto, no hay enfermedad que no arrastre cacoquimia como 
efecto necesario2, mientras que la caquexia es sólo cacoquimia de la superficie del cuerpo y 
pertenece a los síntomas de primer género que consisten en un enfermedad del cuerpo 
externamente3. La manera de la generación no depende de esto porque la caquexia se contrae 
ya por un mal de las vísceras, ya por un mal de la propia piel. Vean pues atentamente los 
médicos en la caquexia si vuelve deforme la superficie del cuerpo el cerebro, los pulmones, los 
hipocondrios o las demás partes internas, o si el mal se hospeda en ella, pues este 
conocimiento es el fundamento de la curación. De cualquier forma que sobrevenga la caquexia 
es necesario que la superficie del cuerpo se llene de humores acuosos y crudos, pues de ahí 
sale la deformación del color y del volumen. Hay dos formas por las que se cumple la 
acumulación de este humor en la parte superior de la piel. Unas veces se envilece la superficie 
del cuerpo por las crudezas de los alimentos debidas a un mal de las vísceras abdominales o 
por la sangre cruda y acuosa. Otras veces, aunque la sangre y los alimentos estén íntegros, se 
corrompen en la misma superficie del cuerpo. Este cambio preternatural de los humores 
alimenticios en la superficie resulta en ocasiones cuando es acuoso y crudo el humor nativo, 
que constituye la piel y las partes próximas, y comunica su mal al alimento que llega. No rara 
vez procede de debilidad de la facultad nutritiva, como por ejemplo cuando el humor 
adherido a las partes para la nutrición no puede transformarse íntegramente en naturaleza viva 
y permanece allí semicocido. Galeno4 mostró óptimamente la caquexia producida así, y 
algunos de los más modernos reconocen claramente un defecto de la facultad para provocar 
esta enfermedad5. Por tanto, como la caquexia es precursora de hidropesía, y no exige de sí 
una curación particular que haya que orientar siempre a la enfermedad que afecta a la 
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superficie del cuerpo, bastará lo que se diga aquí de la hidropesía para el ulterior 
reconocimiento y curación de la caquexia. 
 
 Hidropesía es el nombre genérico que significa cualquier acumulación de agua en el 
cuerpo, pero hay que añadir el nombre de una parte determinada cuando se nombra una 
hidropesía particular. Así, hidropesía de la cabeza, del pecho, del escroto, del útero, etc. 
indican la acumulación de agua en estas partes. Sin embargo, es muy celebrada, y confirmada 
por los doctores de las escuelas en el uso común, la denominación de la hidropesía que señala 
acumulación de agua en el vientre, también ascites; o en la superficie del cuerpo entre sus 
tegumentos y partes carnosas la nombran también anasarca o leucoflegmasía. Estos mismos 
añaden un tercer tipo de hidropesía y lo llaman timpanitis, que recibe la denominación no por 
el agua ni por el vientre donde reside sino del flato y del ruido como de tambor que emite; 
por ello entre los escritores médicos se divide la hidropesía en tres, a saber: ascites, timpanitis 
y anasarca. Pero, considerado el asunto con atención sólo hay una especie de hidropesía, ya 
que la ascites recibe la denominación por el odre, pues en el vientre se encierra agua como en 
un odre; timpanitis por la cosa misma es ascites puesto que el agua hincha con mucho espíritu 
flatulento; la anasarca es un género de caquexia que en un momento posterior arrastra tras sí 
la hidropesía ascites. Hipócrates bajo el nombre de hidropesía siempre entendió la ascites, 
porque es la única hidropesía verdadera; las demás acumulaciones de agua se llaman 
hidropesías por semejanza, como hemos demostrado en las Ilustraciones a los Pronósticos de 
Hipócrates6 . Por ello, haremos este discurso sobre la ascites, en cuanto que verdadera 
hidropesía, y a beneficio de los jóvenes trataremos algo de la anasarca que es una enfermedad 
bastante frecuente; pero las demás acumulaciones de agua, que rara vez acaecen y por lo 
general reclaman la ayuda de la cirugía, podrán verlas en los autores cuando la ocasión lo exija. 
Así, ascites es: Depósito de humedad acuosa, cruda, icorosa, henchida de espíritu flatulento, 
en el vientre inferior que le provoca hinchazón. No hincha el vientre de los hidrópicos el agua 
pura, sino llena de flato e icores, es decir, con suero defectuoso y corrompido: “Lo vacío se 
llena de cualquier cosa, así lo sano con espíritu, lo morboso con icor” 7; dogma éste que hemos 
aclarado suficientemente en Fisiología8. La hidropesía puede decirse enfermedad de la parte 
orgánica incrementada en la magnitud, pero sin que sea óbice9 el que encierre en sí un triple 
género de síntomas; en efecto, la masa incrementada demuestra una afección viciada del 
cuerpo, como hemos visto en la caquexia; el estancamiento de suero corrompido es un 
síntoma en la retenta: la presencia de estas cosas preternaturales indica que están afectadas la 
acción de cocer y la de expulsar. La enfermedad que provoca estos síntomas es la intemperies 
cálida de las partes del vientre, viciada de una manera particular. Sobre la parte afecta hay una 
gran discordia no sólo entre antiguos y modernos, sino entre los defensores de cada secta. 
Galeno considera en la hidropesía al hígado como parte afecta principal, pues, aunque no 
niega que puede resultar del bazo y de otras partes, piensa que el hígado tiene que estar 
afectado necesariamente10. ¡Es admirable que haya tenido tantos seguidores en las escuelas!  
pues casi todos los que reconocen en la hidropesía que el hígado está unas veces afectado de 
forma primaria, otras secundaria y en ocasiones de ninguna manera, pasaron al bando de 
Galeno con pocas excepciones11. Casi todos los más modernos consideran los vasos linfáticos 
como parte afecta, cuando excesivamente hinchados o rotos derraman la linfa que, al llenar la 
cavidad, da lugar a la enorme masa del vientre. No faltan quienes niegan la rotura de estos 
vasos, pero  van Swieten la defiende con rigor12. Nada hay más admirable en este asunto que 
las alucinaciones de algunos hombres, ilustres por otra parte, puesto que los vasos linfáticos, 
su distribución y lo demás que traen sobre ellos los modernos, son algo incierto, pero estos 
autores pugnan por demostrar algo cierto aunque oscuro mediante otra cosa más oscura y 
quizá inexistente13. Para nosotros la parte afecta es el vientre y todas sus partecillas; y no 
negamos que este mal puede serles comunicado desde otras. Dudan algunos si en los 
hidrópicos el agua se detiene y estanca en la cavidad misma del abdomen, si en el pliegue del 
peritoneo, o mejor entre los músculos y las membranas. Parece correcta, sin embargo, la 
opinión de van Swieten que afirma que el agua puede recogerse en la región del abdomen de 
triple forma: “o fluctúa libremente por la cavidad del abdomen y moja por todas partes las 
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vísceras del abdomen; o se detiene en las membranas huecas dilatadas; o, finalmente, se reúne 
fuera de la cavidad del abdomen y en tal caso se dice que esta inmovilizada en el pliegue del 
peritoneo…  No parece de gran importancia para la futura curación de la enfermedad que el 
agua se detenga en el pliegue del peritoneo o entre el peritoneo y la membrana tendinosa. 
Siempre será bueno saber si el agua esta detenida en la cavidad del abdomen o fuera de él” 14. 
Se esfuerzan excesivamente los modernos en reconocer las señales del lugar en que se recoge 
el agua de los hidrópicos en la ascites, y lo que uno considera ratificado, otro lo enjuicia como 
incierto15. “De donde es evidente que no hay que concluir aquí a la ligera, y que la fama del 
médico puede caer en este diagnóstico si no está muy atento a todo lo que sucede durante 
todo el tiempo de la enfermedad” 16. Recuerdo haber abierto ante los discípulos el vientre de 
una mujer muerta de una enorme ascites. Aparecieron más de cien libras de agua, no 
contenidas en la cavidad del vientre sino en las partes que lo encierran, de modo que no sin 
razón los escritores latinos llamaron a esta enfermedad aquamintercutem. Intestinos, hígado, 
bazo y las demás vísceras abdominales estaban íntegras, por lo que no siempre hemos de 
considerar seguro que el hígado está afectado en este mal. Antiguos y modernos se esforzaron 
en el examen de las vías por las que el humor acuoso se dirige hacia el abdomen para 
estancarse allí17. Es evidente que tal esfuerzo es ímprobo e inútil, porque este asunto es 
completamente inescrutable y nada aporta a la curación de la enfermedad. 
 
 La plétora convoca muy fácilmente a la hidropesía puesto que procede de la supresión de 
hemorroides, menstruos o cualquier otra evacuación de sangre; lo que no resulta de igual 
manera cuando se recoge en los hombres sanos de la abundancia de alimentos, del ocio. La 
obstrucción es la causa ocasional más importante de las hidropesías, pues si por cualquier 
causa las vías de la orina se obstruyen, se cierra el vientre y se impide la exudación de vapores 
a través de la piel, es la disposición más adecuada para sufrir esta enfermedad, mucho más 
fácilmente si sobreviene diátesis, que, como para otros males, es necesaria para provocar éste. 
Entre las causas eficientes reivindica el primer lugar el aire, pues independientemente de las 
constituciones epidémicas que introducen fácilmente la hidropesía 18 , cuando llena 
súbitamente los cuerpos con una humedad excesiva, especialmente tras grandes sequedades, 
concita con frecuencia esta enfermedad en los cuerpos predispuestos, lo que hay que señalar 
bien pues los escritores de hoy atienden poco a esta causa la más poderosa entre todas las 
cosas, vanamente ocupados investigando en el mecanismo. Otra causa eficiente de la 
hidropesía, y bastante poderosa por cierto, es la dieta. Arrastran consigo los males hidrópicos 
la excesiva ingestión de agua; hartazgo de vino, cerveza, bebidas espiritosas; la abundancia 
súbita y largo tiempo reiterada de alimentos fríos y húmedos, especialmente al sobrevenir el 
descanso y las crudezas. Tampoco es en absoluto extraño que los padecimientos del espíritu 
promuevan en ocasiones el fómite de la humedad acuosa ya por conmover, ya por disipar 
mucho los espíritus. Cuando sobreviene la hidropesía con la presencia de causas ocasionales y 
eficientes, concurre todo esto: En primer lugar se cierran las vías destinadas por la naturaleza 
a la evacuación de la humedad acuosa y, por ello, el humor seroso permanece dentro, dando 
por resultado el que antes del acceso de la ascites disminuya la orina, los sudores y la 
transpiración. En segundo lugar: se condensa el hálito acuoso vaporoso que rezuman 
continuamente las vísceras del abdomen19, en tanto que las membranas y las túnicas que 
envuelven las vísceras se hacen más densas, lo que puede observarse fácilmente en todos los 
enfermos afectados por este mal, pues en ellos el tipo membranoso se vuelve seco, duro y 
denso. En tercer lugar, por cierta e inexplicable diátesis, el humor nativo de las partes del 
abdomen lleva a la producción y condensación de humor acuoso, pues así como en las partes 
del cuerpo se producen diferentes humores preternaturales debido a una diátesis particular tal 
que uno está dispuesto u obligado a la erisipela, al herpes, al impétigo, otro al humor artrítico, 
podágricos, sifilítico, otro al canceroso, escrofuloso, escorbútico y así sucesivamente, de la 
misma manera aprendemos de las observaciones prácticas que las vísceras abdominales 
favorecen en ocasiones la producción de humor acuoso y, con frecuencia, de ahí procede la 
hidropesía. Por eso hemos querido tocar brevemente esto porque en la curación de este gran 
mal hay que examinar todo cuidadosamente para actuar correctamente. 
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 A veces la hidropesía sigue a enfermedades agudas, como inflamaciones de las vísceras 
abdominales, calenturas ardientes, y rápidamente arrastra a los enfermos a la mayor ruina; en 
general es una enfermedad larga y suele aumentar poco a poco, algunas veces comienza por sí 
misma, pero con frecuencia sigue a obstrucciones inveteradas o a escirros de las partes del 
vientre o, lo que es muy frecuente, a caquexia y leucoflegmasía. Conviene, por tanto, describir 
ésta en cuanto sea posible hacerlo antes de que lo impida el paso a hidropesía. La 
leucoflegmasía es más frecuente en niños que en adultos, y ataca a los que evacuan sangre con 
frecuencia mediante vómito o por el vientre. Este tipo de mal suele recoger calenturas 
prolongadas, vicio en la envuelta del estómago, meses o hemorroides muy reducidos o muy 
fluidos, dificultad prolongada para respirar e insomnios sin límite. Presente ya la anasarca, se 
hincha el cuerpo con un tumor blando, especialmente piernas y pies, no sólo como otras veces 
sino muy en particular por la tarde y después del ejercicio, o cuando estas partes han estado 
mucho tiempo para abajo. Si se oprime este tumor, deja marca la huella del dedo que oprime. 
También se hinchan la pantorrilla y el escroto, aunque de tal manera que el tumor que por la 
noche estaba enorme en los pies, a la mañana siguiente ha perdido casi toda la masa. El color 
de la piel unas veces blanquecino con palidez, otras verdusco o grisáceo. El enfermo está torpe 
y perezoso para el movimiento. Respira con dificultad, especialmente después de las comidas. 
Aflige continuamente una calentura desordenada que se agrava por la noche. Pulso undoso, 
frecuente y desigual. A veces el vientre arroja crudezas mezcladas con biliosas. Orinas 
diferentes, ya tenues, acuosas, blanquecinas, ya densas y que salen con dificultad. Si este mal 
no recibe curación en este estadio, pasa con seguridad a ascites. Cuando ésta se presenta, se 
hincha el vientre y el abdomen entero con cierta sensación de pesadez, y las partes inferiores 
del cuerpo reciben el tumor desde el vientre hasta los pies. No es raro que el humor acuoso 
invada también el escroto e incluso partes del pecho, y haga algún ruido su fluctuación en el 
vientre cuando se remueve el enfermo. Se añade a esto la dificultad para respirar, la 
inapetencia, una sed molesta y, si apremia la enfermedad, sobreviene también una tos seca. 
Mientras, se consume todo el cuerpo por falta de nutrición. El agua corrompida de dentro 
provoca febrícula. Se evacua muy poca orina, y la que sale es densa y rojiza. El pulso pequeño, 
duro, tenso. Cuando se mezclan los flatos con la gran abundancia de agua, de forma que la 
ascites se mezcla con timpanitis, el vientre se tensa como un tímpano, hay una percepción de 
rugido y rumor más que de fluctuación. Viene acompañado por un gran deseo de eructar y 
parece que el enfermo se levante un poco al salir el flato, pero con frecuencia engaña, pues el 
mal es tenaz y lleno de riesgo inmediato. Si bien los pies no se hinchan como en los demás 
tipos de hidropesía el cuerpo se debilita con mayor rapidez y vehemencia. El pulso se observa 
más prolongado, más rápido y más duro con tensión. Toda hidropesía es una enfermedad 
peligrosísima, y consume finalmente a los pacientes con muchas molestias y sufrimientos. Hay 
que esperar la salud cuando comienza sin ninguna enfermedad precedente y las vísceras están 
firmes y sin corromper; si la respiración no está dañada, ni aquejan al enfermo toses, sed, ni 
sequedad en la lengua en particular durante el sueño, que es el momento en que suelen atacar 
muy especialmente. Mientras no tenga desgana ni molestia al tomar los alimentos; mientras 
esté blando el vientre o se adelgace poco a poco, o descargue blando y con forma; finalmente, 
cuando la persona soporte fácilmente la enfermedad sin dolor, calor y debilidad. Quien tiene 
todo esto, sufre sin riesgo; y quien alcanza una gran parte de todo ello, aunque esté en peligro, 
no debe desesperar por completo de la salvación. Por el contrario, esta enfermedad asegura el 
mayor peligro y un final mortal cuando sigue a hipocondrios consumidos por escirros, 
obstrucciones inveteradas o una prolongada flogosis; de igual forma si comienza tras 
enfermedades agudas, pues, en tal caso, no se cura nunca o casi nunca. El riesgo aumenta cada 
vez que el vientre vierte sin alivio sangre a la manera de la disentería u otro humor. Además es 
también muy peligroso: que sobrevenga epilepsia; huela mal el cuerpo, el aliento, el esputo o 
el sudor; el arrojar poca orina, turbia y con frecuencia; el volver la enfermedad aumentada o 
disminuida en breves intervalos, y no remitir ante los remedios adecuados. Significa que ha 
llegado hasta el final cuando descarga el vientre con debilidad de las fuerzas y al mismo 
tiempo aumenta la dificultad para respirar; cuando las úlceras invaden boca, encías, piernas; 
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cuando se arroja sangre del vientre como coagulada; finalmente, cuando la orina ofrece 
diferentes colores en zonas distintas de la bacina, como, por ejemplo, cuando está roja en la 
parte de arriba, amoratada en la de abajo, o lo contrario. 
 
 En la curación de cualquier hidropesía se presentan dos objetivos. En primer lugar hay que 
desalojar del cuerpo la humedad acuosa presionándolo. Luego hay que reconfortar la 
naturaleza para que no se favorezca una ulterior producción de agua; de no hacerse así, se saca 
el agua, pero rápidamente se presenta otra producida de nuevo por la enfermedad. Estas 
indicaciones hay que realizarlas al mismo tiempo, de manera que cuando se arrojen los 
productos de la enfermedad, se impida una nueva generación de éstos. Hay que decir que no 
es difícil la evacuación de las aguas pero que la tarea es impedir una nueva producción. En lo 
que se refiere a la primera indicación, hay que proceder de diferente manera en los distintos 
depósitos de agua. En la leucoflegmasía: “Si el enfermo respira con dificultad y fuera verano y, 
al mismo tiempo, estuviera en la plenitud de la edad y presenta fortaleza, conviene sangrar del 
brazo; que coma después panes calientes empapados en vino negro y aceite; y bebiendo lo 
mínimo, se esfuerce lo máximo” 20. Cuando la hidropesía toma su origen en la supresión de 
alguna evacuación de sangre, tolera en los comienzos la flebotomía realizada con parquedad, 
pues quienes han sido muy audaces en la sangría fueron engañados con falsas treguas, ya que 
el mal se exaspera después y sale más ingobernable. No hay que olvidar que es propio de esta 
enfermedad: “que el enfermo en el mismo día unas veces se encuentre mejor, otras peor” 21. 
Además de esto, el agua de los hidrópicos se saca por el vientre, las orinas, los sudores. De ahí 
que para aligerar el vientre los médicos traigan las purgas más fuertes como jalapa, gomagota, 
berza marina o soldanela, escamonio, zumo de nuestro lirio exprimido, ésula, graciola, elaterio 
o jugo de pepino de asno. Los químicos aconsejan escama de cobre, de antimonio y los 
preparados de mercurio, arcano coralino y muchos otros de este género que sacan con fuerza 
el agua de los hidrópicos. De éstos y otros muchos están llenos los libros de los prácticos y 
llenan las Farmacopeas de hoy día hasta el punto de que parecen oler más a arte circulatoria 
que al arte médica. De los medicamentos propuestos hay muchos que deben ser evitados por 
completo pues aunque saquen las aguas, irritan la naturaleza y la debilitan por dañar hasta el 
punto de que provocan una nueva generación de agua y, con ello, el crecimiento de la 
enfermedad. Así pues hay que evitar completamente los preparados químicos del mercurio y 
el antimonio; entre los vegetales hay que huir de la soldanela, gomagota, elaterio, graciola, 
ésula y los demás con propiedades semejantes, pues en toda hidropesía se oculta un calor 
urente que devora las vísceras, que con estos medicamentos es de ver cuánto se exacerba. Así 
pues, escamonio, jalapa, zumo de lirio, ruibarbo y semejantes sacan las aguas de los hidrópicos 
sabia y bien administrados, porque la experiencia ha demostrado que no actúan de repente 
sino poco a poco. Algunos han pretendido la evacuación de las aguas a través de los sudores; 
hemos visto que ha aportado poco alivio a los enfermos porque el calentamiento introducido 
por estos medicamentos los irritaba más. Por otra parte, hemos sabido que no por exudación 
sino por desecación es beneficioso el cocimiento de madera de salsafrás y raíz de quina como 
bebida (si alguna vez les conviene beber a los hidrópicos). Si puede hacerse, hay que purgar 
fácilmente la humedad de los hidrópicos por las orinas, ya que ésta es la más segura de todas 
las vías. Si bien hay que evitar lo diuréticos más fuertes, porque perjudican al agitar y calentar 
en exceso. Pueden emplearse las cinco raíces aperitivas; milpiés preparados; lejía de cenizas de 
retama, de tallos de habas y otros por el estilo. Hay que tener por axioma general que no hay 
que prescribir los medicamentos para hidrópicos en forma líquida, como les llaman, pues 
llenan el cuerpo de agua; sino que hay que reducirlos a forma de píldoras, sirope, electuario u 
otra forma seca. Hay quienes en casos desesperados proporcionan cantáridas. Dice Lieutaud: 
“y en situación apremiante no hay que temer al polvo de las propias cantáridas desde la cuarta 
parte de un grano hasta un solo grano o dos, con lo que, si nada lo impide, se arroja abundante 
orina; pues consta que ha arrancado de la muerte muchas veces este remedio proporcionado 
por algún ambulante; pienso que no hay nadie que rechace intentarlo ante una muerte 
inminente y una vez intentado todo en vano” 22. Hipócrates prescribió este tipo de remedios 
en la hidropesía y lo han seguido después autores de gran peso23. No dudamos de que aquí 
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hay que actuar con la máxima cautela, puesto que irrita al inflamar las vías de la orina de tal 
manera que podremos ver que retenga las orinas más que las aligere. Pero si, por la confianza 
de tan grandes autores, en algún caso los jóvenes piensan que han de administrar cantáridas, 
de nuestra materia médica podrán sacar la manera y cautelas para prepararlas. No hay que 
olvidar que hay que purgar el vientre antes de aligerar las orinas. De los vomitivos hay que 
decir lo mismo que de los purgantes, pues cuando comienza la hidropesía, sin vísceras 
corrompidas ni atacadas por el escirro, pueden prescribirse con seguridad, y repetirse en su 
caso en aquellos que tienen facilidad para vomitar. Para este uso pueden bastar: ipecacuana, 
tártaro emético, agua bendita de Rulandi. Para la indicación de fortalecer convienen los 
amargos como ajenjo, centaurea, genciana, etc.; carminativos o disolventes del flato como 
semillas de anís y de hinojo, flores de manzanilla, cedoaria y todos los aromáticos; marciales. 
Estos y otros muchos suelen prescribirse ya simples, ya mezclados con otros reducidos a 
forma de sirope, electuario o polvo, tal como se expone en los libros. Sin embargo, el calor 
interno de los hidrópicos casi no soporta éstos medicamentos ni otros semejantes; y, aunque el 
acceso de flato no se da sin un calor excesivo24, consideramos, contra la opinión general de las 
escuelas, que hay que abstenerse de un uso excesivo de estos medicamentos. Nos vemos 
obligados a decir que no hay que dar a los aquejados medicamento opuesto a la hidropesía con 
propia fuerza, ni contrario a los flatos, pues los que traen los prácticos más célebres son 
generales y no corrigen con fuerza directa la diátesis particular presente en estas afecciones, y, 
de ahí, resulta que el arte, aun experta, no haya podido vencer hasta ahora estos males. Tienen 
aquí los jóvenes lo que han aportado los médicos para la curación de la hidropesía, y 
entremedio he expuesto con franqueza lo que he observado en más de treinta años de uso. 
Afirmo con seguridad que cualquier curación mediante los medicamentos más afamados 
acelera la muerte en la hidropesía inveterada procedente de escirro o de obstrucciones de las 
partes del vientre por la mucha debilidad de las vísceras. Por el contrario, se ha visto que los 
hidrópicos con una buena dieta tratados sin medicamentos han prolongado la vida durante 
meses y años contra la esperanza de todos. Por tanto, no hay nada que convenga más a estos 
enfermos que una buena dieta. Deben tomar alimentos moderados y de buen jugo, desecantes, 
muy alimenticios y que eliminen las humedades; y cualquier esfuerzo será inútil si no se da 
abstinencia completa de toda bebida, pues ésa sola ha librado a muchos hidrópicos y destaca 
ampliamente sobre todos los medicamentos prescritos. Cualquiera sabe qué difícil es que los 
enfermos, extremadamente sedientos, se abstengan de cualquier bebida; de donde también se 
deduce qué ingente tarea es eliminar la hidropesía cuando apenas puede aplicarse la casi única 
ayuda. “Un médico distinguido, discípulo de Crisipo -dice Celso- , encontrándose en la corte 
de Antígono dijo que no podía curarse un favorito del rey ligeramente atacado por esta 
enfermedad, muy conocido por su intemperancia; y como otro médico de Epiro, llamado 
Filipo, prometiese la curación, respondió que su colega se fijaba sólo en la enfermedad, pero 
que él tenía en cuenta las costumbres del enfermo. El desenlace justificó su pronóstico, ya que 
a pesar de la vigilancia más severa ejercida por el médico y el rey mismo, el enfermo llegó a 
tragarse sus cataplasmas y a beber sus propios orines, y fue su propio verdugo” 25. Queda 
advertir como corónide que desde los tiempos más antiguos se ha venido empleando para 
eliminar la ascites la apertura del vientre (los griegos lo llaman paracentesis) por debajo del 
ombligo, para sacar las aguas retenidas allí. Entre los griegos se debatió ¿hay que realizar la 
paracentesis alguna vez, o rechazarla por completo?  De una y otra parte hubo promotores, 
Celio Aureliano, que la defendió, propone ampliamente las razones y argumentos de aquellos, 
muy dignos de leerse26. Muchos antiguos describieron la forma de abrir el abdomen y los 
modernos la ilustraron con nuevos descubrimientos. En este asunto les bastará a los jóvenes 
leer la cirugía de Heister y los comentarios de van Swieten, pues no dejan nada sin tocar 
acerca de la paracentesis. Sin embargo, como consta con innumerables observaciones que 
algunos enfermos han muerto de repente al sacar las aguas mediante la intervención 
quirúrgica, que otros han experimentando un nuevo acopio de aguas y, si no todos, hay 
quienes una vez realizada y repetida con frecuencia por necesidad, finalmente no han muerto; 
por ello determinaron los prácticos cautelas y advertencias de manera que mediante su 
observancia, aunque ayude poco o nada al enfermo, la paracentesis no lo lesione. Celso, 
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(aprobando la paracentesis), dice: “Hay que reconocer sin controversia que no todos pueden 
curarse de este modo en esta enfermedad; sino sólo los jóvenes robustos, enteramente exentos 
de calentura o que en todo caso tienen suficientes períodos entre éstas. Pues aquellos cuyo 
estómago está enfermo (lo mismo hay que entender de las demás vísceras) o a los que la 
atrabilis les produjo la enfermedad, o aquellos que se encuentran en estado caquéctico, no son 
sujetos idóneos para esta curación” 27. 
 
 

Aforismos 
I 

Los lienosos que son atacados por la disentería, si les sobreviene una disentería larga, padecen 
hidropesía o diarrea y se mueren  28 

II 
De las erupciones de sangre enferman de hidropesía  29. 

III 
Quien se ha recuperado de hemorroides crónicas, si no se conserva una, corre el riesgo de que 

le sobrevenga una hidropesía o un tabes  30. 

 En cualquier evacuación de sangre, si ésta fluye en exceso suele sobrevenir hidropesía. 
Pero, con mucha mayor seguridad acomete esta enfermedad cuando el flujo de sangre se corta 
de repente con medicamentos. Aprendemos de esto que hay que actuar con gran precaución 
al tratar el flujo de sangre y que hay que esforzarse especialmente en mantener la naturaleza 
con auxilios reconstituyentes y confortantes hasta que por sí misma contenga el flujo de 
sangre. 

IV 
La hidropesía sucede a la leucoflegmasía  31. 

 Los atacados por leucoflegmasía algunas veces en los términos de las enfermedades agudas 
se salvan o mueren. Pero, cuando la arrastran de forma prolongada, o se ahogan o pasan a 
ascites incurable. Hay que atender, por tanto, que los enfermos beban poco y tomen los 
medicamentos que puedan desecar la superficie del cuerpo y tonificar el vientre sin llegar a la 
calidez. Tienen lugar aquí los que se llaman hepáticos y adecuados para el bazo. En tal caso 
suelo confeccionar un sirope de jugos de fumaria, borraja, becabunga, que es útil algunas 
veces disuelto en un poco de agua con un poquito de tártaro vitriolado.  

V 
Qualesquiera hydropesías que se hagan en las enfermedades agudas son malas, porque además 

de no quitar la calentura, traen grandes trabajos, y también la muerte 32. 

 Hemos explicado esta sentencia en Las obras de Hipócrates más selectas. No añadimos 
nada más aquí para que no parezca col recalentada. 

VI 
Quienes tienen retortijones, dolores entorno al ombligo y un dolor de riñones que no se 

soluciona ni con purga ni de otra forma, se confirma la hidropesía seca 33. 

 Cuando desde dolores cólico-ilíacos se extienden también a los lomos, si bien, cuando 
duran mucho, se resuelven con la curación adecuada, queda el temor de que de ellos 
sobrevenga una hidropesía seca. Lo mismo hay que entender de la cardialgia y de otros 
dolores del vientre acompañados de estas características, pues la hidropesía suele ser su final. 
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En qué se diferencia la hidropesía seca de la otra, lo hemos explicado conforme al 
pensamiento de Hipócrates en Las obras de Hipócrates más selectas34. Pueden alejar este mal 
los baños, los baños de asiento, los oleosos, los emolientes. El cocimiento de raíces de 
malvavisco acostumbra a ser útil en este caso  

VII 
Para el que sufre de hidropesía, si el agua le fluye por las venas hasta el vientre, es su curación 

35. 

VIII 
Si al que padece leucoflegmasía se le presenta una diarrea fuerte, se resuelve la enfermedad 36. 

IX 
En el comienzo de una hidropesía, la diarrea acuosa sin crudeza resuelve la enfermedad 37. 

 Algunos consideran que la primera de estas sentencias hay que entenderla acerca de la 
leucoflegmasía; pero correctamente advierte Tozzi que también es cierta en la ascites, siempre 
de tal forma que suceda al comenzar la enfermedad, de otro modo suele acelerar la muerte. 
Los más exactos debaten sobre los caminos por donde puede pasar el flujo de los humores 
desde la superficie del cuerpo hacia el vientre en la leucoflegmasía; o desde las partes que 
encierran el abdomen, donde se detiene el agua pues en este tipo de ascites puede ser cierta 
esta sentencia, hacia los intestinos, para que fluya fuera del cuerpo. Por nuestra parte decimos 
claramente que no lo sabemos, sólo lo conoce la naturaleza misma: “que, experta y sagaz, sabe 
prepararse mil caminos por los que vaciarse” 38 

X 
A quienes el hígado lleno de agua revienta hacia los intestinos, a ésos se les llena de agua el 

vientre, y entonces mueren 39. 

 Esta sentencia parece sacada del libro de las Afecciones Internas, pues allí se explica 
ampliamente la hidropesía así provocada40. En ocasiones, tras las enfermedades agudas, en 
especial las calenturas ardientes, suele ser aquejado el  
hígado por flogosis lenta y sequedad;  corrupto su humor nativo, atrae con el calor las 
humedades hacía sí y, por corrupción, las hace acres. De donde resulta que se hincha poco a 
poco lleno de agua pútrida, que, si la pasa desde el omento hasta el vientre, se sigue un 
hidropesía mortal. Se reconoce esta enfermedad del hígado por el dolor o molestia perdurable 
en torno al hipocondrio derecho, que es también duro y se hincha mientras las partes 
superiores se adelgazan hacia las clavículas. En esta situación, antes de que se presente la 
hidropesía, conviene la leche de asna, en caso contrario, su suero alterado con hierbas 
atemperantes, hepáticas, aperitivas. También conviene abstenerse de vino o beberlo muy 
diluido, prescribir entre tanto una dieta saludable con alimentos de buen jugo, con abstinencia 
de bebida aunque no totalmente sino sólo mucho menos de lo acostumbrado. Quienes se 
vanaglorian de entender lo inescrutable aunque poco adecuado a la práctica se preguntan por 
los caminos por donde las humedades acuosas se dirigen hacia los intestinos desde el hígado 
hinchado. ¿Acaso recibe el agua a través del agujero que junto al hígado descubrió 
Winslow?41. Lo dejaremos en suspenso. 
 

XI 
Las úlceras que les salen a los hidrópicos en el cuerpo no se curan fácilmente42. 

 Verísima sentencia de la que aprendemos que en los hidrópicos no hay que provocar 
cauterios, ventosas ni otras formas de ulceración: “Todas tienen en común una excesiva 
abundancia de humor, y esta es la razón de que en estos enfermos se curen difícilmente las 
úlceras” 43. “Por ello actúan mal -dice Tozzi- quienes permiten que les quemen las tibias con 
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cauterios esperando con ello evacuar toda la malicia de la abundancia serosa; pues con ello no 
suele salir nada del humor pecante sino sólo del licor particular o una parte del jugo 
alimenticio, y se someten incluso a un inminente riesgo de la vida debido a la gangrena que se 
presenta rápidamente, como se observa en muchos. Pero también murieron después los 
hidrópicos que se cuentan entre los aliviados por las ampollas reventadas espontáneamente y 
gracias al suero que fluye de ellas ocasionalmente, por permanecer siempre la causa de la 
hidropesía” 44. 
 

XII 
Hay que determinar de inmediato la paracentesis si es reciente la causa de la hidropesía 

ascites, aplicada externamente con rapidez si las fuerzas están íntegras, el cuerpo joven, si 
las vísceras bien constituidas sin estorbar por ninguna otra enfermedad; si el agua que se 
ha estancado en un punto ni está pútrida ni lleva mucho tiempo 45. 

 Opinión muy cierta y que hay que grabar en el pensamiento de todos los médicos; pues 
puede determinarse la paracentesis con todo esto bien ponderado; y aprendan así los médicos 
de hoy día a escapar de manos de la cirugía, demasiado audaces en la realización de las que 
llaman operaciones. Van Swieten demasiado favorable a la paracentesis no parece seguir al 
lado de su maestro plenamente cuando dice: “Si todo lo que se ha enumerado está presente sin 
duda se está lejos de cualquier riesgo; pero rara vez sucede que se produzca una hidropesía en 
un cuerpo joven, robusto, sin ninguna enfermedad en las vísceras, y sin enfermedad 
precedente: casi nunca se produciría la enfermedad salvo por una causa aplicada externamente. 
Y, además, rara sería la ocasión en que hubiera lugar para la paracentesis” 46. Dice, sin 
embargo, este célebre escritor que sobrevienen recidivas tras sacar las aguas mediante 
paracentesis, lo que corrobora el consenso de casi todos los prácticos. 
 

XIII 
Los que supuran o son hidrópicos quemados o rajados, éstos mueren al salir el  pus o el agua 

de golpe 47. 

 Los antiguos preceptores de la medicina gracias a su cuidadosa diligencia en la 
observación aprendieron que una vez abierto el abdomen no hay que evacuar el agua de los 
hidrópicos en una sola vez, ya que de esa manera los enfermos mueren fácilmente de síncope. 
Por la historia del arte sabemos que, siguiendo a la naturaleza como guía, la paracentesis es 
tan antigua como la medicina, y que el acuerdo de casi todos los antiguos confirma que no hay 
que sacar las aguas en una sola vez, ni realizarla en niños ni en ancianos con debilidad excesiva. 
La descripción de la paracentesis la proponen Hipócrates, Celio Aureliano y, entre los árabes, 
Albucasis tan cuidadosamente “que casi nada han añadido los más modernos con que se 
aventaje con más seguridad o más beneficio” 48. Hoy día sacan muchos las aguas de los 
hidrópicos en una sola vez sin ningún miedo al síncope49, y a su bando pasa van Swieten, pues 
una vez sacadas las aguas comprimen el abdomen con cíngulo o venda, con lo que evitan a los 
enfermos muchos enojos50. Esta práctica, digo, está vigente en los hospitales de Londres, 
París, Viena, y no la consideramos totalmente reprobable, en tanto que aprobada por los muy 
rigurosos. Sin embargo, hemos expuesto en otra parte que en medicina hay que seguir el 
camino más seguro; y no estamos muy seguros de que en este punto haya que preferir las 
observaciones de los más modernos a las opiniones de los antiguos. Por tanto, hasta que 
conste con experimentos más repetidos todavía que con seguridad se pueden sacar sin riesgo 
alguno las aguas de los hidrópicos al mismo tiempo y de una sola vez, consideramos que los 
jóvenes han de seguir las huellas de los antiguos. Es asombroso que, cuando afirman sacar las 
aguas en una sola vez con seguridad, debaten no sólo seriamente sino también ampliamente 
qué hace que los enfermos mueran de una súbita educción de agua. Y, ¡Buen Dios!, cuántos y 
tantos razonamientos sistemáticos sacan para explicarlo51, sin ponerse de acuerdo entre ellos, 
sino refutándose unos a otros. Dejando a un lado todo esto, por pensar que evacuar muchas 
veces y de repente o conmover el cuerpo de cualquier otra manera es enemigo de la 
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naturaleza, y que, al faltar la alianza de las cosas, se resuelve la trabazón del cuerpo y que, por 
ello, sobreviene el síncope; por estas razones consideramos que en ocasiones se sigue la muerte 
súbita por sacar en una sola vez las aguas de los hidrópicos. 
 

XIV 
La anasarca exige a veces la flebotomía… así pues conviene curar la hidropesía con anasarca y 

flebotomía, en ocasiones también con purga…  Hay que intentar la evacuación para dar 
tregua a la naturaleza que está cargada por la abundancia de agua…  Por tanto, conviene 
tener una grande y cuidadosa observación y atreverse así a sangrar a los hidrópicos para 
ayudar; pues, así como una sangría intempestiva conlleva también un riesgo en 
cualquiera, en el hidrópico a veces también la muerte 52. 

 “Hemos visto -dice Sauvages al hablar de la ascitis- una hidropesía curada con veinte 
sangrías que se hinchaba más y más al aplicar hidragogos y diuréticos de cualquier tipo” 53  
Desaconseja Tralles la flebotomía en la ascites; en la anasarca la recomienda con las 
precauciones propuestas en el aforismo, a las que añade la edad juvenil y la época no muy fría. 
Por esto pienso que la observación de Sauvages no hay que tenerla en cuenta de ninguna 
manera y menos aún tenerla en ninguna estima; pues es temerario pretender curar la ascites 
con veinte sangrías. Así pues, elijan los jóvenes cuidadosamente lo que lean en los autores 
puesto que pueden inducir a error muchas cosas dichas con demasiada osadía y otras escritas 
con demasiada precipitación. 
 

XV 
No de otra manera acostumbraron a ofuscarse en ese tipo de hidropesía que sigue a las 

enfermedades agudas; en efecto, por éstas, el hígado afectado con una intemperies 
caliente y muchas veces seca tan gravemente  que no puede transformar el alimento en 
sangre 54. 

 Cuando una flogosis aguda o incluso prolongada ataca los hipocondrios, y no sólo el 
hígado, sino también el bazo y las demás vísceras, fácilmente convocan la hidropesía si 
alcanzan mucha debilidad con alimento escaso y vuelto en humedad acuosa. En tan caso hay 
que huir por completo de los medicamentos cálidos, diuréticos, carminativos y aperitivos, y, 
en su lugar, hacen el trabajo los moderadamente refrigerantes mezclados con tónicos. Nuestro 
Heredia demostró muy adecuadamente cuál es la razón por la que la hidropesía sigue al 
hígado caliente, y no es despreciable la curación que propone para esta enfermedad55. Este 
tipo de mal introduce más que ninguna la ascites que se hincha con mucho flato, o timpanitis, 
como le llaman, que nunca permite ser tratada con medicamentos cálidos. “Algunos -dice 
Lieutaud- le aplican al vientre nieve o hielo machacado; pero conviene tratar cautamente con 
este tópico, aunque algún ambulante lo aconseje con desenlace no desgraciado, rechazándolo 
yo” 56. Recuerdo haber curado el tumor hidrópico del vientre, que sobreviene sin dificultad en 
los escorbúticos, con diluyentes, laxantes moderados, aperitivos templados, e incluso, con 
aperitivos elaborados de vegetales antiescorbúticos, pues la ascites de los escorbúticos es 
menos peligrosa que las demás. Por el contrario he visto arruinar en ascites procedente de 
flebotomías repetidas, hemorroides desmesuradas o de cualquier hemorragia profusa, en cuyo 
caso, aunque no ayuden los cálidos, con certeza son nocivos los medicamentos fríos. “En este 
caso -dice Sauvages- he comprobado algunas veces, convencido por Tralles, que la dieta 
láctea es una auxilio eficacísimo, con el que no sólo reparan fuerzas los enfermos, se impiden 
las hemorragias, sino que incluso se cura la ascites radicalmente” 57. Me gustaría que este 
escritor indicara dónde aconseja Tralles la dieta láctea para la ascites; pues aunque este griego 
prescribe los refrigerantes en la hidropesía con calentura, no veo que haga mención alguna de 
la leche, siendo que este remedio suele ser nocivo para los que padecen calentura y para los 
aquejados de un prolongado flujo de sangre conforme a la prescripción de Hipócrates58. Por 
tanto, no permitan los jóvenes que les arrastren fácilmente los dictados de éste y otros 
escritores por el estilo. 



Libro III  enfermedades del abdomen 120 

 
                                                
1 Véase nuestra Fisiología, trat. 3, prop. 21; y Patología, trat. 2, prop. 11, n. 49, p 493. 
2 Véase nuestra Patología, en el pasaje antecitado. 
3 Véase nuestra Patología, trat. 3, prop. 12. 
4 Véase nuestra Fisiología, trat. 6, prop. 35, n. 149, p 283. 
5 Véase Boerhaave, Aphorismi de cognoscendis et curandis morbis, § 1167. 
6 Véase nuestras Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates, sec. 2, tex. 1, p 79. 
7 Hipócrates, Sobre el arte, versículo 164. [T.H., tomo 1, p 117, en el  § 10] 
8 Véase nuestra Fisiología, trat. 2, prop. 11, n. 65, p 100;  trat. 3, prop. 89, n. 88; y trat.3, prop. 22, n.103, p199. 
9 Véase nuestra Patología, trat. 1, prop. 2, n. 8, p 397. 
10 Véase Galeno, Sobre los lugares de las enfermedades, l. 5, cap. 7. [BCG 248, p 364 a 371] 
11 Véase Sennert, Practica medicina, libro 3, part. 6, sec. 2, cap. 3, quaest. 1, p 560. 
12 van Swieten, Commentaria in Aphorismos Boheraavis, § 1228, n. 2, p 188. 
13 Véase nuestra Fisiología, trat. 2, prop. 6, p 73. 
14 van Swieten, Commentaria in Aphorismos Boeheraavis, § 1226, p 160 y 161. 
15 Véase van Swieten, en el pasaje antecitado p 164 y ss; y Lieutaud, Synopsis universae praxeos, libro 1, sec. 4, p 

274. 
16 van Swieten, en el pasaje antecitado, p 166. 
17 Véase Sennert, Practica medicina, libro 3, parte 6, sec. 2, cap. 3, quaest. 3, p 563. 
18 Hipócrates, Epidemias, libro 1, sec. 2, tex. 15. 
19 Véase van Swieten, Commentaria in Aphorismos Boheraavis, § 1228, p 189; y nuestra Fisiología, trat. 2, prop. 11, 

n. 65, p 100. 
20 Hipócrates, La dieta en las enfermedades agudas, sect. 4, text. 62, de la edición de Marinel. [T.H., tomo 3, p 207, § 

71] 
21 Hipócrates, Enfermedades, libro 2, texto 69. [T.H., tomo 6, p 150, en el § 71] 
22 Lieutaud, Synopsis universae praxeos, libro 1, sec. 1, p 97. 
23 Véase Sennert, Practica medicina, libro 3, parte 6, sec. 2, cap. 3, p 558. 
24 Véase nuestra Patología, tratado 3, prop. 15, num. 68, p 543; y las Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates, 

sec. 2, text. 24. 
25 Celso, De medicina, libro 3, cap. 21, p 161. 
26 Celio Aureliano, Morbi chronichi, libro 3, cap. 8, p 478. 
27 Celso, De medicina, libro 3, cap. 21, p 166. 
28 Hipócrates, Aforismos, libro 6, sent. 43 [T.H., tomo 1, p 285] 
29 Hipócrates, Epidemias, libro 6, sec. 4, vers. 29. [T.H., tomo 5, p 228, § 9] 
30 Hipócrates, Aforismos, libro 6, sent. 12. 
31 Hipócrates, Aforismos, libro 7, sent. 74. [T.H., tomo 1, p 294, § 75] 
32 Hipócrates, Pronóstico, sec. 2, texto 1. Véase nuestras Ilustraciones a este pasaje. [T.H., tomo 1, p 334] 
33 Hipócrates, Aforismos, libro 4, sent. 11. [T.H. tomo 1, p 263] 
34 Véase nuestras Ilustraciones a los Pronósticos de Hipp., sec. 2, texto 1, p 80. 
35 Hipócrates, Aforismos, libro 6, sent. 14. [T.H., tomo 1, p 283] 
36  Hipócrates, Aforismos, libro 7, sent. 29. [T.H., tomo 1, p 289] 
37  Hipócrates, Prenociones de Cos, libro 2. [T.H., tomo 2, p 369, § 450] 
38 Tozzi, Commentaria in librum 7 Aphorismorum Hippocratis, sent. 55, p 235. 
39  Hipócrates, Aforismos, libro 7, sent. 55. [T.H., tomo 1, p 292] 
40  Hipócrates, Sobre las afecciones internas, texto 26, Marinel. . [T.H., tomo 6, p 239 y ss] 
41 Véase nuestra Fisiología, tratado 2, prop. 6, num. 36, p 59. 
42  Hipócrates, Aforismos, libro 6, sent. 8. [T.H., tomo 1, p 282] 
43 Celso, De medicina, libro 3, cap. 21, p 161. 
44 Tozzi, Commentarium in librum 6 Aphorismorum Hippocratis, sent. 8, p 130. 
45 Boerhaave, Aphorismi de cognocendis et curandis morbis, § 1239. 
46 van Swieten, Commentaria in Aphorismum citatum Boerhaavis, p 233. 
47 Hipócrates, Aforismos, libro 6, sent. 27. [T.H., tomo 1, p 284] 
48 Freind, Historia Medicinae, en “Albucasis”, p 265. 
49 Véase Freind, loco citato. 
50 van Swieten, Commentaria in Aphorismos Boerhaavis, § 1240. 
51 Véase Freind, Historia Medicinae, en “Albucasim” p 266 y ss.; y van Swieten, Commentaria in Aphorismos 

Boerhaavis, § 1240, p 239. 
52 Alexander Tralles, libro 9, cap. 2, p 416. 
53 Sauvages, Nosologia methodica, clas. 10, § XIV, num. 13, p 340. 
54 Galeno, Sobre los lugares de las enfermedades, libro 6, cap. 1. [BCG 248, p 388] 
55 Heredia, De morbis acutis, sect. 7, disp. unica, cap. IV, p 168 y ss. 
56 Lieutaud, Synopsis universae praxeos, sec. 4, p 240. 
57 Sauvages, Nosologia methodica, clas. 10, § XIV, num. 7, p 335. 
58 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 64. [T.H., tomo 1, p 280] 



 cap. XVI   enfermedades de riñones y vejiga 121 

capítulo XVI 
e n f e r m e d a d e s  d e  r i ñ o n e s  y  v e j i g a  

 
 Así como riñones y vejiga son acordes en su cometido, de igual manera les afligen las 
mismas enfermedades. Son enfermedades comunes a vejiga y riñones: inflamación, dolor, 
cálculo, micción cruenta, incontinencia y retención de orina, estrangurria, disuria, de tal 
manera que unas veces se comunica el mal de los riñones a la vejiga, otras de ésta a los 
riñones, lo que fácilmente reconocen los jóvenes médicos por la localización del dolor, las 
acciones dañadas y fenómenos concomitantes. Entre los males reseñados la inflamación es una 
enfermedad consistente en la temperies morbosa del órgano y no raramente también de la 
unidad, como hemos dicho con frecuencia en relación a otras inflamaciones. Las restantes son 
síntomas de inflamación, que una parte pueden reducirse a acciones dañadas y parte a defecto 
de los excrementos. Así pues, el orden propio de las cosas exige que nos ocupemos en primer 
lugar de la inflamación de los riñones y de la vejiga, y después de los síntomas que derivan de 
ella. Si bien entre los antiguos griegos nefritis, como noción general, significa cualquier 
afección de los riñones1, en el uso contemporáneo señala su inflamación unida a calor y dolor. 
Que yo sepa no se ha aplicado ningún nombre particular a la inflamación de la vejiga. No toda 
inflamación de estas partes es aguda, ni flegmonosa, esto es, constituida por un tumor 
preternatural, pues con frecuencia aqueja una flogosis flogística, esto es, lenta, lo que hay que 
señalar bien para la curación. 
 
 Tienen aquí su lugar las causas  ocasionales de todas las inflamaciones. Si la plétora, 
surgida de supresión de hemorroides o de cualquier otra excreción de sangre o de diferentes 
maneras, fija su sede en los riñones, los inflama. En esta enfermedad siempre está presente la 
obstrucción, pues cuando la sangre o la orina obstruyen estas partes, necesariamente se 
calientan y son atacadas por la inflamación. La diátesis lleva más que nada a la producción de 
esta enfermedad, pues, una vez corrompida de cierta manera y alterada la temperies de los 
riñones y la vejiga, sobreviene un tipo seguro y determinado de inflamación. Y, como según la 
diversidad de la diátesis sobrevienen diferentes formas de lesión como hemos expuesto en 
Patología, resulta que aunque la inflamación de riñones y vejiga es la enfermedad generadora 
de los males antedichos, no todos los síntomas proceden de ella por igual. Así, a unos suele 
aquejar la micción sanguinolenta de la inflamación de estas partes, a otros los cálculos, a otros 
también la retención de orina, y así los demás. La diátesis particular para producir estos 
síntomas tiene su origen a veces en los principios de la generación, no rara vez en los 
alimentos, bebidas y abuso de la venus, y, con frecuencia, en la corruptela interna de los 
humores viciados. Quienes padecen en las vísceras abdominales por causa de la atrabilis están 
muy dispuestos para las inflamaciones de vejiga y de riñones, así como los que tienen los 
hipocondrios excesivamente cálidos producen crudezas y padecen fluxiones de la médula 
espinal acres y dolorosas. Así, cuando a alguien le aqueja una micción sanguinolenta, cálculos, 
iscuria, estrangurria, dolores, flujo de orina hay que pensar que se oculta la inflamación de 
riñones o de vejiga, y antes que nada conviene examinar si el mal tienen su sede primaria y 
principal en los riñones o en la vejiga; investigar después con todo cuidado qué tipo de 
diátesis acompaña a la plétora y la obstrucción de los riñones, pues, de no examinarse éstas 
cuidadosamente, será difícil atender la enfermedad primaria, raíz de los síntomas enumerados. 
El aire es causa suficiente y eficiente de estas afecciones, pues las alteraciones que sufre en la 
diferentes estaciones y en las constitución de los años son muy adecuadas para inducir las 
enfermedades de riñones y vejiga, como tenemos sobrada constancia gracias a los observadores 
de las constituciones epidémicas2. Es tan cierto que la dieta favorece estas enfermedades que 
incluso está claro para los que no se dedican a la medicina. Ya mostró Hipócrates que las 
aguas son adecuadas para producir cálculos y otras enfermedades de riñones y vejiga3. Es 
también manifiesto que los alimentos provocan estas enfermedades debido a la variedad e 
índole de sus jugos; puesto que al hacer confluir hacia riñones y vejiga los humores densos, 
calientes, viscosos y acres, destemplan esas mismas partes inflamando, quemando, llenando e 
irritándolas. Ramazzini es el descubridor de que los oficios sedentarios conllevan estas 
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enfermedades de riñones y vejiga; pero, dejaremos en suspenso que por esta causa se vean 
aquejados por enfermedades de riñones los siervos en los palacios de Príncipes, especialmente 
donde no hay asientos, como afirma el mismo autor 4 . Finalmente es bien sabido por 
cualquiera medianamente experimentado en la praxis que los padecimientos del espíritu 
provocan con frecuencia males de riñones y vejiga igual que cualquier otra enfermedad. 
 
 Como la inflamación acompañada de plétora y obstrucción, así como de una diferente y 
determinada diátesis, es la madre de los antedichos males que invaden los riñones y la vejiga, y 
como no siempre es aguda tal inflamación sino sólo algunas veces, merece la pena exponer los 
fenómenos de la inflamación lenta de estas partes como corresponde a la prevención y 
curación, y evitar así la agudeza de la enfermedad; pues este género de mal determina que una 
flogosis lenta resulte aguda con gran perjuicio para los enfermos. El calor desmesurado en los 
riñones y la disposición flogística de éstos suele aquejar extremadamente a los que se 
consagran a las letras y al ocio, también a los dados a la bebida y la lujuria, a melancólicos, 
artríticos, aquejados por sufrimientos de almorranas, a los atrapados por inflamación de los 
hipocondrios y de las demás partes del vientre, a quienes la atrabilis invade los intestinos, el 
mesenterio y las partes próximas al útero, y, finalmente, a quienes heredaron de sus padres la 
desgracia del mal por disposición hereditaria. No hay que ignorar que este género de 
inflamación no ataca sólo a riñones, vejiga y demás partes de la excreción de orina, sino 
también a los músculos, en particular el que los griegos llaman psoas, una vez arrastrados los 
nervios a consorcio, de donde resulta que a veces el mal incipiente en los riñones se difunde a 
otras partes, y a la inversa. Sea como sea, dos fenómenos acompañan siempre la inflamación de 
riñones. En primer lugar un dolor pesado, al menos, la sensación de molestia en los lomos y 
partes próximas. En segundo, la lesión de la función de la naturaleza para expeler la orina; en 
caso de conjugarse ambos dan señal segurísima de riñones inflamados. Ahora bien, si se 
mantiene largo tiempo el dolor y la molestia grave al arrojar la orina en torno al pubis en la 
región inferior del vientre, sabremos que el mal ha invadido la vejiga. Sin embargo, mientras el 
dolor invade los riñones, subiendo algunas veces hacia las partes superiores, afecta a las 
costillas inferiores en el tórax de manera que simula una especie falsa de pleuritis. No aqueja 
de continuo sino a intervalos; y se mantiene con estornudos y tos. Tampoco es raro que se 
extienda hasta los muslos y que finalmente los atrape como con parálisis. No siempre se 
presenta la calentura en todo el cuerpo; la parte afecta se calienta y arde de tal manera que se 
diría que al menos ataca con calentura de la parte. Sobrevienen náuseas, pujos en el estómago, 
inapetencia, vómito espeso de bilis. Con muchísima frecuencia se enfrían las partes extremas, 
y muy en particular los pies. En ocasiones todo muy suavemente de manera que no sujetan el 
enfermo a la cama y otras veces aumentan y castigan enormemente. Cuando este mal aumenta 
excesivamente, como suele ocurrir con el paso del tiempo sin curarse, sobrevienen micciones 
cruentas, cálculo, dificultades para orinar y toda suerte de fastidios en la expulsión de orina, 
unas por otros según la diversidad de causas ocasionales y eficientes, de la naturaleza y del 
temperamento. Ahora bien, cuando sobreviene calentura aguda, prevalece un dolor excesivo, 
angustia, ardor de orina, expulsión difícil o totalmente impedida, está claro que señalan una 
inflamación aguda y rápida. La inflamación de estas partes, cualquiera que sean éstas, es 
peligrosa; si es aguda, mata en pocos días con supresión de orina o agotamiento de las fuerzas. 
Y, cuando es lenta, aunque el final no sea inmediato, arrastra tras ella enfermedades incurables 
de la orina después de algún tiempo. Aunque el cálculo, la micción cruenta, la abundancia de 
orina o su supresión, lo mismo que la estrangurria sean síntomas de que avanza la inflamación, 
de manera que crecen a veces en proporción a la enfermedad, y los médicos la tengan en 
consideración, no me parece fuera de lugar exponer independientemente los fenómenos que 
demuestran su presencia. Cuando se acerca un cálculo a los riñones, además de las señales 
indicadas de la inflamación y el dolor acrísimo como fijado a los lomos, le precede una orina 
tenue, límpida, aguada, que espesa de inmediato, llena de arenas o muchas arenillas, que de 
presentarse con estas advertencias hay que sospechar del cálculo;  pues no se da fácilmente 
una señal indicadora de este mal, salvo cuando se arrojan las mismas piedras con la orina. Hay 
que mantener el mismo criterio para la piedra de vejiga, pues salvo que sea muy grande, en 
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absoluto se muestra con señales seguras. Sin embargo hacen sospechar de su presencia el 
tenesmo en cada conato de mear; la sensación de peso en el perineo; un cosquilleo intenso o 
prurito de los genitales, que obliga, con gesto indecoroso, a acercar la mano frecuentemente 
para aliviarlo, lo que se advierte fácilmente en los niños, que con mucha frecuencia manosean 
y mueven en sentidos diferentes de manera que favorecen la salida de orina y alivian los 
dolores. Entre tanto se retiene con frecuencia la orina que, mientras sale con fuerza, o se orina 
entre tormentos en veces alternativas. Se consigue un criterio más seguro si, con estas señales, 
se explora el cálculo de la vejiga con un dedo metido por el ano, o se alcanza con un catéter 
llevado hasta la vejiga. Y no hay que negar que a veces fracasa esta operación quirúrgica; y, 
además, aunque es muy conveniente para el reconocimiento de esta enfermedad, creemos que 
no hay que fiarse por completo de ella. Para el reconocimiento de la micción cruenta no hay 
otro remedio que la inspección de la orina, pues ésta es sanguinolenta. Cuando se mea sangre, 
si se conserva la orina durante algún tiempo, deposita la sangre en el fondo del vaso; pero 
cuando se mea realmente líquido sanguíneo, no se posa nada en el fondo y, aunque se guarde 
la orina un tiempo prolongado, permanece todo el líquido sanguíneo de la orina. El flujo 
excesivo de orina resulta de dos maneras. En primer lugar, cuando se vierte la orina en 
abundancia, aunque la acción de mear sea dirigida por la voluntad. La otra manera es cuando 
fluye la orina furtivamente y sin orden de la voluntad. Aquel tipo de mal se llama diabetes, 
éste incontinencia de la orina. Por tanto, en la diabetes, se mea la bebida no mucho después de 
haberla ingerido, casi sin alterar, bajo la apariencia de agua sin digerir. De continuo castiga 
una sed ingente que ninguna bebida puede aplacar y, con frecuencia, al mear se devuelve lo 
que se bebe en mayor cantidad de lo bebido. Mientras, se consume todo el cuerpo y como si 
se disolviera al mear; se presenta una calentura lenta; se evacua una saliva espumosa; evacua el 
vientre más repugnante; se calientan las vísceras; duelen los lomos; las fuerzas quedan 
postergadas; y, de no curarse con prontitud, consume la vida con languidez. Por su parte, la 
incontinencia de la orina, más común en niños y en ancianos que en las demás edades, es un 
mal molesto y desagradable sin la compañía de calentura ni dolor, aunque vierten orina 
queriendo o sin querer casi de continuo, y mojan las sábanas noche y día. Sólo nos queda por 
explicar las afecciones más frecuentes disuria, estangurria y anuria. Disuria es una voz general 
que señala cualquier dificultad de la orina. Pero, como la dificultad para expulsar la orina 
suele seguirse de una inflamación y, de ahí proceden el cálculo, grumo de sangre, debilidad de 
la orina y otros males de este tipo que impiden la salida libre de la orina, conforme al 
pensamiento de los griegos se señaló con el nombre de disuria, cualquiera que fuera, ya con 
presencia de dolor o sin él. Estangurria es la micción que avanza gota a gota. Así se identifica 
este mal con el nombre de estangurria cuando la orina fluye gota a gota, ya por el calor y la 
acrimonia de la propia orina o por un impedimento de las vías, y no se arroja sin dolor ni 
molestia. No hace falta nada más sino que cualquiera reconozca disuria y estangurria con la 
observación atenta. Por su parte la ischuria anuria que para los griegos posteriores indica 
supresión de la orina, exige una explicación ulterior. Con frecuencia se suprime la orina por 
defecto de la vejiga, de manera que este mal corresponde más a la vejiga; otras veces, sin 
embargo, conspiran también los riñones, de manera que este mal comenzando en ellos se 
comunica a la vejiga. Pero es difícil que pueda cumplirse la supresión total de la orina desde 
los solos riñones, con la vejiga ilesa, pues, como hemos expuesto en otras partes, la orina llena 
la vejiga procedente no íntegramente de los riñones sino también una parte del estómago y de 
los intestinos; de donde aunque los riñones estén totalmente afectados para la tarea, algo de 
orina se recogerá en la vejiga mientras ésta permanezca íntegra. De cualquiera manera que 
resulte la supresión de orina, ya sea que cese por completo repentinamente, como si no se 
cumple, sino que mean por goteo y desean verter mucho, y así, llegan como por grados a la 
supresión total. Ahora bien, la obstrucción de la orina, de cualquier manera que resulte, 
convierte todo en cruel y doloroso: inflama la calentura, induce desasosiego, un dolor pesado 
detrás de los lomos o en torno al pubis con contracción de las partes. Como la orina es acre y 
cáustica por la demora, se enfrían los enfermos, tiemblan, tienen convulsiones, se crispan las 
entrañas y se hinchan. En los comienzos los pulsos son lentos, perezosos; cuando crece el mal, 
se hacen pequeños, rápidos, desordenados. Los sueños ligeros, molestos, no continuos más que 
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salir del sueño es como si alguien les pinchara, para caer después en el sopor como atrapados 
por la lasitud. Con estos sufrimientos sobreviene un delirio ligero, pues parecen estar de 
broma más que delirar verdaderamente. Cuando se presentan las ganas de mear y, con muchos 
dolores y tensiones, arrojan un poquillo en gotas, aunque al principio se alivian un poco de 
tormentos, vuelven a caer después en ellos. Entre tanto palidece el rostro; se hincha el 
abdomen; si el mal está en la vejiga, se hincha y duele y, al meter el hierro, sale mucha orina. 
Por el contrario, cuando el mal se asienta especialmente en los riñones, la vejiga duele o se 
hincha poco, aunque apremie el deseo de mear. Alzado el mal hasta el estado, sudor barroso; 
vómito de pituita, incluso de bilis en ocasiones; se enfría todo el cuerpo; hipo; pulsos 
pequeños, desordenados; el rostro erubescente desde la lividez; sed; inestabilidad del espíritu; 
vacilación del pensamiento; tensión de los nervios; muerte. Mucho de lo que queda por decir 
sobre estas afecciones lo dejamos para los aforismos para disponerlos ordenadamente. 
 
 En la curación de las enfermedades de riñones y vejiga hay que tener dos cosas a la vista. 
En primer lugar que hay que calmar la inflamación. En segundo lugar que hay que atender los 
antedichos síntomas, pues éstos suelen crecer de tal manera que atraen casi toda la fuerza de la 
curación. Por tanto, en este punto hay que proponer los remedios generales para la 
inflamación, y conviene, también, establecer sangrías, aunque sin sacar mucha sangre, pues no 
lo soporta la condición de estos males, sino sólo para atemperar la parte aquejada, aliviarle la 
carga y suavizarla. En absoluto hay que prescribir la purga a los comienzos; antes bien, en su 
lugar hay que indicar clisteres suavizantes y laxantes. Usado como clister, es adecuado el 
cocimiento de huesos de la cabeza del carnero, con flores de malva, violeta, saúco. Al 
comienzo de la enfermedad no conviene el enema de los cuatro aceites de Fuller, si bien suele 
ser beneficioso al finalizar ésta. Para levantar el vientre puede ser útil el aceite de semillas de 
lino o de almendras dulces exprimido muy recientemente y prescrito en dosis generosa, pues 
no inflama, como afirman algunos llevados por el sistema y no de la observación, sino que al 
lubricar, ablandar y laxar las vías, las abre magníficamente, y mueve a la naturaleza a una 
expulsión blanda de lo nocivo. Aquí tienen mucho sitio diluyentes y refrigerantes como el 
agua simple llevada a una agradable acidez con el espíritu del nitro. También conviene el 
suero de leche medicado con un poquillo de nitro. Pero hay que cuidar que no ingieran una 
cantidad excesiva de todo esto, ya que con las vías de la orina ocluidas, se estancan con 
facilidad e inician males peores. Si es lenta la inflamación de riñones y vejiga, además de los 
medicamentos antecitados ayudan las sanguijuelas aplicadas en el ano; sin despreciar la 
calabaza pegada a los lomos y abierta con rajas que funde la sangre. En esta tesitura ayudan 
también los baños y el empleo de aceites refrigerantes y emolientes. El alimento de quienes 
son atacados por esta enfermedad debe ser especialmente la lechuga, la achicoria salvaje, el 
espárrago, la grama y otros por el estilo, pues crispan los alimentos preparados de carnes, 
aromados y golosinas. Pueda aplicarse con provecho en la región externa junto a los lomos 
agua templada mezclada con vinagre mediante pan empapado o con una esponja. Pero, 
cuando haya que aplicar este mismo remedio a la vejiga, se mezclará con algún tónico como 
aceite de camomila, de lombrices, de ruda, porque la vejiga es nerviosa y se la hiere con exceso 
de frío. Suelen aplicarse a estas partes emplastos, cataplasmas y otros remedios semejantes, y 
hemos aprendido que no hay que condenar su uso por completo pero son de escasa utilidad 
por gravar el peso. Ahora bien, si alguna vez la necesidad obliga a utilizarlos, pueden 
elaborarse con seguridad con emolientes tales como malva y malvavisco, a lo que se añada 
harina de cebada. En los dolores de estas partes hay que aplicar los mismos remedios con el 
cuidado tan sólo de que si el dolor se enseñorea en exceso y disipa las fuerzas pueden 
prescribirse medicamentos de opio y, como más seguro entre ellos, el láudano opiado de 
Sydenham, con la precaución de que este tipo de remedio hay que proporcionarlo en dosis 
muy moderada y sólo en caso de urgencia. Alivia los dolores y reanima la naturaleza en dosis 
moderadas la poción sin aromas elaborada a partir de jacintos con ojos de cangrejo, jarabe de 
dos raíces, láudano líquido y agua de grama. Aconseja Hipócrates que en el dolor de riñones, 
tras determinar la sangría en la corva y la purga, hay que limpiar las vías urinarias5. Con este 
fin casi todos prescriben medicamentos que mueven las orinas (los llamados diuréticos). Pero, 
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en las enfermedades de riñones y vejiga, estos medicamentos son nocivos si se administran al 
comienzo; en cualquier otro momento, sin son cálidos, acres y fuertes, falta tanto para que 
muevan las orinas que más las suprimen, pues al aumentar la inflamación de las partes, 
incrementan el mal. 
 
 No hay sólo una manera de atender el flujo de sangre a través de la orina, pues deben ser 
diferentes los esfuerzos  del médico conforme a la variedad de las circunstancias. Suele 
purgarse la sangre en ocasiones a través de los riñones y de la vejiga en períodos ciertos y 
determinados con alivio de la naturaleza, y esto sucede sin calentura, sin molestia y sin 
postración de las fuerzas, como advierte Hipócrates y nosotros hemos expuesto en Medicina 
vetus et nova, conforme a su pensamiento. En tal caso no hay nada que hacer sino que 
conviene dejar el trabajo a la naturaleza con reposo del cuerpo y del alma y una dieta óptima; 
pues quienes pretendieron contener el flujo de sangre llevaron a los enfermos a los peligros 
más graves, ya que a la supresión de la sangre sigue artritis, vértigos y otros males de la cabeza 
o, lo que es más frecuente, caquexia e hidropesía. En otras ocasiones la sangre fluye de dichas 
partes por debilidad de éstas, casi perdida la facultad de retener, en cuyo caso aparece una 
sangre serosa de manera que los enfermos no parecen tanto mear sangre como orina sanguínea. 
En este caso hay que huir por completo de los astringentes, pues al reducir las vías suprimen 
el mal pero no lo eliminan y, más tarde, regresa con más fuerza. Son muy convenientes los 
caldos reconstituyentes de víboras con temperantes, como fresa, pimpinela y vulnerarias 
ligeras como hiedra terrestre, agrimonia. Se completa el cuadro con agua a la que se haya 
mezclado licor de nitro y marte o tintura elástica de la Farmacopea matritense como bebida 
ordinaria. Son beneficiosos en este mal ejercicio moderado, purgas ligeras de ruibarbo, 
vegetales amargos en forma de hervido que actúan contra la calidez, como achicoria, diente de 
león con un poco de centaurea. Cuando la sangre fluye de úlcera de riñones o de vejiga, no 
hay que evitar los astringentes, sino que hay que establecer la curación para que la sangre cese 
de fluir. Conviene señalar en general que suelen estar sometidos al flujo de sangre los 
entregados a venus y al vino, así como esos que tienen una constitución laxa de los lomos y 
partes próximas con excesiva calidez: lo que queremos señalar para que se trate con cautela a 
los enfermos de este tipo, y no esperen curación alguna salvo si se abstienen por completo de 
esas cosas nocivas. 
 
 Cuando un cálculo ocupa los riñones o la vejiga, sólo hay una intención: arrojarlo fuera del 
cuerpo. Y cuando no se puede expulsar la piedra, si las vías no están bastante abiertas y la 
fortaleza de la naturaleza no es adecuada para expulsarla, hay que hacer dos cosas: dilatar las 
vías laxando y mover la naturaleza a arrojar al huésped. La dilatación de las vías se consigue 
mediante emolientes, laxantes, y aperientes aplicados tanto interna como externamente. Son 
eficaces por tanto los aceites, baños, diluyentes que hemos traído para la inflamación de estas 
partes. Sin embargo, no hay que insistir excesivamente con este tipo de medicamentos, pues 
de la misma manera que mucha relajación vuelve las partes blandas y sueltas, también disuelve 
su fortaleza. Así pues con los medicamentos emolientes conviene mezclar algunos tónicos 
poco cálidos, como flores de camomila, betónica, apio y otros de este tipo. Entre tanto son de 
utilidad los clisteres para relajar las vías y mover la naturaleza, como el aceite de almendras 
dulces repetido una y otra vez en el caldo. Hay quienes piensan que es seguro un tipo de 
medicamentos que tritura los cálculos con una propiedad particular y los divide en 
fragmentos, y los prescriben para que, divididos en fragmentos, se expulsen más fácilmente. 
Entre tales medicamentos enumeran sangre de macho cabrío, piedra de Judea, cigarras secas 
machacadas sin cola ni patas, gorrión de las cuevas conservado y preparado, huesos de 
melocotón y otros muchos presentes por todas partes en los libros. Quede la confianza en 
estos autores; por nuestra parte desearíamos confirmar con ulteriores observaciones las dudas 
sobre las propiedades de estas cosas para romper los cálculos. El mayor remedio para los que 
padecen cálculo es prevenir su generación, lo que se consigue con la abstinencia de muchos 
alimentos y densos; con el empleo frecuente de aceites; con agua fría para robustecer las 
fuerzas, tomada en mayor o menor cantidad; la privación total de vino; con ejercicios del 
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cuerpo y del espíritu siempre con moderación; la abstinencia de venus y de todas las bebidas 
espiritosas calefacientes, agitantes; el uso de purgas ligeras en los equinoccios; con baños 
calientes, o fríos en verano, conforme a las diferencias de edad y naturaleza; con el uso de 
leche de asno tras las purgas. Si se observa todo esto correctamente, será un remedio 
importantísimo para la prevención de los cálculos e impedir su producción. Finalmente queda 
señalar como corónide que los cálculos crecen a veces en la vejiga de tal manera y llegan a un 
tamaño tal que no pueden sacarse si no es mediante operación realizada por cirujanos. Esta 
operación, que algunos llaman litotomía a la manera griega y otros cistotomía, se empleó 
desde los tiempos más antiguos de la medicina. Hipócrates obliga con juramento a los médicos 
para que nunca la realicen, porque no han de entender los médicos sino los cirujanos, porque 
en su tiempo la medicina todavía no estaba separada de la cirugía. En tiempos posteriores se 
cultivó con esmero la litotomía como puede verse en Celso entre los latinos y en Albucasis 
entre los árabes. En los albores del siglo dieciséis la litotomía de estos anteriores que se 
realizaba de forma simple, los cirujanos italianos inventaron otra forma más elaborada pero 
también más adecuada a su juicio, y la encumbró y describió ampliamente el cirujano español, 
que floreció en ese tiempo, Francisco Díaz en su eximia obra sobre las enfermedades de 
riñones y vejiga, escrito en lengua vernácula6. La primera de estas operaciones se llamó 
apparatus minor, la segunda apparatus major. Más tarde se han descubierto otras maneras de 
operar, a saber, la alta, cuando se abre la vejiga en torno al pubis desde la parte inferior del 
abdomen; y la operación del hermano Jacobo que comenzó a extenderse a finales del siglo 
pasado. Todas las maneras de abrir la vejiga cuantas se han inventado hasta hoy están 
expuestas por Heister que recomendamos leer a los jóvenes7. Sin embargo, hágase como se 
haga, esa operación es muy peligrosa según dicen los cirujanos prudentes, sea lo que sea que 
afirmen en contrario algunos charlatanes. “Por más que se esforzaron -dice el citado Heister- 
los más célebres médicos y cirujanos en perfeccionar al máximo los artificios para dividir el 
cálculo, como se manifiesta en lo que hemos dicho, esta misma tarea es por ahora bastante 
peligrosa e insegura de manera que en absoluto se mantiene ningún método de litotricia que 
pueda aplicarse siempre con seguridad,  y que no presente graves desventajas y riesgos, 
especialmente en ciertos casos”8. Añádase que ésos que están aquejados por el cálculo, tan 
pronto como se saca uno producen otro, y consiguen el mismo beneficio que los hidrópicos a 
quienes al sacar el agua por paracentesis se les reproduce otra nuevamente9. Nos falta decir 
algo acerca de los medicamentos conocidos más empleados en nuestros días. La Uva ursi, 
planta común en nuestro país, es distinguida con grandes elogios por Anton de Haën, quien 
pretende demostrar con muchas observaciones que con el empleo de esta planta se mitigan los 
síntomas de los calculosos: “Igualmente que hay con cálculo tan sanos y válidos en sus 
funciones, especialmente la uropoyética, como si se hubieran librado del cálculo por 
completo”10. Nuestro botánico, realmente insigne, José Quer, siguiendo los pasos de este 
autor, escribió una disertación en lengua vernácula sobre la Uva ursi, en donde la recomienda 
en las enfermedades de riñones y de vejiga, especialmente las calculosas. He de decir que no se 
me ha mostrado suficientemente la propiedad de esta planta en la eliminación de dichas 
enfermedades, y aconsejo a los jóvenes que se aseguren mediante ulteriores observaciones. 
Entre tanto conviene el criterio de Lieutaud que dice así: “Cl. de Haën, quien no ocupa un 
lugar ínfimo entre los próceres del arte, distingue la Uva ursi con grandes alabanzas; pero, 
¿acaso las treguas, de las que disfrutan los enfermos entre el uso de este remedio, no pueden 
alcanzarse más con paregóricos y con aceite de lino inyectado en la vejiga?  Lo dejamos al 
examen de los más expertos”11. No pienso que haya que esconder que del uso de esta planta, 
como dice Sauvages, se elimine el moco de la vejiga, y a veces se recrudezca la disuria12. Otro 
tipo de remedio muy celebrado en nuestros días para romper los cálculos lo hizo de derecho 
público la insigne mujer Jeane de Stephens, a quien el Senado de aquel Reino hizo entrega de 
una suma bastante notable de dinero para la publicación de su remedio, tras conocer el 
criterio de veinte censores a los que había pedido el examen de las curaciones. Cuando desde 
Inglaterra resonó por casi toda Europa la fama del medicamento stephensino, conmovidos los 
espíritus de inmediato, como suele suceder, los profesores se separaron en opiniones 
diferentes. En Francia lo aprobaron en primer lugar Geoffroy, más tarde Morand, expertísimo 
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aquél en medicina y farmacia, éste en operaciones quirúrgicas13. En Alemania este remedio no 
agradó a Anton de Haën que pretendió demostrar ampliamente que este remedio disponía 
más a la formación de piedras que a su supresión14 . Tampoco parece que agradara en 
Inglaterra a Mead 15 . Lieutaud afirma muy recientemente que ha confirmado con 
experimentos muy meticulosos que este remedio, aunque no conviene para disolver piedras 
duras, es muy excelente para piedras blandas y yesosas; considera que, por ignorar esta 
distinción, disienten equivocadamente sobre este asunto médicos muy importantes16 . El 
remedio Stephensino incluye tres componentes, a saber, píldoras, polvo y cocimiento. Unas 
cuatro onzas de jabón para píldoras y suficiente cantidad de miel proporcionan la base. Con 
ellos se mezclan por dosis iguales en un mortero de mármol caracoles calcinados, semillas 
quemadas hasta negrecer y calcinadas de zanahoria silvestre lampazo mayor, fresno y espino. 
“Son muy recomendadas –dice Lieutaud -, no sin mérito, para el infarto de riñones; en el 
paroxismo nefrítico rabioso hay que dar medio dragma cada hora o en horas alternas. Se 
prescribe uno o dos dragmas cada día para prevenir un nuevo ataque, porque rara vez falla”17. 
El polvo se confecciona a partir de cáscaras de huevo y caracoles calcinados una y otra vez. 
Para el hervido se dispone en primer lugar una masa de jabón de unos cuatro dragmas y 
medio a la que se añade miel y berro quemado y calcinado hasta ennegrecer; hecho esto, se 
cuece esta masa en unas quince libras de agua con hojas de lampazo, perejil, hinojo y flores de 
manzanilla. Se añade además lo filtrado de la miel18. Tres veces al día se administran dos 
escrúpulos del polvo, además de sorber una copa de este hervido. “Este es el lithontriptico 
eximio -dice Lieutaud- con el que, siendo yo testigo, escaparon indemnes muchos atacados 
por dolores atroces y deslizándose hacia la muerte; pero no hay que ocultar que este remedio 
sería incomparable en caso de disolver los cálculos silíceos y otros más raros”19. Sea como 
fuere, hay que precaverse siempre de los medicamentos cálidos que aumentan la inflamación y 
endurecen las piedras. Dice bien nuestro Laguna “porque más que de la propia enfermedad 
hay que cuidarse de esos médicos que proporcionan medicamentos muy cálidos al presentarse 
un cálculo de riñones, con los que ninguna protección aseguran, aumentan la ocasión para el 
cálculo, inflaman las vísceras y, finalmente, ulceran los riñones y la vejiga”20. 
 
 Para eliminar la diabetes conviene lo que hemos traído para la inflamación de riñones y 
vejiga. A ellos pueden sumarse los medicamentos aportados en la inflamación de hígado, pues 
de la observación de reconocidos autores consta que este mal hincha los hipocondrios, en 
particular el hígado malamente afectado21. También conviene saber que la diabetes se une 
siempre a calor de las vísceras, no de cualquier manera, sino acompañado de colicuación de los 
humores alibles. De aquí se siguen dos fenómenos. Primero: todo el cuerpo ansía la humedad 
de la bebida. Segundo: esta humedad es expulsada a través de los riñones y de la vejiga con la 
sustancia licuada de las partes. De aquí que la languidez, la calentura lenta, la consunción 
suelen ser consecuencia de esta enfermedad. Por esto no es asombroso que los afectados de 
diabetes expulsen a través de la orina mucha más humedad acuosa de la que ingieren en 
comida y bebida;  pues una parte procede del humor licuado del cuerpo, otra del humor del 
aire ambiente atraído por el cuerpo, como hemos demostrado en otro lugar22. Por tanto, toda 
curación ha de atender a moderar la acrimonia y el calor de las vísceras, de tal manera que se 
tonifique la naturaleza abatida por la disipación. Esto se cumple, además de lo ya dicho, con el 
consumo continuado de leche de asno durante meses completos y, si se puede hacer, sin otro 
alimento; en caso contrario hay que confortar al enfermo con yemas de huevos frescos o un 
poquillo de pan. Cuando las fuerzas y la constitución del enfermo no puedan tolerar la leche, 
es adecuado el suero alterado con hasta un dragma de azúcar de alumbre de Battimelli. Aquí 
tienen su lugar los vulnerarios, detergentes y tónicos. Es beneficiosa el agua de cebada 
mezclada con azúcar rosado por dos o tres veces al día. El árabe Rhazes para esta enfermedad 
trae los trosiscos para tomar en la bebida, consumo óptimo pero que despreciaron 
equivocadamente los que gustan de novedades23. La incontinencia de la orina no precisa 
ninguna ayuda en los niños, pues desaparece por la sola fuerza de la naturaleza, que aumenta a 
través de la edad; y son muy imprudentes las mujeres que agotan a los niños con amenazas y 
golpes cuando mojan las sábanas por la noche mientras duermen. El mismo mal en los 
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ancianos es incurable, pues, en ellos, la blandura y relajamiento de los nervios depende del 
debilitamiento de la vida. Hay que señalar, no obstante, que es nocivo en este mal lo que 
refrigera no sólo interna sino también externamente, según cuenta Galeno del pescador que se 
sentó tan largo tiempo en la piedra para pescar peces y se enfrió tanto la sede y la vejiga que 
fluyeron excrementos y orina sin su voluntad24. Es bien conocida la experiencia de que 
sucedió lo mismo a los débiles que se lavaron en agua fría25. No me atrevo a recomendar los 
medicamentos astringentes internos y externos que alaban muchos en este punto, porque 
cuando se impide la orina por la fuerza, se hincha el cuerpo y, luego, sale en mayor 
abundancia. Se dice que son útiles con virtud específica: pulmón de cabrito, cerebelo de 
liebre, carne de erizo, cerebro de águila, lengua de oca, vejiga de cerdo, si bien quemadas una 
a una y ofrecidas en la bebida. Quede la confianza en los autores. “Entre los medicamentos 
fabulosos -dice Lieutaud- hay que contar el polvo de rata y otros semejantes encomiados por 
la gente necia que, sin embargo, nada impide probarlos si los solicitan los enfermos; pues 
nadie ignora la fuerza que tiene la confianza de los enfermos en relación a todos los 
remedios”26. 
 
 Cuando se presenta la anuria o supresión de la orina, hay que investigar de inmediato si 
sobreviene por oclusión de las vías o por debilidad de los riñones o de la vejiga. Si impiden la 
orina el cálculo, arenillas, grumo de sangre, inflamación por cerrar las vías, hay que establecer 
la curación propuesta para estos males más arriba. Pero si la retención de la orina tiene su 
origen en la debilidad de las partes por la que falla en éstas la propiedad de atraer y expulsar, 
conviene ver si se interpone opresión, disipación o corrupción de la sustancia de las mismas 
partes, pues toda debilidad puede reducirse a estas afecciones generales, como hemos visto en 
Fisiología al ocuparnos de los espíritus. De la opresión ya se ha dicho bastante en la 
inflamación, el cálculo y los demás daños de este tipo que apagan la fuerzas de los riñones y de 
la vejiga. Pero, cuando la orina se suprime por esto, sucede casi de repente. Lo contrario 
sucede en la disipación, como es común en los ancianos, pues, entonces, disminuye la orina 
poco a poco por impotencia de las partes, hasta que se suprime totalmente al fallar por 
completo la fortaleza. Se reprime la orina debido a corrupción cada vez que una diátesis vicia 
riñones y vejiga, o se corrompe la sustancia de las partes debido a úlceras, supuraciones y 
otros daños semejantes de estas partes, hasta el punto de que no pueden realizar su misión. La 
curación de esta supresión hay que sacarla de la corrección de lo que corrompe las partes. Nos 
falta hablar de la curación de la anuria procedente de debilidad;  es decir, cómo hay que 
aumentar internamente las fuerzas de las partes que expulsan la orina mediante medicamentos 
tónicos y diuréticos. Suele emplearse la poción de zumo de limones, nitro, jarabe de cinco 
raíces, agua de rábano o de espárrago. Puede ser útil el espíritu de nitro dulce con unas pocas 
gotitas de aceite de trementina en agua de parietaria. También conviene la expresión de 
milpiés mezclada con agua de grama. Y no es inoportuno el bálsamo de copaiba, el ámbar o su 
sal. Destaca entre los demás la hierba brasileña pareira brava, o butua que se proporciona en 
sustancia con vino blanco en la cantidad de quince granos hasta medio dragma: incluso el 
doble en una infusión acuosa o vinosa. Hay que cuidar de los diluyentes y los que llenan el 
cuerpo de humedad acuosa. Hay quienes alaban la sangría y el emético para este caso, si bien 
las débiles fuerzas obligan a omitirlos por completo o a administrarlos con cautela. Entre los 
externos se alaba el aceite de lombrices, de manzanilla, de laurel, el rutáceo. Se recomienda 
también la cataplasma de cebollas hervidas y parietaria, y otros por el estilo que se encuentran 
fácilmente en los autores. No faltan los que consideran que hay que aplicar sinapismos en el 
pubis o en los lomos. Sin embargo, para esta retención de la orina nada hay que sea tan útil 
como meter un catéter, que acaso sea la única ayuda en los ancianos. No faltan tampoco 
quienes en este caso ya casi totalmente desahuciado recomiendan abrir la vejiga. Pero, este 
tipo de remedio, por sí mismo muy peligroso y cruel, hace que la parte débil se paralice 
rápidamente.  
 
 En la estangurria o goteo de orina hay que realizar lo que hemos prescrito para la 
inflamación de riñones y de vejiga, pues esta afección exige sangría; después diluyentes, 
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demulcentes y temperantes. De aquí que convengan a esta afección los caldos de pollo 
alterados con hierbas refrigerantes; la leche y su suero; las infusiones o hervidos de flores de 
malva, raíces de malvavisco, de nenúfar, de fresa; emulsiones de semillas frías; aceite de 
almendras dulces; nitro mezclado con un poquillo de alcanfor y otro muchos de este estilo. Se 
emplean mucho los enemas laxantes, refrigerantes y tonificantes. Son óptimos la misma leche 
mezclada con yemas de huevo y el hervido de cabeza e intestinos de carnero, al que se añaden 
flores de violetas, saúco, amapola. Pero todo esto resulta inútil cuando en este mal el enfermo 
no se abstiene en gran medida de comer carne, y no se acompaña con una dieta refrigerante y 
humectante a base de hierbas, verduras y frutos. 
 
 

Aforismos 

I 
Si alguien mea sangre o pus, indica una ulceración de los riñones o de la vejiga27. 

 
II 

A quienes en la orina densa preexistente sacan a la vez pequeños trozos de carne, o como 
hilos, éstos los sacan desde los riñones 28. 

 
III 

Si uno orina sangre y grumos, tiene goteo de orina, y le entra un dolor hacia el bajo vientre y 
el perineo, están afectadas las partes de la zona de la vejiga29. 

 Cuando a través de la orina se evacuan pus, sangre, trocillos de carne o filamentos como 
hilos, están aquejados necesariamente los riñones y la vejiga por una úlcera u otro mal. Pero 
cuándo la enfermedad ataca más la vejiga o los riñones, para dirigir allí la curación, lo explica 
magníficamente Celso con estas palabras: “Si se nota en la orina pus o sangre, es que los 
riñones o la vejiga están ulcerados. Si la orina es espesa y presenta tenues filamentos, como 
cabellos, o si se desprenden de ella burbujas y tiene mal olor y a veces arenillas y a veces como 
sangre, si se siente dolor en las caderas y en la región púbica, y se producen frecuentes 
eructos, y a veces vómitos biliosos, enfriamiento de las extremidades, ganas frecuentes de 
orinar y dificultad al mismo tiempo, y la orina expulsada es acuosa, amarilla o pálida, y, sin 
embargo, su emisión produce gran alivio, y si se escapan muchos gases (flato) con las 
deposiciones, todo ello prueba que los riñones están afectados. Pero si la orina sale gota a 
gota, si a ella va mezclada la sangre, y en ella hay ciertos coágulos y es emitida con esfuerzo, y 
si se sienten hacia el pubis dolores internos, la afección reside en la misma vejiga” 30. 
 

IV 
Los que tienen sedimentos arenosos en al orina padecen cálculos en la vejiga31. 

 Algunas veces la vejiga produce los cálculos por sí misma, como sucede en los niños que 
rara vez o casi nunca tienen cálculos en los riñones; otras veces los recibe de los riñones y allí 
los alimenta y crecen. Pero en ambos casos cuando hay sedimentos arenosos en la orina el 
médico tiene que reconocer con cuidado las partes afectas por los síntomas. Hay que leer a 
Celso que, según acostumbra, escribe con claridad sobre estos asuntos32. 

V 
Los que expulsan en la orina, cuando es espesa, partículas con aspecto de salvado, esos tienen 
comezón en la vejiga 33. 
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VI 

Si alguien orina sangre, pus y escamas, y el olor es fuerte, eso indica ulceración de la vejiga 34. 

 Las orinas así viciadas no proceden en ocasiones sólo de los riñones y la vejiga afectados, 
sino de un daño de otras partes, lo que tienen que registrar bien los jóvenes para no errar el 
pronóstico y la curación. Lo que significan tales orinas lo expone Hipócrates ampliamente en 
Pronósticos y nosotros lo hemos explicado en las Ilustraciones a estos 35. Pero como el pus, la 
sangre y la materia densa pueden fluir procedentes por igual de los riñones y de la vejiga, el 
médico debe de esforzarse por investigar a través de los síntomas, y de las acciones dañadas en 
especial, dónde ha fijado su sede el mal. La comezón de la vejiga resulta cuando su humor 
nativo se hace salado, acre y pruriginoso, y rara vez sucede esto sin estrangurria. En tal caso, 
son útiles los refrigerantes y diluyentes, pero siempre hay que tener en cuenta que el frío ataca 
excesivamente la vejiga, en cuanto que nerviosa. Pensamos que es de provecho beber 
ampliamente un hervido de víboras, hasta de ciervo, raeduras de marfil, diente de león, 
fumaria, con el acompañamiento a partes iguales de nitro y flor de azufre. Por lo general el 
mal olor se presenta pronto no sólo procedente de la vejiga sino también de los riñones 
ulcerados. Así, cuando la orina densa blanca, nada diferente a la leche, hiede y tiene como 
sedimento una densidad viscosa y pegajosa, semejante a moco de las narices o a clara del 
huevo, y pesado, de manera que no sin dificultad sube cuando se agita, indica con seguridad 
que hay una úlcera; lo que hay que deducir del dolor y de los demás síntomas es si invade los 
riñones o la vejiga. 
 

VII 
En invierno, quienes estando sanos, experimentan frío y pesadez en torno a los lomos por un 

motivo insignificante, así como retención del intestino, mientras que la parte superior 
funciona bien, quizá padecerán enfermedad de la cadera, dolor de riñones o 
estrangurria36. 

 Con la palabra lomos se indican aquí las partes que contienen en esta región, las que son 
contenidas, las que están próximas dentro y fuera, como las que tienen origen desde los 
nervios de los lomos. De ahí que bajo esta palabra se contemplen las vértebras, la médula 
espinal, los riñones, los músculos externos e internos de los lomos, la vena y la arteria 
lumbares, así como las emulgentes, el mesenterio, etc. Los dolores de estas partes afectan los 
lomos, y de ahí resulta que con frecuencia el dolor de los lomos hace equivocar a los más 
expertos al señalar la parte afecta37. De la comunicación mutua por vecindad de estas partes, 
observamos que la enfermedad de una pasa a otra; así vemos que los dolores cólicos en los 
nefríticos cambian fácilmente en lumbares y de cadera. Por lo dicho, hay que esforzarse 
mucho en el reconocimiento de estos males, pues los comienzos de las enfermedades tanto 
agudas como crónicas suelen comenzar por los lomos afectados. En general hay tres principios 
de los dolores lumbares. Unas veces duelen por abundancia de sangre, como con certeza dijo 
Hipócrates, los dolores de los lomos son males hemorrágicos 38 . Así son aquejados los 
melancólicos que no vierten sangre por las hemorroides; las mujeres que no tienen los meses 
en la cantidad que les corresponde; y cualquiera que recoge mucha sangre en las venas del 
vientre. Los dolores de todos éstos se resuelven con sangría y una dieta ligera y refrigerante. 
Duelen por ello los lomos por afección del mesenterio y de los intestinos, y a veces también 
del útero. Finalmente, suelen doler los lomos por causa de los riñones y de los músculos y por 
afección de la médula espinal. Por tanto, si en los sanos se enfrían los lomos en invierno por 
flujo de humor desde la cabeza a través de la médula espinal, que está presente en esta región, 
sin que sobrevenga diarrea o vómito, a éstos suelen doler las caderas si la destilación baja hasta 
el coxis; o dolor de riñones si se presenta en los riñones o en los músculos próximos; o 
estrangurria si invade la vejiga. Si los médicos observan cuidadosamente en la práctica lo que 
sucede en los enfermos, descubrirán que todo esto es cierto. 
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VIII 
En todos aquellos en cuya orina se forman burbujas, eso indica enfermedades de los riñones y 

una larga enfermedad 39. 

IX 
En cuantas personas la espuma es grasa y densa, en ésas indica enfermedades nefríticas agudas 

40. 

X 
En los nefríticos en que ocurren los indicios señalados y se producen dolores agudos alrededor 

de los músculos de la espina dorsal, si se extienden hacia los lugares externos, hay que 
esperar que el absceso será externo. Pero, si los dolores se extienden hacia los lugares 
internos, hay que esperar que el absceso se haga más interno 41 

 Las burbujas en la orina proceden del humor craso lleno de espíritu flatulento ígneo, y, 
además, si se mantienen largo tiempo éste es el sentido de esta sentencia tras expulsar la orina, 
indican una larga enfermedad de los riñones procedente de una inflamación lenta;  si bien no 
siempre, pues señala Hipócrates en los Pronósticos que la orina espumosa puede proceder 
efectivamente de otras partes afectas. Por tanto, en este aforismo, como en el siguiente, la 
significación de los riñones afectos hay que entenderla de la misma manera que hemos hablado 
antes de la orina como con salvado y escamosa. Así, si en la orina no sobrenada burbuja sino 
algo graso y denso, hay que pensar que los riñones sufren una inflamación aguda, que se 
identifica extraordinariamente puesto que la acumulación de grasa en la orina no se forma 
gota a gota ni como telaraña, como suele suceder en enfermedades de otras partes, sino 
compacta y muy densamente42. En el caso de que la grasa se sedimente en la orina procedente 
de los riñones afectados, y al mismo tiempo se presenten dolores en torno a los músculos 
lumbares en la espalda, hay que temer un absceso exterior si duelen las partes externas; 
interior si las internas. Para reconocerlo, exploren los jóvenes con el tacto las partes en torno a 
los lomos y hagan moverse al enfermo, pues así sabrán si duelen las partes externas o las 
internas. Gorter, al observar un caso semejante en la práctica, tras alabar a Hipócrates como 
dotado de ingenio divino, dice:  “De ninguna manera hay que dudar de la verdad de esta 
observación, sino más bien admirar cómo nuestro anciano no tuvo par en investigar los 
fenómenos para conformar un pronóstico a partir de ellos” 43. Al poner Hipócrates en esta 
sentencia como fundamento del pronóstico de un futuro absceso las señales antedichas, 
permanezco dudoso si es cierta en la práctica la doctrina sobre la sola grasa o también sobre 
las burbujas que se presentan en la orina, y deseo confirmarlo en ulteriores observaciones. 
 

XI 
Orinar sangre pocas veces sin calentura ni dolor no señala nada malo, sino que tiene lugar la 

curación de padecimientos; pero si se orinara muchas veces, o se añadiera alguno de estos 
signos, terrible. Si la micción se produce con dolores o con calenturas, puede deducirse 
que emitirá pus con la orina, y de ese modo descansará de sus dolores 44. 

 Esta sentencia, que es verdadera en la práctica, no necesita ninguna explicación salvo que 
por el nombre de pus no entendamos verdadero pus procedente de un flegmon, sino materia 
semejante al pus como acostumbrara Hipócrates. No estará de más leer lo que hemos dicho en 
otra parte sobre esta sentencia de Hipócrates45. Con ocasión de la meada de sangre he 
advertido que nada hay más común en la práctica de los médicos, y nada más pernicioso, que 
recurrir constantemente a medicamentos astringentes. El flujo de sangre, cualquiera que sea 
cuando el enfermo se vacía de una gran cantidad, introduce el riesgo de síncope al ser 
impedido por los astringentes;  pero rara vez sucede -lo afirmo enseñado por la experiencia- 
pues con frecuencia acostumbra la naturaleza a eliminar las grandes enfermedades mediante 
copiosas evacuaciones de sangre. Gorter, al hablar sobre el vómito cruento tratado con 
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astringentes, aconseja óptimamente que este método no resulta bien sino que hay que 
establecer la curación por otro camino, de manera que se evite cualquier astringente y 
coagulante que transforman la sangre en grumos de difícil eliminación. Indica que el vino 
renano disuelto en zumo de limón y láudano líquido en pequeña cantidad modera la 
pretensión de vomitar 46. Advertencia ésta que referida a la meada de sangre puede ser 
ventajosa para los enfermos; así, si a los que mean sangre se les prescribe el espíritu de sal 
dulce de nitro con polvo de cangrejos, jarabe de malvaviscos de Fernel y agua de grama en 
forma de pócima, es probable que se siga su alivio. 
 

XII 
Con el  recto inflamado y el útero inflamado sobreviene la estrangurria y, también, con 

riñones que supuran sobreviene la estrangurria; pero con el hígado inflamado sobreviene 
hipo 47. 

 La proximidad de estas partes hace que a los aquejados en el útero y en el intestino recto 
les aqueje también la vejiga. La materia se traslada desde los dolores cólicos prolongados hacia 
el intestino recto; desde el tumor y dolor de hemorroides, la sangre que llena y calienta este 
intestino; desde la pituita, que fluye a través de la médula espinal desde el cerebro, hasta el 
ano48. Cuando a este mal le sobreviene estrangurria no hay que establecer otra curación que 
no sea corregir el intestino recto, con lo que se cura la estrangurria. 
 

XIII 
La disuria o dificultad de la orina la resuelve una sangría, pero ábrase la vena interna 49. 

XIV 
La estrangurria y la disuria las resuelven la borrachera y la sangría. Pero ábranse las venas 

internas 50. 

 Querría que los jóvenes no recogieran sin discernimiento la advertencia encerrada en esta 
sentencia. La sangría en la estrangurria, señalada en la parte interna de la corva, suele ser 
óptimo socorro, aunque no siempre sino cuando el goteo de orina se une a la inflamación de 
vejiga, intestino recto y partes próximas. En los niños, los ancianos y aquejados por muchas 
crudezas, aunque se hagan estangurriosos, hay que proceder cautamente con la sangría. Lo 
mismo hay que decir de la disuria. Pero, cuando esta afecciones proceden de debilidad o van 
unidas a ésta, de manera que la sangría es perjudicial, puede ser beneficioso el vino disuelto en 
agua, porque ciertamente sería peligroso con inflamación de dichas partes. En una palabra, 
cuando en estos males conviene la sangría, el vino es perjudicial, y al contrario. 
 

XV 
No hay que silenciar que muy recientemente se ha descubierto una causa de anuria no 

infrecuente; una protuberancia carnosa en el cuello de la vejiga que, al hincharse con 
frecuencia de forma extraordinaria, no sólo contiene el flujo de la orina, sino que incluso 
impide introducir un fístula de plata en la vejiga; obstáculo que, cuando se reconoce, se 
supera fácilmente con mano hábil 51. 

 Lieutaud, el autor de esta frase, expuso en la Real Academia de Ciencias de París una 
interesante disertación sobre la estructura de la vejiga, dónde, entre otras cosas que pensó 
inéditas, descubre una protuberancia carnosa en el cuello de la vejiga que al crecer 
exageradamente suele provocar anuria; el historiador de la Academia propone esta causa de 
tan cruel enfermedad como ignorada hasta el momento52. Alabamos los eximios trabajos de 
los sabios; pero no hay que callar que el antes alabado Díaz, doctor médico en Alcalá y 
cirujano de Felipe II rey de las Españas, publicó un libro completo sobre las protuberancias 
carnosas que se producen en la uretra y las causas de la supresión de la orina. Unos años antes 
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se había ocupado de este asunto nuestro Laguna53, varón nacido para cultivar la ciencia 
natural. Tanta separación se interpone entre lo nuevo, que llaman invento, y la antigua 
opinión de los nuestros, que Lieutaud dice haber encontrado la protuberancia carnosa en el 
cuello de la vejiga; Díaz, por su parte, determinó que se produce preternatura a partir de 
úlceras anteriores. Además, nuestro paisano, se ocupó de la anuria producida por estas 
protuberancias carnosas como nadie puede desear más. De esta manera suele producirse carne 
que crece a partir de la gonorrea ulcerosa en el canal y a veces en el cuello de la vejiga, de 
donde procede la supresión de orina, por ello, estableció Díaz la curación mediante varillas de 
cera cubiertas de cáustico con las que se destruye la excrecencia carnosa, hecho esto, se alivia 
enormemente la consolidación de la úlcera, pues, de no hacerlo, asegura con certeza que 
volverá el mal. Pero hace bien pocos años vio la luz bajo los auspicios de Haller la disertación 
de Girolamo Lapi sobre la curación de la estrangurria en la que, rechazando el método 
antedicho por cuanto está lleno de enojos y es casi inútil para curar, propone otro que se 
orienta a reducir úlceras y callos con medicamentos emolientes. Prescribe en primer lugar 
inyecciones con jeringa de cocimiento de malva, violeta, parietaria, malvavisco, mercurial, etc. 
Luego, introduce de la misma manera aceites fluidos ligeramente templados, tales como el de 
almendras dulces, de lino, de oliva. Cuando la calentura se presenta con escalofrío, dolor de 
cabeza y otros síntomas semejantes, dice que no anuncia ningún mal, antes por el contrario ve 
todo esto como conatos saludables de la naturaleza54. Sin embargo, dejaremos en suspenso 
cuál de los dos métodos haya que elegir. Sólo pensamos esto: en la enfermedad leve, la 
curación de Lapi, en la grave pueden ponerse en práctica los consejos de nuestro Díaz, 
realizados con mano experta. Corríjase con lo dicho el error de Sauvages quien no hace mucho 
dice que las candelillas de cera en lugar de las plúmbeas fueron proporcionadas por Daran, 
Goulard, Andrè, etc., que habían sido empleadas por el italiano Girolamo Lapi en el siglo 
pasado55;  siendo absolutamente cierto que empezaron a usarse a comienzos del siglo dieciséis, 
y puestas en uso por nuestro Díaz casi un siglo entero antes que los franceses antecitados. 

XVI 
Pero el modelo de todos (los remedios) serán las aguas ácidas, si pueden tenerse y nada impide 

su empleo; cuya eximia propiedad para limpiar los riñones y expulsar los cálculos está 
confirmada con experimentos cotidianos 56. 

 Es completamente cierto que el agua les aprovecha mucho a los calculosos, y que en las 
enfermedades de los riñones y de la vejiga es más ventajoso que el vino, la cerveza y cualquier 
género de bebidas. Algunos, como Alexander, Baglivi, y Hoffmann57 recomiendan el agua 
caliente para prevenir la generación de cálculos, y piensan que hay que tomarla todo los días 
por la mañana o poco antes de la comida. Piensan otros por el contrario que el uso de agua 
caliente de forma continuada durante mucho tiempo calienta el cuerpo, lo relaja, agota las 
fuerzas, inflama los humores y provoca males en el estómago58. El aforismo traído aquí habla 
de las aguas minerales ácidas, como las que hay en nuestra España en el lugar denominado 
Puertollano, que son el máximo socorro en dichas enfermedades, como demuestra nuestro 
Limón en su nunca bien alabada obra sobre las fuentes medicinales de España59. No podemos 
pasar por alto que el doctor Julián Gutiérrez de Toledo, médico de los grandes príncipes 
Isabel y Fernando escribió a finales del siglo quince un libro en lengua vernácula sobre el 
cálculo de riñones, en donde, además de excelentes consejos prácticos y una erudición nada 
despreciable, afirma que conoce dos fuentes en la Bética cuyas aguas evitan magníficamente la 
generación de cálculos. Una de las fuentes está en Singilia (Antequera), la otra en Julia Myrtili 
(Baena)60. Hay que aconsejar a los jóvenes que examinen atentamente con observaciones 
continuadas qué beneficia y qué perjudica de todo esto. 

XVII 
Quienes vomitan con frecuencia y tienen el vientre suelto difícilmente les ataca el cálculo 61. 
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 Aunque Baglivi alega mucho no sólo sobre el cálculo sino también de otras enfermedades 
que nombra muy precipitadamente y no comprobadas con número suficientemente de 
observaciones, lo que aporta sobre el vómito para preservar el cálculo hay que mantenerlo 
como aforismo; pues, quienes vomitan a intervalos según las normas correspondientes, aunque 
por otra parte sean proclives, se libran de las enfermedades de los riñones y de la vejiga; 
argumento éste que ampliamente discute contra los árabes más célebres el encomiado Julián 
Gutiérrez, quien propone docta y útilmente las reglas para vomitar sanamente en este caso 62. 
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capítulo XVII 
e n f e r m e d a d e s  d e l  ú t e r o  

 
 Hay muchas enfermedades de mujeres difíciles de reconocer y curar. Las más frecuentes y 
que tienen que conocer los jóvenes son los menstruos alterados, la inflamación de útero y la 
afección histérica. Los menstruos son una purga: El flujo de sangre por el útero cada mes se 
estableció para la conservación de la especie humana en el intermedio de la generación. En la 
Fisiología expusimos suficientemente su origen, periodos, fines y cambios en el tiempo del 
embarazo y del parto1. Los menstruos suelen comenzar frecuentemente en torno a los catorce 
años y llegan más o menos hasta los cuarenta; y, así, como por ley de la naturaleza las mujeres 
deben verter sangre por el útero cada mes desde el año decimocuarto y hasta los cuarenta, de 
la misma manera conviene que se suprima al vencer el plazo establecido por la naturaleza. En 
ese tránsito las mujeres experimentan graves cambios, de manera que son aquejadas por 
numerosas enfermedades de las que no se libran con facilidad de no ser que se acomoden al 
cambio sobrevenido. Así como las niñas, al comenzarles los meses, no alcanzan enseguida la 
evacuación completa, sino lentamente al cabo de meses e incluso de años, de la misma manera 
falla, cuando se suprimen por la edad, no de forma rápida sino al cabo de varios meses e 
incluso de algunos años, de manera que puede verse que la sangre fluye unos meses, otros se 
interrumpe, hasta que finalmente se extingue por completo el flujo menstrual. Hay mujeres a 
quienes, faltándoles ya los meses, les sobreviene en su lugar una purga de humores por el 
útero. Cuiden los médicos de no obstruir a las mujeres con fárrago de medicamentos, de los 
astringentes en particular, pues no consiguen sino agotarlas, perjudicándoles sin darse cuenta. 
Basta, por tanto, que se sometan a las leyes de la naturaleza, y soporten prudentemente las 
molestias si de ahí les vienen algunas ligeras, y afronten la tarea de la naturaleza; pero si se les 
presentan males graves, resuelvan el asunto con sangrías repetidas una y otra vez y con pocos 
medicamentos temperantes y previstos para el útero. Las demás enfermedades de mujeres, 
aparte de las molestias de los meses, la inflamación y la afección histérica, véanlas los jóvenes 
en los dos libros de Hipócrates Sobre las enfermedades de las mujeres. No perjudica añadir 
nuestros Mercado y  Heredia, que expusieron muy adecuadamente las enfermedades de las 
mujeres como conviene para la práctica. Tampoco lamentará el esfuerzo quien pueda leer los 
Comentarios de Maurice de la Corde, médico parisino, al libro primero de Hipócrates Sobre 
las enfermedades de las mujeres. No omitiré tampoco que en un solo volumen y bajo el único 
título de Gynaeciorum2 se ha publicado de casi todos los griegos, árabes y latinos cuanto han 
escrito hasta el final del siglo dieciséis acerca de las enfermedades de las mujeres; obrilla ésta 
donde igual que se encuentran muchas cosas vanas e inconvenientes, también hay muchas 
muy dignas y útiles de recordar, que en vano se intenta encontrar en otra parte. Se vician los 
menstruos por la cantidad, como por ejemplo cuando fluyen en exceso o parcamente; por la 
cualidad, cuando las mujeres sufren diferentes síntomas debidos a acritud, tenuidad, espesor y 
otra afecciones preternaturales de este tipo. Corresponde aquí la repetición del menstruo por 
dos o tres veces en el mes, pues nunca sucede esto en las que tienen buena salud, sino en las 
que tienen la sangre tenue y serosa y una constitución laxa del cuerpo, o cuando el calor 
excesivo y la acrimonia de la sangre y del útero mueven la naturaleza al flujo antes del tiempo 
debido. La afección histérica, según la comprensión común de los médicos, es: la acumulación 
de muchos y diferentes males en todo el cuerpo, unida con frecuencia al estrechamiento, 
procedente de un fallo particular del útero. Sydenham asegura que esta afección en la mujeres 
es la misma que en los hombres llamamos afección hipocondríaca 3 . Por el contrario, 
Hoffmann describe estas enfermedades como totalmente diferentes4; y aunque parezcan tener 
mucha semejanza en la acumulación de síntomas, queda fuera de toda duda que son afecciones 
diferentes una vez que se examinan todas cuidadosa y atentamente. Sea como fuere, es 
completamente seguro que hay que remitir el mal histérico y los menstruos corrompidos a la 
clase de los síntomas, de manera que los menstruos son síntomas en la excreta o en la retenta, 
según consista el mal en secreción o supresión de ésta; y la afección histérica encierra en sí 
todos lo tipos de síntomas. Pero como la parte afecta es el útero y la enfermedad promotora 
de estos males es la inflamación de útero, no de una naturaleza cualquiera sino de una 
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determinada y distinta, hemos decidido por ello esforzarnos en explicar la inflamación de 
útero en primer lugar y, a continuación, lo que corresponde a los menstruos defectuosos y las 
afecciones histéricas. 
 
 La inflamación de útero unas veces es flegmonosa, otras flogística, esto es, acompañada de 
calor y de una corrupción particular de la parte sin tumor alguno. La inflamación flegmonosa 
siempre es una enfermedad aguda, la flogística suele variar de manera que puede ser ya aguda 
ya crónica y prolongada. De cualquier manera que se haya inflamado el útero, está inficionado 
por una corrupción determinada y especial que debe deducirse de los fenómenos 
concomitantes a las enfermedades. Así como la inflamación aguda del útero ataca a 
embarazadas y paridas, la lenta ataca con mayor frecuencia a doncellas y maduras. Y no les 
falta a las casadas, aunque no sufran este tipo de mal como las demás. 
 
 Las causas ocasionales, plétora, obstrucción y diátesis se muestran en la inflamación de 
útero como en ninguna otra parte. Tanto la abundancia de sangre como la cantidad que llena 
el útero suele proporcionar la ocasión a esta enfermedad. Se llena de sangre cuantas veces una 
dieta espléndida, la falta de ejercicio o la supresión de los meses la recogen en exceso en esta 
parte. Y conviene advertir que la supresión de los meses unas veces es causa y otras efecto de 
la inflamación. Así, cuando una mujer sana durante el período se sumerge repentinamente en 
agua fría o es sacudida con un fuerte padecimiento del espíritu, cesan de inmediato los 
menstruos, de cuya supresión acostumbra a seguirse una inflamación de útero. Pero si el útero 
se inflama por otras causas sin culpa alguna de los meses, muy frecuentemente, aunque no 
siempre, se suprimen los menstruos. Añádase que el útero se llena de mucha sangre por 
cuanto tiene los vasos sanguíneos anchos y grandes, muy especialmente porque por 
determinación de la naturaleza hasta él llega más sangre que a las demás partes para beneficio 
de la procreación. La obstrucción suele atacar esta parte por encima de las demás, pues el 
útero es el receptáculo de muchas impurezas del cuerpo, puesto que en él confluyen humores 
de todas partes y la naturaleza tiene dispuestas las vías para la expulsión. Pero, si la densidad 
de los humores, su lentitud y abundancia, o bien un defecto de la fábrica del útero, que haya 
resultado de irritación, convulsión, compresión o de cualquier otra causa, detienen los dichos 
humores, en cuanto que se mantienen encerrados, necesariamente se calientan, corrompen, 
inflaman y dan pábulo a la verdadera inflamación. Entre lo que produce obstrucción 
perniciosa en el útero hay que contar el semen femenino que obstruye esa parte viciado por 
abundancia o por acrimonia y predispone a enfermar. Lo mismo hay que decir sobre la 
genitura del varón retenida en el útero y putrefacta en él. La diátesis suele acompañar todo 
vicio del útero, de forma que no hay casi ningún mal de esta parte que no esté marcado por la 
diátesis. De esto proceden tan raros y sorprendentes fenómenos que se ven con frecuencia en 
las mujeres con el útero afectado. De aquí resulta que las mujeres sufran de varias y diferentes 
maneras en esta parte afecta. El semen retenido, que obstruye el útero, cuando se corrompe 
con el calor, altera de tal manera la diátesis que provoca sorprendentes efectos en las mujeres, 
que pueden observarse por abundancia y corrupción de la madre en quienes llevan una vida 
célibe y en las viudas. Entre las causas eficientes, el aire conmueve el útero 
extraordinariamente. Debido a los cambios de tiempo y al diferente estado del aire y del cielo 
se ve a menudo mujeres aquejadas por enfermedades del útero, como se ofrecen al observador 
cuidadoso en relación a las afecciones histéricas y alteraciones de los meses sin ninguna causa 
manifiesta porque el aire, autor de estas alteraciones, no se presenta a la vista tanto como las 
demás causas. Para dañar el útero nada mejor que la dieta. Alimentos crudos o mucha 
cantidad, abstinencia exagerada, demasiado ejercicio del espíritu o del cuerpo, esfuerzo, 
insomnios, bebida muy fría o muy caliente, alimentos adecuados para cargar la naturaleza, y 
otros muchos de este género como platos de leche, golosinas, etc. atacan el útero de muchas 
maneras. Pero en ninguna ocasión salta más a la vista la fuerza de los padecimientos del 
espíritu para provocar enfermedades que en las afecciones de útero, pues rápidamente se ve a 
mujeres, sanas y fuertes por otra parte, aquejadas de grandes males en el útero gracias a la ira, 
el temor, la tristeza, la esperanza, el terror súbito. Estas causas eficientes son adecuadas y están 
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dispuestas para provocar varias y diferentes enfermedades del útero, pero, presentes éstas, se 
presenta el mal que sea más adecuado a la plétora, la obstrucción y la diátesis, de tal manera 
que del predominio de las causas ocasionales las causas eficientes inducen una forma de 
lesionar más que la otra. Por tanto, puesto que cualquier inflamación es intemperies cálida, 
unida a plétora, obstrucción y cierta diátesis, conforme hemos visto en Patología, en 
consecuencia las causas eficientes recordadas antes deben provocar esta enfermedad en las 
mujeres cuando se dan al mismo tiempo estas tres ocasiones de las enfermedades con calor y 
ardor en el útero. 
 
 La inflamación de útero, ya flegmonosa o sólo flogística, cuando es aguda, además del 
dolor en la parte inferior del vientre y hacia a los lomos, el calor, el ardor, la tensión y lo 
demás que acompaña a toda inflamación, suele poner todo el vientre tenso e hinchado. La 
mujer, preñada o parida (pues a ambas ataca este tipo de mal de forma indiscriminada) 
languidece, es incapaz de aguantar, cree morir, le ataca una calentura muy fuerte y no puede 
sentarse ni levantarse sin dificultad. Duele la cabeza, especialmente en la parte anterior hacia 
las raíces de los ojos, las piernas están pesadas. Pulso duro, pequeño, abatido. Abruma la 
ansiedad; el dolor ataca a veces los costados y se extiende hacia las clavículas, como si fingiera 
una falsa pleuresía. A algunas se les enrojece la cara, en otras palidece y se torna triste. Poca 
sed; lengua algo amarillenta. Con el avance de la enfermedad les sobreviene náusea y deseo de 
vomitar, hipo en ocasiones. Vientre estreñido para algunas con impotencia para evacuar orina; 
para otras, vientre fluido, variado, abundante, hediondo, arrastrando tras sí suma debilidad de 
las fuerzas. Si junto a estos males resulta un acceso: gran desasosiego, dificultad para respirar, 
enajenación de espíritu, convulsiones, desmayos, frigidez de las extremidades, muerte súbita. 
Puede esperarse la salud cuando sobreviene a la enfermedad ya en el estadio una purga del 
útero con aguante y tolerancia de las fuerzas, y remite la calentura entre tanto, sobreviene 
vivacidad, y le sigue a esto un sudor cálido por todo el cuerpo o una inflamación dolorosa de 
las piernas. No hay que silenciar que las embarazadas atacadas por esta enfermedad abortan 
con frecuencia y, de ahí, quedan en gran peligro de su vida. Esta enfermedad es agudísima, 
rara vez sobrepasa los catorce días y acompaña a la muerte a muchas mujeres en la flor de la 
edad. De este crudelísimo mal trae ejemplos Hipócrates en la esposa de Filino, de Epicrates y 
de Droméades5 y muchas otras en las historias epidémicas; y nosotros en sus Ilustraciones 
hemos expuesto lo que conviene para la práctica relativo a las enfermedades inflamatorias de 
útero. 
 
 Cuando invade el útero una inflamación lenta, no siempre encadena las mujeres a la cama, 
sino que a veces se levantan a realizar las tareas que acostumbran, si bien les aquejan la 
debilidad y otras molestias. Ataca a las mujeres de cualquier condición, estado y edad, y no se 
manifiesta siempre con las mismas señales. Unas veces sufren en torno al pubis y los lomos, 
otras veces concluyen sin dolor. En todas se alteran los meses, ya por exceso ya por 
parquedad. Atacan la cabeza a veces con dolor, no rara vez con flujos muy molestos. A unas 
suele sucederles la dificultad para respirar, las convulsiones a otras. En general, a todas 
cuantas ataca este mal son aquejadas de ataxia de los espíritus, y, de ahí, se agitan por causas 
muy ligeras y se ven obligadas a movimientos irregulares. Además, suelen entristecerse, sufrir 
inapetencia, verse atacadas por rubor en la cara, por vértigo y molestia en la boca del 
estómago. Finalmente, la mujer se vuelve más perezosa para ocuparse de las tareas, se suelta, 
se debilita, le vacilan las piernas. La calentura no está siempre presente, pero durante largos 
intervalos de meses y de años sufren calenturas erráticas que, con frecuencia pasan a la 
naturaleza de las intermitentes. Este tipo de mal, que describimos así, los médicos suelen 
designarla afección histérica por excelencia, aunque por el significado de la palabra todas las 
enfermedades del útero pueden llamarse histéricas, pues entre los griegos se dice hystera lo 
que los latinos llaman útero, vulva. Cuando aumenta esta afección, además de lo antedicho, 
genera muchos otros síntomas, diferentes conforme a la variedad de temperamentos e 
idiosincrasia de las mujeres; y casi no hay ninguna parte del cuerpo que permanezca inmune a 
la crueldad de este mal; no porque el útero vague de acá para allá errabundo por el cuerpo 
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como pensaron algunos filósofos y médicos de la antigüedad, cuyo error anatómico refuta 
adecuadamente Galeno6, sino por el enorme consenso del útero con todas las partes. Es de ver 
por ello en la afección histérica que son afligidas a menudo con sopor, convulsiones y 
epilepsia. También sufren dificultades respiratorias, dolores acerbísmos de la espalda y las 
costillas, a veces lipotimia, incluso síncope. Tampoco es raro que les aquejen náuseas, eructos, 
suspiros, e hinchazones del vientre. Hay mujeres que se orientan a la risa, otras al llanto; 
aunque todas llevan una vida triste, ni fuerte ni saludable de modo que fácilmente les hiere 
cualquier mal. A las que, con el útero inflamado, les fluyen los menstruos en exceso, están 
lánguidas, inertes, descarnadas, sin color, inapetentes, propensas a la ira, débiles. Por el 
contrario, cuando se suprimen, si el mal se orienta a las vísceras, son atacadas por dolores de 
vientre y de las demás partes; quedan expuestas a inflamaciones de las partes del vientre; en 
ocasiones vierten sangre por boca, narices, o hemorroides. Este tipo de mal suele extenderse 
también hacia la superficie del cuerpo, defecto del que resulta la clorosis, esto es, el color 
depravado de blanco y verde, y la leucoflegmasía y, de ellos, se dispone una vía fácil para la 
hidropesía. La inflamación prolongada de útero es común en vírgenes y en las mujeres en la 
flor de la edad, especialmente en la época en que los meses deben fluir o interrumpirse. Rara 
vez ataca este mal a las viejas; pero si aqueja en la juventud, suele abandonarla al envejecer. 
No falta el peligro por completo, cuando es fuerte y ocupa la partes principales del cuerpo, 
pues alguna vez se ha visto morir de repente por síncope o apoplejía, de manera, sin embargo, 
que algunas antes de que yazgan muertas, y no siempre mueren; otras, con pérdida total de las 
fuerzas, mueren con un color subido en la cara. Cuando, orientado este mal hacia las partes de 
arriba, priva a los mujeres de sentido y de movimiento, cuando vuelven en sí, se libran de 
suspiros, llantos, lágrimas, paroxismo. No conviene ignorar tampoco que esta enfermedad se 
recrudece en ciertos periodos e intervalos de tiempo, y se recrea a menudo con un aborto 
repetido, un parto cruento, la viudez prolongada y la abstinencia, debido a la diátesis que se 
origina en el útero. 
 
 La inflamación aguda del útero hay que tratarla de la misma manera que las demás 
inflamaciones de las partes internas. La sangría repetida una y otra vez es la principal ayuda 
para este mal, pero en las embarazadas no hay que sacar sangre de forma tan abundante como 
en las puérperas, pues fácilmente se debilita el feto. En las gestantes hay que cuidar de los 
medicamentos que conmueven el útero y excitan la sangre para que no se siga el aborto; por el 
contrario, en las paridas hay que dirigir todo el esfuerzo a que fluyan los loquios (con esta 
palabra griega se designan tanto la sangre como lo demás que purga el útero tras el parto), 
pues la naturaleza pretende purgarse con esa evacuación. Por tanto, puede emplearse agua de 
nitro, jarabe de culantrillos de pozo, borraja, con la adición de ámbar blanco y preparados con 
madreperlas. Hay que evitar por completo la purga y mucho más el emético, y sólo hay que 
proponer lo que ayuda a la naturaleza a vencer la enfermedad moderando, diluyendo, y 
reconfortando la vulva. Tuvieron gran uso las ventosas en el fémur y las friegas en las piernas. 
Los medicamentos histéricos, de los que hay gran abundancia en las farmacopeas de hoy día, 
hay que prescribirlos con mucha cautela, pues gran parte de ellos inflaman y queman; en este 
mal hay que recordar que los medicamentos cálidos son siempre nocivos; los fríos no 
benefician salvo como un grano de sal, pues los primeros aumentan la inflamación, los 
segundos debilitan el útero y, de ahí, todo el cuerpo. Los linimentos de aceite de almendras 
dulces, de lino, con escasa dosis de aceite de manzanilla y de laurel moderan la inflamación y 
fortalecen el útero aplicados al bajo vientre junto al pubis. Si el dolor y el ardor apremian 
puede ser útil un emplasto de leche, miga de pan y azafrán, que ahora se llama anodino, 
aplicado en el mismo lugar. Hay que evitar cualquier medicamento de mirra, castóreo, 
asafétida, gálbano, o de espíritu de hasta de ciervo succinado, de sales de amoniaco, o de agua 
de toronjil alcanforada y otros de este género, tan ventajosos en otras enfermedades del útero. 
No hay que omitir que en la inflamación de útero la máxima defensa es el agua fría, incluso 
refrigerada con nieve en la época estival, correctamente prescrita. Hay que indicar un caldo 
como alimento ligero igual que en las inflamaciones de las demás partes, y mezclarle aceite de 
almendras dulces en cantidad moderada si el vientre no está demasiado fluido. Hay quienes 
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aplican sanguijuelas en el regazo del pudor (aluden a la vagina del útero). No lo rechazamos 
por completo en una enfermedad muy grave, pero, en cuanto sea posible hay que evitar este 
remedio lleno de enojo, además de indecoroso. 
 
 En la inflamación lenta del útero tiene su lugar la sangría cuantas veces la supresión de los 
menstruos provoca el mal o incrementa la medida. Por lo demás, no hay que insistir 
excesivamente en esta evacuación. En la inflamación aguda de útero igual que en la lenta 
conviene importunar la safena, aunque nada impide, incluso en ocasiones es de gran utilidad, 
abrir la vena del brazo, pues, cuando el hígado, el pulmón y la demás vísceras han llegado a 
consenso, alivia de forma admirable la extracción de sangre de las partes superiores. No hay 
sitio aquí para la purga; mientras que están en uso los clisteres que relajan los intestinos y 
confortan el útero. Es óptimo para los clisteres el hervido de cabeza e intestinos de carnero 
con flores de saúco, manzanilla y aceite de almendras dulces. Hay que convencer a las mujeres 
de no recibir cuidado para este mal, y de que no la exijan con ansiedad, pues si en otras partes 
alguna vez, aquí en grado máximo la medicina es no usar medicina. Muchos alaban el castóreo, 
la mirra y las tinturas confeccionada con ellos, así como el asafétida, el espíritu de hasta de 
ciervo succinado y otros expuestos uno por uno en nuestra materia médica. Tampoco temen 
prescribir el bezoárico jovial, medicamento poco fiable y fuerte. Algunos celebran con muchas 
alabanzas el agua de toronjil alcanforada, y nada se ve con más frecuencia en libros y 
farmacopeas recientes que aguas, tinturas, bálsamos y otros medicamentos de este género bien 
aparentes para las afecciones histéricas. Por mi parte, no me atrevo a condenar todo esto, pues 
efectivamente no dudo que en algún caso pueden ser de utilidad proporcionado con 
prudencia; sin embargo, enseñado por la experiencia afirmo que a las pacientes con esta 
enfermedad les ayudan poco, o sólo les proporcionan un alivio fugaz. La observación 
cuidadosa de la dieta, la tranquilidad de espíritu y el ejercicio moderado tienen más valor que 
todos los preparados de las boticas. No hay que silenciar que las mujeres histéricas se 
importunan con las cosas olorosas, les hace bien las malolientes aplicadas a las narices. Hemos 
visto que en ocasiones es beneficioso el emplasto de gálbano o de aceite de María, en forma y 
tamaño de la palma de la mano, aplicado al ombligo. Pero si sobreviene el ahogo, síncope, 
apoplejía, sopor, u otros males peligrosos, hay que acudir a los remedios antes descritos para 
estas afecciones. Hay que reconocer bien la supresión de los meses que sobreviene por el útero 
inflamado antes de prescribir los remedios, pues las corrompidas prostitutas embarazadas 
suelen engañar a los médicos bajo la apariencia de supresión de los meses, para perder el feto 
vergonzosamente con la sangría. Hay que esforzarse, por tanto, en distinguir el embarazo de la 
simple supresión de los meses. Cuando los menstruos no fluyen del útero hay que considerar 
atentamente si predomina la plétora o la obstrucción y qué tipo de diátesis invade el útero. De 
predominar la plétora, se sangrará con audacia, lo que hay que hacer con parquedad si el 
predominio es de la obstrucción. Pero en caso de que falten los meses por defecto de la 
sangre, como sucede en las mujeres que se consumen con el ayuno, o las que adelgazan por 
cualquier causa, será inútil e, incluso, perjudicial reducir la sangre. La obstrucción de útero 
soporta la sangría, aunque aconsejo realizarla moderadamente. Pero cuando el defecto del 
útero procedente de obstrucción arrastra a consenso el resto del cuerpo y le aqueja clorosis o 
leucoflegmasía, hay que abstenerse de sangrar, excepto si agobiara a la enferma la dificultad 
para respirar. Cuando es la diátesis del útero la que lleva a las enfermas al síncope y a la 
debilidad de fuerzas,  incluso con los menstruos suprimidos, hay que proceder a la sangría con  
tal cautela que no se intente este remedio sino como último si las fuerzas permiten actuar así; 
pero de otro modo hay que evitarlo por completo. La purga rara vez suele ser útil en la 
supresión de los meses. Ahora bien, si la corrupción de los humores viciados invade el vientre, 
hay que proponer clisteres y aceite de almendras dulces repetido una y otra vez. El resto del 
trabajo en la curación ha de mirar a que la enferma se reconforte con una buena dieta 
humectante y tome los medicamentos (si acaso la decisión del médico lleva a tratar este mal 
con medicamentos adecuados) para vaciar y abrir las vías, moderar el útero y corregir la 
diátesis depravada. Como socorro para promover los menstruos son óptimos la achicoria, 
diente de león, berro, fumaria, becabunga, agrimonia; flores de saúco, de amapolas, de violetas, 
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de lengua de buey; raíces de grama, malvavisco, apio, rubia roja, yemas de espárrago, en una 
palabra aperitivos moderados, ya en forma de hervido, infusión o jarabe, ya en caldos que 
pueden emplearse durante mucho tiempo. Al acero, o, como quieren muchos, el propio 
hierro, lo ensalzan casi todos con grandes alabanzas; pero como predomina su propiedad 
astringente más que la aperitiva, hay que prescribirlo con estas cautelas. Primero, el hierro es 
nocivo para el cuerpo repleto de sangre o con obstrucción. Segundo, cuando el útero hierve 
demasiado o están calientes las demás vísceras hay que evitar este medicamento. Finalmente, 
no hay que ordenarlo para las que no pueden ser agitadas, pues todos los metales son 
enemigos de la naturaleza y la agitan con estímulos que, si no puede vencer, sucumbe casi 
siempre. Es de admirar que la naturaleza, cuando intenta expulsar lo cuerpos metálicos, en 
absoluto adecuados para ella y a los que nunca pude adaptar a su constitución, actúa para ello 
por diferentes caminos, ya por su propia propiedad, ya con fuerzas especiales de cada metal 
que le afecta de diferente manera. Así, expulsa el mercurio por la boca con la saliva, al hierro 
con vómito o separación, al antimonio (que es semimetal) por el sudor. El plomo, oro, plata, 
cobre son tan inadecuados para alterarse que se detienen en el cuerpo prolongadamente con 
gran detrimento para la naturaleza. Los químicos, que apartan estos obstáculos, establecieron 
diferentes mezclas con estos cuerpos muy conocidas de todos, pero con ellas no consiguen 
otra cosa que encubrir los metales y disfrazarlos con formas agradables, porque con esos 
trabajos no cambian estos cuerpos, incluso no rara vez los hacen más lesivos para el cuerpo 
humano. Así, en una mujer de cuerpo mediano, con plétora, obstrucción y diátesis corregidos, 
parece que a veces provoca los meses el crocos de marte, o el hierro mismo triturado muy 
finamente tomado en pequeña dosis por la mañana prescrito con ejercicio moderado del 
cuerpo. En las vírgenes atacadas por la clorosis he visto que la sal o vitriolo de  marte hervido 
en agua común, conforme se describe en nuestra materia médica, y dado a beber durante unos 
días, provoca con alivio el vómito de la materia clora, esto es, de verde pálido. Hay otro tipo 
de medicamentos en uso para mover los meses que llaman emenagogo por la propiedad de 
fundir la sangre del útero. Son tales: aristoloquia, artemisa, ambos dictamnos, especialmente el 
crético, matricaria, brionia, angélica, lampazo mayor, imperatoria, sabina, hígado de águila, 
castóreo, bórax, mirra, ámbar, cochinillas, goma amoniaco, y otros muchos presentes en los 
autores médicos, de los que en las farmacopeas resultan para promover los meses infinitas 
fórmulas de píldoras, electuarios, jarabes, trosiscos, aguas, tinturas, espíritus, confecciones. 
¡Buen Dios!, cuánto de vano y nocivo se esconde aquí. Hasta nuestros días no se ha 
encontrado ningún remedio con la propiedad precisa para mover los meses y fundir la sangre. 
Como tales medicamentos parecen expulsar algunas veces no sólo la sangre sino las 
secundinas, el feto muerto, consiguieron este orgasmo y perturbación por excitar, calentar e 
irritar, pues la naturaleza excesivamente conmovida produce en ocasiones este efecto. Pero, 
por causa de este efecto excesivamente violento, para mover los meses hay que proporcionar 
muy poco los citados medicamentos, salvo si se quisiera añadir fuego a la hoguera, aumentar la 
inflamación y provocar males gravísimos, y lo que es más importante: rara vez, y 
ocasionalmente, les provocará los menstruos. Por tanto considero que estos medicamentos 
sólo hay que usarlos en caso extremo para la expulsión del feto y de las secundinas. Si los 
meses fluyen en exceso y la mujer no está impedida para las tareas acostumbradas, hay que 
actuar con los solos analépticos, adensantes y ligeramente tónicos. Son útiles los caldos de 
cangrejos, ranas, carne de ternera, a los que se añade marfil y hasta de ciervo y hojas de vinca, 
sanícula y otras hierbas vulnerarias. El cocimiento blanco de Sydenham prolongadamente, la 
leche de cabra mezclada con polvo de madreperla, hasta de ciervo o de coral, acostumbra a ser 
ventajoso si hay acuerdo por lo demás. En tal caso para fortalecer el útero beneficia el 
emplasto reconfortante de Vigo aplicado a la matriz y los lomos. Es también útil el emplasto 
de vainas de árbol ceratonio, algarrobo común. Pero esto sólo se ha de permitir en caso de 
urgencia. Cuando el flujo de sangre entraña el riesgo de síncope o de hidropesía, hay que 
prescribir la corteza de Perú. En tal caso, es óptima la corteza peruana astringente de Fuller. 
Trociscos de karabe, espíritu de vitriolo con jarabe de rosas secas en una dosis pequeña 
refrena la sangre que fluye demasiado. También ayuda el electuario de diascordio de 
Fracastor, ya por sí solo, ya mezclado con los medicamentos citados, pues coagula con el opio 
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unido a los medicamentos astringentes y fortificantes; pienso que en estas enfermedades es 
más beneficioso que los demás narcóticos que no hay que prescribir salvo ante un mal urgente. 
Conviene señalar, sin embargo, que rara vez hay que tratar los flujos de sangre con 
astringentes, y que estos medicamentos no tienen lugar salvo en caso de gran urgencia, pues 
sabemos que tras su uso, por encerrar la sangre en las vísceras, sobrevienen flegmones del 
útero, escirro, úlceras, dolores y otros males mortales. 

 
 

Aforismos 
I 

Si a una mujer embarazada se le produce erisipela en el útero, mortal 7. 

II 
Mortal que una mujer gestante sea atacada por alguna enfermedad aguda 8. 

 Cuando cualquier enfermedad aguda ataca a las gestantes, entran en la diátesis 
correspondiente a la enfermedad y hay riesgo de aborto, por lo que resulta que este mal suele 
ser letal casi siempre. No hay que entender esta sentencia sólo sobre las enfermedades agudas 
unidas a calentura, sino sobre cualquier otra como apoplejía, epilepsia, etc., pues todas son 
muy peligrosas en las embarazadas. He visto algunas veces ya en el momento del parto 
golpeadas con movimientos epilépticos que, una vez expulsado el feto, las secundinas y las 
inmundicias, vueltas en sí recuperaron finalmente la salud, acaso porque los excesivos 
esfuerzos de la naturaleza pasaron a movimientos convulsivos; pero, si, una vez realizada la 
expulsión, se mantiene la calentura aguda, o comienza de nuevo, rara vez puede escapar la 
enferma y eso tras grandes y muchos sufrimientos. Hay que ver también si la enfermedad 
aguda en la embarazada tiene su origen en la inflamación de útero, en la erisipela o en mal de 
las demás vísceras, pues en el primer caso amenaza un riesgo mucho mayor que en el segundo. 
Pero como la inflamación o la erisipela que invade el útero suele encontrarse por igual en 
embarazadas que en paridas, y no rara vez en las demás mujeres, hay que diferenciar estos 
males conforme a la observación de Gorter:  “Si la mujer siente  en la parte inferior del vientre 
dolor vehemente y calor hirviente, síntomas que apremian al mismo tiempo la vagina y las 
vergüenzas más que el intestino recto y la vejiga, aunque estas partes siempre están de 
acuerdo, será patente que la erisipela o la inflamación atacan el útero de éstas. Pero, si al 
mismo tiempo por el resto del cuerpo se da una calentura remitente más que continua, con 
calor corrosivo más que urente; si se evacua orina de color fuego, acre, transparente, que 
tiende al amarillo, sin poso por lo general y sin señales de cocción; el pulso rápido más que 
duro; si la sangre emitida permanece casi fluida y rojiza, sin formar película alguna, 
pensaremos que la erisipela ha atacado el útero. Pero, si al mismo tiempo se presenta calentura 
ardiente continua, orina roja con incipientes señales de cocción, pulso duro y frecuente, hay 
que pensar que el útero está afectado por una inflamación”9. 
 

III 
Sufriendo el recto o el útero una inflamación sobreviene estrangurria; y con los riñones que 

supuran, sobreviene estrangurria; pero con el hígado inflamado sobreviene hipo 10. 

 El intestino recto, el útero y la vejiga son partes próximas, de forma que el mal de una se 
comunica necesariamente a otra. Ya hemos visto antes11 que el intestino recto inflamado 
induce estrangurria; y se sabe por observación que el útero atacado por inflamación o erisipela 
provoca estrangurria. Hay que ver las mujeres estangurriosas debido al útero inflamado e 
incluso la vagina, con una inflamación lenta provocada por gonorrea gálica, lo que nos 
muestra que hay que orientar los remedios a eliminar el mal del útero. 
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IV 

Las durezas histéricas (uterinas) dolorosas en el vientre, son cruel y rápidamente mortales 12. 

 Si los males expuestos en el aforismo se unen con calentura aguda, indican una gran 
inflamación de útero o erisipela, por lo que mueren rápidamente. Pero hay que ver que las 
mujeres se hinchan en ocasiones totalmente en el vientre y con dolor sin calentura aguda 
debido al útero mal aquejado, lo que suele ser señal de una inflamación lenta del útero. Suelen 
ayudar encacismas, baños, fomentos de medicamentos anodinos. Por lo demás, este tipo de 
durezas con dolor suelen arrastrar tras sí convulsiones, hidropesía, o inflamaciones agudas y 
letales. Esta tipo de mal suele afligir a la mujeres muy especialmente en la época en que por 
ley de la naturaleza o por la fuerza de la enfermedad se interrumpen los menstruos 

V 
A cualquier mujer que le sobreviene un dolor en los senos al presentarse la calentura, la 

eliminación de un esputo cruento, no feculento, hace desaparecer toda molestia 13. 

 Esta sentencia es muy cierta en las mujeres cuyos menstruos se han suprimido, en especial 
hacia los cuarenta años, en torno a la edad en que suelen eliminarse por decisión de la 
naturaleza, pues, entonces, el regreso de la sangre se hace hacia el tórax por consenso de esta 
parte con el útero y, residente allí, suele provocar dolores con febrícula. Si la sangre se evacua 
en cantidad suficiente por la boca mediante un esputo no feculento, esto es, sin mezclar con 
pus ni con humores depravados, se resuelve la enfermedad, lo que recuerdo haber visto en la 
práctica más de una vez. En tal caso, los médicos han de abstenerse de astringentes y no 
asustarse de los esputos de sangre; pues, de otro modo, la sangre detenida en el interior y 
corrompida allí provocará empiema o tisis. 

VI 
Con menstruación excesiva, ocurren enfermedades; sin ella, se producen enfermedades 

causadas por el útero 14. 

 Las mujeres, aunque la menstruación salga bien, sufren igual que los varones las mismas 
enfermedades cuyo pábulo se esconde en las vísceras o en las demás partes; pero, al faltar la 
menstruación, sobrevienen enfermedades cuyo fómite está en el útero. Conviene advertir que 
la supresión de los meses unas veces es causa otras efecto o síntoma de las enfermedades. Las 
calenturas agudas suelen eliminar la menstruación y, a veces, la supresión de los meses suele 
provocar calenturas agudas. Hay que leer las historias epidémicas de Hipócrates antes 
recordadas, cuando las puérperas caen en enfermedades agudísimas al salir correctamente los 
loquios. De esto aprendemos que hay que proceder con gran cuidado en la curación de las 
enfermedades derivadas de la supresión de los meses. 
 

VII 
Es saludable que los menstruos no se detengan, pues de ahí vienen las epilepsias; diarreas 

prolongadas a unas, según pienso; a otras también hemorroides 15. 

 Así como es saludable el que las mujeres viertan sangre en tiempos determinados según 
decisión de la naturaleza, de la misma manera el no salir la menstruación suele acarrear 
muchos males, incluso la muerte, pues, además de lo que se trae en el aforismo, con frecuencia 
sufren las mujeres otros muchos y gravísimos por la supresión de los meses. “Las mujeres -
dice Celso- que no reglen bien sentirán agudísimos dolores de cabeza o sufrirán otras 
afecciones”16. Si se detiene la menstruación hacia los cuarenta años según la determinación de 
la naturaleza, es indecoroso pretender provocarla para apartar los males que vienen de ello, 
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pues todo resulta vano de no querer la naturaleza; en tal caso, si no son enfermedades agudas, 
ayuda el entregarse al tiempo y afrontarlo con pocos medicamentos. Las vírgenes comienzan a 
verter sangre poco a poco y evacuan más al madurar día a día como los frutos de los árboles; 
lo que quiero advertir para que los médicos no atormenten a las niñas con medicamentos 
cuando comienzan las menstruaciones para que evacuen mucha sangre. Pero, si en éstas 
después de presentarse, se suprimen de nuevo, fácilmente caen en clorosis y otras 
enfermedades. En este punto conviene traer el montón de males que proceden de aquí según 
Hipócrates; “Las vírgenes a las que les llega el momento de casarse si no prueban varón, 
quedan más expuestas a esta afección (epilepsia, terrores, visiones, tristeza) junto con la 
llegada de los meses, lo que antes no les había afectado. Una vez que la sangre llega al útero, 
como para derramarse, puesto que el orificio de salida no está abierto en absoluto, y la sangre 
fluye más abundante por causa de  los alimentos y del aumento del cuerpo, entonces, por no 
tener salida, la sangre se retira por su abundancia hacia el corazón y el diafragma. Cuando 
estas partes están llenas, el corazón se entorpece, y tras el entorpecimiento llega el sopor y, 
luego, a consecuencia de éste la demencia. …  Cuando estas partes están llenas sobreviene 
escalofrío con calentura, las llaman calenturas erráticas. Estando así las cosas, la mujer 
enloquece a consecuencia de la inflamación aguda; por la putrefacción grita *; a consecuencia 
de la tiniebla siente terror y miedo; por la presión sobre el corazón desea estrangular; a 
consecuencia del deterioro de la sangre, su espíritu, agitado y angustiado, se deteriora.…  Al 
recuperar la cordura, las mujeres consagran a Diana muchos objetos, especialmente los 
vestidos femeninos más caros, engañadas por los consejos de los adivinos”17 . Pero, de 
cualquier manera que se contenga la menstruación, hemorragias, varices, hemorroides pueden 
suplir el defecto, aunque estas salidas suelen ser peligrosas cuando no hayan sido naturalmente 
establecidas ni sean acostumbradas 18. Omito las demás vías por las que la naturaleza suele 
expulsar la sangre reprimida en las mujeres, como a veces se dice que la menstruación fluye 
por los ojos, el ombligo, las encías, las ingles, el vómito, la tos y otras partes, de lo que hay 
muchas historias en los autores médicos, que recogió Sennert según su costumbre19. 
 

VIII 
El olor de los aromas saca la menstruación. Con frecuencia también sería útil para otras, si no 

introdujera pesadez de cabeza 20. 

 Es sabido que a las mujeres histéricas, atacadas por ataxia de los espíritus, les hieren los 
perfumes aplicados a la nariz, mientras que los hediondos les alivian. Sin embargo, ambos 
producen pesadez de cabeza, pues las sustancias vaporosas que exhalan atacan la cabeza y la 
turban por agitar excesivamente los espíritus, lo que algunas veces he visto que les sucede no 
sólo a las mujeres sino también a los varones. Sin embargo, he visto que aromáticos como el 
almizcle, alivian a las histéricas tomados internamente. He sabido que las píldoras de 
Solenander, según la Farmacopea extemporánea de Fuller, aunque se componen de almizcle, 
son útiles para las aquejadas por la afección histérica. 

IX 
Los espasmos en mujeres histéricas sin fiebre son fáciles de tratar 21. 

 Al tratar sobre la convulsión hemos visto que este mal es común a las mujeres histéricas, 
que si están sin calentura no presagian mucho peligro, puesto que la inflamación de útero no 
es aguda en tal caso, ni la diátesis permanece excesivamente pútrida. En estas convulsiones 
conviene relajar las vías del útero con la prescripción de aceite de almendras dulces; también 
es beneficioso indicar friegas en las piernas, y aliviar el útero excesivamente conmovido con 
unas pocas gotitas de láudano de Sydenham al que se añade polvo de ámbar; con todo ello se 
pretende que la fuerza del humor corrompido se vacíe por las partes inferiores. 
 

X 
La mujer atacada por la pasión uterina, o con dificultad para parir, si le sobreviene el 
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estornudo, bueno 22. 

XI 
Para que salgan las secundinas: presente el estornudo, conviene cerrar las narices y la boca 23. 

 Ya hemos visto que el estornudo es beneficioso para el hipo; que en la misma proporción 
es útil para las mujeres histéricas se deduce de una doble razón: en primer lugar porque la 
afección histérica o es convulsiva o es adecuada para provocar la convulsión. En segundo 
lugar, porque la sustancia vaporosa se evacua maravillosamente con los estornudos. En otro 
lugar, hemos enseñado para qué enfermedades el estornudo es útil o nocivo 24. En lo que 
concierne al parto difícil y a la retención de la placenta, añádase también el feto muerto, no 
siempre es beneficioso el estornudo, en muchos casos es incluso nocivo aplicar los 
medicamentos para provocar el estornudo, especialmente si la dificultad del parto deriva de 
vicio orgánico del útero o del poco sitio del feto. Así, cuando la madre no puede parir por 
debilidad y el feto está inerte, el estornudo promueve extraordinariamente el parto. Con qué 
medicamentos haya que hacerlo se sabe por la materia médica. 
 

XII 
Cuando la menstruación de una mujer es incolora y no se produce siempre conforme a lo 

mismo tiempo y modo, indica la necesidad de una purga 25. 

 La sangre de los meses, si la mujer está sana, es como de víctimas, pero es malo si es 
amarillenta, pálida, disuelta en demasiado suero y descolorida. Así, un tipo de acrimonia 
invade la sangre que la vicia, y el médico debe averiguar con solicitud si domina acrimonia 
gálica, escorbútica, melancólica, artrítica, herpética etc. y atenderla con remedios adecuados. 
La misma consideración hay que tener cuando los meses se adelantan en el tiempo, se retrasan 
en exceso o proceden de manera errática. Pero, ¿qué purga conviene aquí?  En ocasiones, pero 
raramente, la que resulta por el vientre, cuando, por ejemplo, hay señales de corrupción de los 
humores en la primera región; con frecuencia hay que establecer el tipo de purga que exige la 
acrimonia existente, de manera que, en ocasiones basta como purga mover las orinas con 
diuréticos blandos, provocar ligeramente el sudor mediante el ejercicio. “Sin embargo, algunas 
veces no recomiendo vaciar el vientre -dice Gorter- porque introduce una debilidad mayor, 
sino que después de que el cuerpo esté libre de la cacoquimia, será suficiente confirmar las 
fuerzas con tónicos (añádase también, con los medicamentos que corrigen la acrimonia 
particular) para que no se produzca la cacoquimia que perturba el orden de la menstruación y 
hace salir la sangre más pálida” 26. 
 

XIII 
Si con el flujo menstrual sobreviene convulsión y lipotimia, mala señal 27. 

 La verdad de esta sentencia queda manifiesta de dos maneras. Hay mujeres que son 
atacadas por convulsiones y lipotimias cuantas veces apremia el flujo menstrual, o con él ya 
iniciado; esto indica que el útero es débil y morboso, que le aqueja ataxia de los espíritus, y 
hay oculta alguna acrimonia y diátesis. El médico sagaz investiga todo esto para poner el 
remedio adecuado. Otra manera es cuando a una excesiva evacuación de sangre le siguen la 
convulsión o la lipotimia, lo que sucede en los menstruos, el parto y el aborto. En tal caso hay 
que cuidar muy especialmente de no proporcionar astringentes, especialmente los más fuertes, 
pues aunque contengan la sangre que fluye en exceso, con frecuencia arrastran tras de sí daños 
irremediables. Por tanto, será suficiente sostener a la mujer con alimento, fortalecer el útero 
con ámbar y castóreo, y contener el ímpetu de la sangre que fluye con una confección de 
Gentil o de jacintos, a la que se añade diascordio de Fracastor. No hay que silenciar que rara 
vez el flujo exagerado del útero se produce sin inflamación ni debilidad de éste. Y, por ello 
vemos que del concúbito excesivo fluye mucha sangre del útero, ya por exceso de calor, o por 
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la acrimonia del semen que se pudre en el útero; éste género de mal, que es común en las 
casadas, se resuelve fácilmente con abstinencia y fortalecimiento. 
 

XIV 
Si quieres detener la menstruación de una mujer, aplícale a los pechos una ventosa lo más 

grande posible 28. 

 Las ventosas, no sólo aplicadas a los pechos, sino también en la parte posterior del tórax, 
junto a los omoplatos, detienen la sangre que fluye por el útero; tipo éste de remedio muy 
recomendado por los antiguos 29, que considero que ha quedado en desuso sin razón. Muy 
adecuadas para alejar la sangre del útero son ataduras y friegas no sólo de las partes inferiores 
30, sino también de los brazos. 
 

XV 
Pero si el resultado obtenido con más frecuencia ha sido la enfermedad crónica, con la 

alteración emplearemos los auxilios y los ejercicios adecuados, y la gestación incierta…  
Finalmente les ordenamos viajar por tierra y mar, como también aguas calientes, etc. 31. 

 Entre los remedios más eficaces para las histéricas, en cuanto que fortifica mucho la sangre 
y los espíritus, pone Sydenham montar a caballo 32 . Por mi parte, he aprendido de la 
observación que no hay nada que convenga a histéricas, escorbúticos y afectados por la 
atrabilis como el ejercicio moderado en el aire del campo. En lo que respecta a las aguas 
minerales, no es tan seguro el alivio, pues agitan y conmueven mucho, y rara vez hemos visto 
que beneficie a las débiles, aquejadas de ataxia de los espíritus, a las poco firmes. “Entre otras 
cosas -dice Sydenham- hay que atender mientras se bebe a que: si cualquier enfermedad 
sobreviene con los síntomas de la afección histérica, se abstendrá la enferma durante un día o 
dos de las aguas, hasta que aquel síntoma, la interrupción del paso de las aguas por otro 
motivo, desaparezca. Pero, si las mismas aguas por sí mismas obstruyen el acceso por agitar y 
turbar humores y espíritus para que pasen fácilmente, vean cuán importunamente actúan los 
que ordenan, para beneficio de éstas, medicamentos purgantes para tomar una o dos veces en 
la semana, o, hasta qué punto ineptamente, recomiendan mezclarlos con las mismas aguas” 33. 

XVI 
A una mujer fuerte y sana, una píldora, que se le dio para quedar embarazada, le produjo 

dolor agudo en el vientre, retortijones intestinales e hinchazón; presentaba dificultad 
respiratoria … por cinco veces desfalleció pareciendo que estaba muerta. … se vertieron 
sobre su cuerpo unas treinta ánforas de agua fría y sólo esto parecía ayudarle 34. 

 Muchas cosas nos hace pensar aquí Hipócrates. No prescriban fácilmente los médicos 
medicamentos a las mujeres que no conciben ni gestan, pues las pierden con frecuencia y 
apenas alguna vez consiguen el efecto deseado. Es temerario prescribir medicamentos fuertes 
y muy potentes, pues toda curación, si no ayuda, al menos no perjudique. Añádase que la 
esterilidad se presenta por igual en los varones que en las mujeres, como advierte Hipócrates 
en los Aforismos 35, y que hay que proceder con muchísima cautela en este asunto. El baño de 
agua fría durante el verano en una mujer robusta corrige magníficamente las afecciones 
histéricas, sin embargo, en las débiles y agotadas por la enfermedad hay que usar este remedio 
con cautela; esto hay que considerarlo como osadía; rara vez los medicamentos cálidos son 
beneficiosos en las afecciones del útero y, con frecuencia, perjudican. Como Galeno incluye la 
pasión histérica entre las enfermedades frías, sospecho que eso es la causa de que los libros de 
médicos estén llenos de medicamentos cálidos para curarla. Por el contrario, Vallés dice: 
“Consta que no hay una única manera de socorrer a las histéricas y que no hay que atenderlas 
con caloríferos sin distinción, como hace la práctica común”36. Sydenham se refiere así a este 
asunto: “Hay que advertir seriamente que algunas mujeres por su idiosincrasia rechazan tan 
absolutamente los medicamentos histéricos (que llevan alivio y descanso para muchos 



 cap. XVII   enfermedades del útero 147 

síntomas de esta enfermedad), que no sólo no les ayudan, sino que incluso les daña su uso…  
Esta idiosincrasia es bien notable; y es frecuente que, sin insistir en su consideración, las 
enfermas pueden caer en peligro de la vida37. Por un ardor excesivo del útero y de las partes 
próximas, quizá debido a la atrabilis, algunas mujeres suelen sentir pulsaciones muy sensibles y 
molestas de las arterias en torno al ombligo y en la espalda, tipo este de mal que las pone 
tristes, llenas de fatiga y lánguidas sin causa manifiesta, como hemos señalado en otra parte38. 
De este mal como de las demás afecciones de las mujeres se ocupó nuestro Mercado con tanto 
esmero que hay que leerlo día y noche. Aconseja sabiamente tratar tales mujeres con cosas 
frías, y termina así: “Conviene prevenir una sola cosa en esta curación, que el cuerpo no se 
caliente demasiado con excesivos ejercicios, ni que la mujer en el furor se mueva o, por 
rebosar de crudezas, degenere facilísimamente en melancolía hipocondríaca; pienso que 
siempre es beneficioso moderar a la mujer con pocos y, con un buen plan de vida, que con la 
exhibición de gran fárrago de medicamentos, que, no sólo no benefician, sino que arrastran el 
cuerpo a afecciones más graves e incurables”39. 
 
 
                                                
1 Véase nuestra Fisiología, tratado 6, prop. 38, n.162, p 310,  y prop. 39, p 315. 
2 N de t. : Gynaeciorum sive de mulierum … affectibus et morbis, Estrasburgo 1579. 
3 Sydenham, Dissertatio epistolaris ad Guillelmum Cole de Affectionibus histericis, p 140. 
4 Hoffmann, Med. rat. system, De morbis spasmodicis, parte 3, sec. 1, cap. 5, § 5, p 51. 
5 Hipócrates, Epidemias, libro 1, sec. 3, enfermo 4, 5 y 11. [T.H., tomo 5, p 82, 83 y 88]  Véanse nuestras 

Ilustraciones en la pág. 188 y ss. 
6 Galeno, Lugares de las enfermedades, libro 6, cap. 5. 
7 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 43. [T.H., tomo 1, p 277] 
8 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 30. [T.H., tomo 1, p 275] 
9 Gorter, Medicina hippocratica, libro 5, aforismo 43, p 348. 
10 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 58. [T.H., tomo 1, p 278] 
11 Véase más arriba, cap. 19, aforismo 12. 
12 Hipócrates, Prenociones de Cos, en Duret, libro 3, tract. 3, sent. 18, p 445. [T.H., tomo 2, p 384, § 517]  
13 Hipócrates, Prenociones de Cos, en Duret, libro 3, tract. 3, sent. 44.  
14 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 57. 
15 Hipócrates, Prenociones de Cos, en Duret, libro 3, tract. 3, sent. 10, p 437 [T.H., tomo 2, p 382, § 511] 
16 Celso, De medicina, libro 2, cap. 7, p 59. 
*   N. tr.: aquí : “clamat” en T.H.: “siente deseos de matar” 
17 Hipócrates, Sobre las enfermedades de las vírgenes, texto 4 y ss [T.H. tomo 4, pp 328 -9] 
18  A la mujer, al fallar la menstruación, si fluye sangre de la nariz, bueno. Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 33. 

[T.H.tomo 1, p 276] 
19 Sennert, Practica medicina, libro 4, parte 2, sec. 2, cap. 11, p 672. 
20 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 28. [T.H., tomo 1, p 275] 
21 Hipócrates, Prenocione de Cos, en Duret, libro 2, cap 14, sent. 3, p 208 [T.H. tomo 2, p 351, § 343]  
22 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 35 [T.H., tomo 1, p 276] 
23 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 49 [T.H., tomo 1, p 277] 
24 Véase nuestras Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates, sec. 2, text. 49, p 176 y ss. 
25 Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 36. [T.H., tomo 2, p 276] 
26 Gorter, Medicina hippocratica, libro 5, sent. 36, p 340. 
27 Hipocrates, Aforismos, libro 5, sent. 56. [T.H., tomo 2, p 278] 
28 Hipocrates, Aforismos, libro 5, sent. 50. [T.H., tomo 2, p 277] 
29 Véase Celso, De medicina, libro 2, cap. 11, p 83; y libro 4, cap. 20, p 234. 
30 Véae Sennert, Practica medicina, libro 4, parte 2, sec. 2, cap. 6, quaetio unica, p 673. 
31 Moschion, De affectibus mulierum, cap. 129, Gynaeciorum, p 14 y 25. 
32 Sydenham, Epistola de affectis hystericis, p 147. 
33 Sydenham, loco citato, p 146. 
34 Hipócrates, Epidemias, libro 5, tet. 40 [T.H., tomo 5, p 277, § 42] 
35 Véase Hipócrates, Aforismos, libro 5, sent. 63. [T.H., tomo 2, p 279] 
36 Vallés, Commentaria in librum 5 Epidemiarum Hippocratis, text. 40, p 248. 
37 Sydenham, Epistola de affectibus hystericis, p 146. 
38 Véase nuestras Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates, sec. 1, text. 27, p 67; y sec. 2, text. 75, p 213. 
39 Mercado, [De mulier. affectio. libri] De uteri morbis, libro 2, cap. 7, p 577. 
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 capítulo XVIII 
a f e c c i o n e s  a r t r í t i c o - r e u m á t i c a s  

 
 Artritis es el nombre general que señala cualquier afección morbosa de las articulaciones. Reuma 
cualquier flujo de humor de una parte a otra. Reumatismo es una nueva palabra inventada por los más 
modernos para señalar una enfermedad de la que entre los griegos más antiguos hay un profundo silencio, 
pues ellos referían a la artritis el dolor que ahora llaman reumático, y con razón, pues las articulaciones, fuera 
de la unión de los huesos, se reúnen gracias a nervios, tendones, membranas y músculos, y de ahí resulta que 
el dolor que ocupa esas partes se remita óptimamente a la afección artrítica, donde se encierra el fómite 
principal de la articulación. Es vana, por tanto, la diferencia pensada a capricho entre artritis y reumatismo, 
que consiste en que éste ocupa los músculos, aquella las articulaciones. Entre los griegos posteriores se 
propagó la costumbre de rotular las afecciones dolorosas de las articulaciones con el nombre de artritis. La 
artritis, por tanto, es: La afección dolorosa de las articulaciones y de las partes inmediatamente adyacentes, 
procedente de una inflamación particular. En esta definición se incluyen el síntoma y la enfermedad, en 
efecto, el dolor síntoma está en la acción depravada de la facultad animal no principal. La inflamación, como 
con frecuencia se llama, es una enfermedad de intemperies y del órgano. La parte afecta son las 
articulaciones, no sólo en cuanto incluyen la unión de los huesos, sino también nervios, membranas, tendones 
y músculos. Así como en cualquier inflamación hay un vicio particular y una forma de corrupción, la 
artrítica se diferencia mucho de las demás de forma admirable, puesto que fuera de sí nunca tiende a 
supuración;  pero si acaso el flegmon de la articulación supura por la intervención de las demás cosas alguna 
vez, aunque rarísima, hay que pensar que los enfermos están en gravísimo peligro de la vida. La artritis, 
además de las diferencias comunes al resto de enfermedades, recibe las propias, pues una es estable otra 
reumática. Llamo estable (porque carece de nombre propio) a la artritis que resulta de la inflamación y 
corrupción del humor nativo de las articulaciones. Las articulaciones están siempre empapadas de un humor 
nativo propio y peculiar cercano a la naturaleza de la pituita, y no menos que este humor se inflama y 
corrompe de tal manera que provoca ya un flegmon, ya un ardor flogístico. La artritis reumática es la que 
resulta del flujo de humores hacia las articulaciones, y vemos que se produce en la práctica con bastante 
frecuencia. Además, una artritis es universal, otra particular. La primera es la que ocupa casi todas las 
articulaciones del cuerpo, ya porque la enfermedad las invada desde el comienzo, ya porque en el curso de la 
enfermedad la afección pase de unas  a otras, pues la costumbre enseña que se cumple de estas dos maneras. 
La artritis particular es la que invade un miembro determinado y, por ello, recibe diferentes nombres. Así, la 
podagra es la artritis de los pies; la isquias de la cadera; quiragra y gonagra señalan los dolores artríticos de 
las manos y de las rodillas,  La artritis se divide también en aguda y crónica. La aguda acostumbra a ser 
universal la crónica particular. Los cetmata, de los que habla Hipócrates, son dolores prolongados de las 
articulaciones como demuestra Martiano, que en este asunto como en muchos otros siguió el pensamiento de 
Hipócrates. Finalmente, está la artritis primigenia, a saber, la que en primer lugar afecta las articulaciones; 
sintomática, cuando sobreviene a otras enfermedades; anómala cuando pasa de las articulaciones a las 
vísceras que, aunque no sea propiamente artritis, la traemos aquí porque los males que de este traslado 
resultan en las vísceras hay que reducirlos con la atención orientada hacia el humor artrítico. Que no hay que 
despreciar esta división lo escribe Musgrave, que doctamente expuso conforme el orden de la naturaleza los 
fenómenos de la artritis sintomática y de la anómala. 
 
 La plétora común es la causa ocasional de la afección artrítica, muy especialmente cuando las vísceras y 
las partes se llenan con evacuaciones retenidas de sangre; pues es tal la comunión de las vísceras con las 
articulaciones, que fácilmente se comunican las enfermedades entre sí. Quienes en la infancia tienen 
hemorragia de nariz habitual, señaló Celso1, que, si después deja de fluir, caen en diferentes molestias. Lo 
mismo hay que entender sobre las hemorroides y la supresión de los meses. La obstrucción, no sólo la que 
resulta en las articulaciones, sino también la que se cumple en las vísceras, es ocasión de la enfermedad 
artrítica. La diátesis de todo proporciona la máxima ocasión a la artritis; pues, aunque concurran plétora y 
obstrucción, si no sobreviene la diátesis, no resultan afecciones artríticas, pues es preciso que el humor 
adyacente de las articulaciones y de las partes, ya esté oculto, ya fluya, se corrompa de una y determinada 
manera para que de ahí se derive la artritis. Promueven con facilidad la diátesis adecuada para concebir esta 
enfermedad: la debilidad de las articulaciones, cierto daño recibido en los principios de la generación o con 
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el curso de la edad, diferentes formas de vida, los sufrimientos de las enfermedades, y ciertas constituciones 
de las estaciones. Entre las causas eficientes el aire lleva en grado sumo a producir esta enfermedad, pues, la 
primavera y el otoño provoca o exaspera los males artríticos2. En Atheneo se hace mención de la enfermedad 
artrítica, vulgarmente llamada errante, que parece que hay que atribuir a un vicio particular del aire3. Señala 
Hipócrates4 que la artritis también se produce por sequedades. No ignora nadie que la dieta es muy 
adecuada para provocar enfermedades artríticas. El abuso de vino, de venus; la abundancia excesiva de 
alimento y el engullimiento, de donde nacen las crudezas; los ejercicios desmesurados; el frío cogido de 
improviso con el cuerpo caliente; el sueño en lugar húmedo pantanoso, y otras muchas cosas de este tipo, 
producen afecciones artríticas sin dificultad. De la experiencia común hemos sabido que las pasiones del 
espíritu, en particular la ira y el terror súbito, provocan y alientan los males artríticos. 
  
 La artritis aguda y universal se manifiesta con estos fenómenos. El rigor atrapa al hombre, luego una 
calentura bastante fuerte, sigue el dolor de alguna o de muchas articulaciones. Si duele una sola articulación, 
al mismo tiempo que se hincha e inflama, y después otra articulación sufre lo mismo como aumentando 
sucesivamente, hiere casi todas las articulaciones del cuerpo de tal manera que si la enfermedad comienza 
por los pies, acabará en las clavículas, y a la inversa. No hay que omitir que cuando esta artritis avanza 
sucesivamente por casi todas las articulaciones, abandona la primera e invade otra que le sucede, hasta que 
pasa por casi todas ellas. Mientras tanto, no falla el sueño de ninguna manera; aunque haya calentura aguda, 
sed, aunque escasa o nula. El enfermo, casi imposibilitado para el movimiento, no se encuentra mal para lo 
que le ofrecen. Esta enfermedad se resuelve en quince días, no entraña mucho riesgo si se trata 
correctamente. El sudor, que se presenta muchas veces en los comienzos, arrastra esta enfermedad por 
completo. 
  
 La coxa de los latinos, ischias de los griegos incluye los huesos que componen la pelvis del abdomen en la 
que se encierran el intestino recto y la vejiga. Como en este punto se ligan con nexos mutuos los huesos del 
ilion, del pubis, del isquion y el sacro, son fácilmente atacados por dolores artríticos, en particular la parte 
posterior, que recibe fácilmente los flujos procedentes de la médula espinal. Por tanto, en esta enfermedad el 
dolor se extiende por arriba hasta la parte más alta de la nalga, se fija a veces en su gran articulación, desde 
allí hasta el fémur, la tibia y la punta del pié. Pero la pierna unas veces está caliente, otras fría, y, en 
ocasiones, les atrapa a estas partes un tumor con calor y rubor. No rara vez aumenta el dolor en torno a las 
ingles, y provoca dificultad para la orina con la vejiga irritada. Esta enfermedad comienza por sí misma; con 
frecuencia se produce tras una enfermedad prolongada al verterse la materia en la cadera. Es poco molesta en 
primavera y verano, mucho en invierno y otoño. En esta enfermedad hay dolores insoportables, y, rara vez, se 
resuelven antes de pasados cuarenta días. Pero, cuando el dolor, al abandonar los lomos y la cadera, se 
orienta hacia las partes inferiores, se puede esperar salvación; por el contrario, si llegan a las partes 
superiores, confirma que el asunto es difícil. Este tipo de mal suele atacar en las constituciones lluviosas a los 
escorbúticos, los aquejados por enfermedades de los hipocondrios y a los caquécticos, con buenas 
perspectivas para los enfermos si se trata con mano experta. Por el contrario, si se actúa sin pericia, suelen 
sobrevenir la hidropesía, la cojera y la prolongación de la enfermedad durante muchísimo tiempo. 
 
 La podagra por su parte ataca los pies e introduce el sufrimiento en los talones o la planta y, 
especialmente, en la articulación del dedo pulgar. En estas partes hay tumor, rubor, calor y dolor pulsátil, 
que en absoluto se orienta a la supuración. Los pies se hacen más débiles y adelgazan. Los dolores 
podágricos, como los isquiáticos, acostumbran a volver con facilidad, y se agitan muy especialmente en 
primavera y otoño. Si no se cometen errores, se resuelve en cuarenta días el paroxismo, que, cuando se va a 
presentar, el mal fatiga a la persona durante algunos días con ansiedad, desgana, febrícula y otras molestias 
de este tipo que son los prodromos de la podagra que vendrá, y al presentarse ésta se desvanecen fácilmente. 
La podagra ataca a los hombres dotados de una constitución laxa del cuerpo y de la piel, pero, al mismo 
tiempo, fuertes por una propiedad ígnea, muy especialmente cuando se entregan a la crápula, al ocio y a la 
venus, y contrajeron el mal de los padres. Esta enfermedad es prolongada y casi incurable porque desprecia 
todos los remedios descubiertos hasta ahora. Y, como ataca muchas veces a los ricos y poderosos, el burlón 
Luciano aprovechó la ocasión para construir un diálogo sobre este mal, que tituló Tragopodagra, donde se 
alaba la fuerza y poder de esta enfermedad a la que se ven sometidos príncipes y reyes. Merece la pena leer la 
Tragopodagra de Luciano,  además de otras consideraciones, porque evidencia que este mal se presenta bajo 
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los mismos fenómenos desde su época hasta nuestros días, y rechaza toda suerte de remedios. La afección 
artrítica, además de las articulaciones citadas puede ocupar también otras y casi todas. Hay quienes muy 
recientemente han dado diferentes nombres  según las diferentes articulaciones atrapadas por esta 
enfermedad5, pero la omitiremos como innecesaria, puesto que la forma de la curación es la misma en todos 
los casos. Conviene señalar que también se hace artritis en el pecho en las articulaciones de las costillas, y 
con frecuencia ya tras algunas enfermedades, ya en la constitución aquilona del aire, lo que hay que advertir 
seriamente porque veo que esto lo tienen poco en cuenta los médicos, puesto que suelen atribuir los dolores 
a enfermedades y causas ficticias. 
 
 La curación de la artritis aguda, como la de las otras inflamaciones, tiene que ser completamente simple. 
En los comienzos hay que establecer la sangría, que puede repetirse una y otras vez conforme a la 
vehemencia de la enfermedad, si bien no hay que sacar mucha sangre en cada ocasión. Entre tanto, como 
bebida hay que tomar agua simple, a la que se haya mezclado nitro puro, y proporcionar aceite de almendras 
dulces en los caldos. Externamente convienen los lienzos impregnados en agua de malvas, de siempreviva 
mayor, de flores de saúco. Pueden hacerse también bebidas de absorbentes y atemperantes, como hemos 
dicho en las demás inflamaciones. Hay que evitar por completo los purgantes y cualquier medicamento 
cálido. No hay que estimular el sudor con diaforéticos, pues, además de que este tipo de medicamentos agita 
la sangre, y no provoca sudores violentos de otro modo sino calentando e irritando a la naturaleza, tienen 
también de desventaja el que arrastran los humores hacia las partes afectas con excesivo ímpetu. Aquí, por 
tanto, conviene el sudor que se provoca por fuerza de la naturaleza, una vez vencida la enfermedad. El jarabe 
comúnmente llamado antirreumático, compuesto de palosanto, salsafrás, raíz de quina, carrasca es muy 
nocivo pues inflama y endurece los humores, y transforma fácilmente la enfermedad artrítica en una 
calentura ardiente. 
 
 El dolor isquiático, quizá prolongado, ha de tratarse de otra manera. Ante todo hay que evitar el fárrago 
de medicamentos, aunque los enfermos los exijan apremiados por la vehemencia del dolor, pues vale más 
recobrar el ánimo con alivios que cargar a los hombres con las falsas propiedades de unos medicamentos, o, 
con la aplicación importuna de remedios, convertir un mal benigno de por sí en otro maligno y quizá 
incurable. Por tanto, si el dolor apremia en exceso, hay que colocar al enfermo en el baño o aliviarle con una 
sangría. Ante la urgencia del mal, es también adecuada la emulsión de almendras con semilla de amapola 
blanca en dosis de hasta un dragma, o media onza de su jarabe. No hay que recurrir a los medicamentos 
narcóticos preparados con opio, salvo en caso de sumo dolor y, en tal caso, hay que prescribir una dosis 
pequeña. Cuando el dolor no apremie en exceso se prescribirá en los comienzos aceite de lino extraído muy 
recientemente, hasta dos onzas, y se repetirá una y otra vez hasta que el vientre fluya libremente o, al menos, 
se vuelva blando. Tras esto, se tomará leche de asna por la mañana durante varios días, o, en su lugar, jarabe 
de mucílago o el de malvavisco de Fernel. Con estos u otros medicamentos semejantes se ayudará al enfermo 
a llegar hasta el día cuarenta, pues quienes quieren sanar más rápidamente que lo que exige la índole de la 
enfermedad mediante la aplicación continuada de medicamentos, son arrastrados a un estado peor. De uso 
externo se alaban muchas cosas para esta enfermedad, pero por la observación hemos reconocido que gran 
parte son inseguras. Fuller propone un emplasto isquiático muy ensalzado por algunos, quede en ellos la 
confianza. Los principales remedios de esta enfermedad son, por tanto, el reposo, la dieta, la resistencia a los 
males y el paso del tiempo. Lo mismo que hemos dicho acerca del dolor isquiático, se entenderá sobre la 
podagra, que ningún mortal ha curado hasta nuestros días, y muchos fueron enviados a la muerte con este 
mal, que por otra parte es seguro, por una curación importuna. Por tanto, toda la curación de ambos dolores 
consiste en prevenirlos, lo que por los consejos de los médicos más prudentes consta que puede conseguirse 
únicamente con una dieta muy moderada, abstinencia de vino y de venus, el uso de leche de asna cada año 
hacia los equinoccios y la ingestión de carnes más pequeña que se pueda. 
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Aforismos 
I 

En los ancianos artritis etc. 6. 

 Con el nombre de artritis, como ya hemos visto antes, entiende Hipócrates los dolores de las 
articulaciones que se producen en nervios, tendones y membranas situados junto a las articulaciones, de 
manera que las opiniones de éste sobre la artritis han de trasladarse al reumatismo de los más modernos, y 
nosotros, que seguimos su pensamiento y el de todos los antiguos príncipes de la medicina, con el nombre de 
artritis entendemos también el llamado comúnmente reumatismo. Hemos visto y hemos examinado con 
cuidadosa diligencia lo que han escrito sobre el reumatismo Baillou, Rivière, y otros médicos franceses en 
primer lugar, más tarde Hoffmann y Sydenham, y no proponen nada digno de contarse por lo que distingan 
esta afección de la artritis de los antiguos. Así pues, sería de desear que algunos de los autores citados 
estudiaran la obra de Hipócrates con algo más de atención para que comprendieran que el reumatismo de 
hoy se diferencia de la artritis de los antiguos no más que un huevo de otro huevo. Lo que se dice que el 
reumatismo ocupa las partes musculosas entre las articulaciones no es suficiente para diferenciar estas 
afecciones, puesto que el dolor suele ocupar no la carne musculosa sino los tendones de los músculos, los 
nervios y las membranas adyacentes y, si se examina el asunto seriamente, en el fémur (lo mismo ha de 
entenderse de las rodillas), brazos y demás articulaciones hacia su mitad, donde se ve la sustancia carnosa, sin 
duda bajo ella se esconden los tendones de los músculos que sirven para el movimiento del fémur o de la 
tibia, en los que reside el dolor que es una afección de las partes nerviosas. Así pues, no nos detendremos 
más tiempo en esto, pues, efectivamente, son muy conocidas para los expertos la estructura y ligazón de los 
músculos. En lo que respecta al texto de Hipócrates, no sólo son proclives a la artritis los ancianos sino 
también los jóvenes, cuantas veces las articulaciones fuertemente agitados se calientan, o se inflaman por 
suprimirse alguna evacuación. Por esto los ancianos son más proclives a la artritis reumática por debilidad de 
las articulaciones, esto es, la que procede del flujo de humores, los jóvenes a la artritis primaria. 

II 
En tiempo seco se producen las artritis, etc. 7. 

 Por la observación común se sabe que rara vez se hacen las artritis con el frío, pues, aunque a veces 
nacen por causa de un frío cogido de improviso esto pienso que engañó a Galeno para contar esta 
enfermedad entre las frías, es evidente que de ahí se sigue la inflamación, como sucede en la demás 
enfermedades, por acumulación y transpiración impedida. Pietro Salio demostró que la isquiades procede de 
la bilis8. Y el mismo autor deja especialmente claro que también procede de la sequedad, esto es, de la 
consunción de la humedad glutinosa con la que se humedecen las articulaciones, tendones y partes 
nerviosas9. En las constituciones secas de las estaciones vemos a menudo que la artritis se produce al secarse 
las partes nerviosas de la articulaciones; en los convalecientes de enfermedades largas, por consumirse el 
húmedo nativo de las partes; en los que hacen mucho ejercicio y violento, por disiparse el gluten de las 
partes nerviosas. De esto aprendemos que hay que someter este tipo de artritis no con evacuaciones, como se 
hace comúnmente, sino con caldos analépticos, con humectantes, con baños, con abundante agua fría, 
aunque prescrita con método correcto. “Soy de la opinión -dice Pietro Salio- que en tan grande desecación 
de las articulaciones toda suerte de evacuación es nociva y arriesgada, con esta razón, a saber, que todas las 
evacuaciones, y especialmente las sanas, no sólo hacen perder la humedades depravadas y no naturales, sino 
también las naturales”10. 

III 
En los que padecen calenturas prolongadas, en ésos se producen tumores o dolores en las articulaciones 11. 

IV 
En los que se producen tumores en las articulaciones o dolores por calenturas prolongadas, éstos consumen 

muchos alimentos 12. 

 Aquí se afirman dos cosas especialmente notables. En primer lugar, tras las calenturas prolongadas se 
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producen dolores y tumores en las articulaciones. Segundo, esto les suele suceder a quienes consumen 
muchos alimentos. No sólo tras las calenturas prolongadas sino también después de las agudas aparecen a 
modo de crisis dolores en las articulaciones que, con frecuencia, acostumbran a ser saludables, pero a veces 
nocivos. Por tanto, el médico, cuando de unas calenturas agudas vea doler los muslos, rodillas, brazos y otras 
partes extremas del cuerpo, piense atentamente si toda la materia de la enfermedad ha sido arrojada a las 
articulaciones; pues, si se expulsa por completo, aunque duelan mucho éstas, hay que esperar la salud; si no, 
lo contrario. “Muchas veces sucede -dice Alpino- que los que resuelven la crisis con dolores (de piernas, 
pies, rodillas, caderas, etc.) caen en recidiva porque aquella materia empujada hacia las piernas o hacia alguna 
parte desconocida no arranca toda la causa morbífica; pero si a aquellas se unen evacuaciones abundantes, se 
cumple todo el proceso; conviene que esas partes duelan con fuerza prolongadamente si deben ayudar a la 
calentura”13. Aprendan de aquí los médicos a no pretender arrancar de inmediato estos dolores, pues con el 
fárrago importuno de medicamentos hacen volver el humor nocivo desde las articulaciones hacia el interior 
con gran riesgo para los enfermos. Si las calenturas son demasiado prolongadas y las fuerzas íntegras, se 
hacen abscesos en las articulaciones a la manera de crisis cuando son continuas y constantes o erráticas; pero 
si son intermitentes no tanto se producen abscesos como dolores en torno a las articulaciones. Más de una 
vez he visto dolores casi insoportables de piernas y brazos después de las tercianas y las cuartanas, que, si 
faltan, se agravan las calenturas de nuevo. Conviene, por tanto, en estos casos aliviar las partes doloridas con 
un hervido emoliente, y convencer al enfermo para soportar el mal durante algún tiempo, pues de esta 
manera resulta que se erradican las calenturas por completo. Hay que leer lo que expusimos sobre este 
asunto en las Ilustraciones a los Pronósticos de Hipócrates14. Aunque no pensemos en absoluto omitir aquí 
cuáles son las enfermedades prolongadas en las que una calentura oculta y no reconocida por el pulso 
empuja la materia morbosa hasta a las articulaciones, y produce dolores de piernas. He visto varones 
hipocondríacos, escorbúticos, mujeres histéricas, vírgenes pálidas, hombres entregados en exceso a los 
estudios y a las elucubraciones, que febricitantes, al explorarles el pulso, parecían estar sin calentura, pero, he 
visto caer tras una vida enfermiza llena de molestias y fatigas en enfermedades articulares, con calentura 
finalmente visible. Óptimamente dice Baillou: “Otro tipo de cuerpos que acostumbran a soportar esta 
afección tienen los que enferman, especialmente con una larga enfermedad, pero que ya se termina o parece 
resolverse con falsa y precipitada crisis, cuando se mantiene y no se agota…  Son especialmente objeto de 
esta enfermedad los cuerpos que suelen ser atacados por calenturas sinoquiales…  Pues la calentura no es 
manifiesta, sino terminada de alguna manera…  Ignoro de qué manera parecen libres de calentura, pues no 
parecen tener fiebre, al menos con la fiebre que se presenta a los sentidos …  Sin embargo que estos cuerpos 
biliosos y melancólicos febricitan a su manera y con su fiebre, lo denuncia el que casi siempre están 
doloridos y por una causa ligera…  Y también cuando están sanos tienen los pulsos más rápidos y más 
frecuentes…  Para que entendamos que algunos son atrapados por una calentura manifiesta y fácil de 
reconocer, otros por una oculta que no parecen tener fiebre, porque no se manifiestan tanto por el pulso 
como por una acrimonia de calor extendida por todo el cuerpo, y tal género de hombres cae fácilmente en 
las afecciones tábicas”15. En lo que se refiere a muchos alimentos, como se dice en el texto de Hipócrates, no 
hay nada que merezca la pena que nos entretengamos porque es bastante conocido que la gula, la embriaguez 
y la venus son pábulo para muchas enfermedades y también para las afecciones artríticas y casi incurables. 
Hay que leer especialmente  a Séneca, que hostiga agudamente   y con certeza esta intemperancia de los 
hombres en muchos pasajes. 

V 
Hay que extraer sangre en cuanto comienzan a sentirse los primeros ataques ya que se ve frecuentemente 

que después de una sangría hecha al principio, el mal desaparece durante un año, e incluso 
definitivamente. 16. 

 Quienes diferencian el reumatismo de la artritis tienen este criterio: en la artritis sacar sangre 
parcamente, con abundancia en el reumatismo, pues ésta es, según dicen, la condición de esta enfermedad, 
que no sólo no lesionan al enfermo con muchas sangrías, sino que tampoco se hacen débiles las fuerzas como 
en las demás enfermedades17. Pero es evidente que estos hombres se equivocan en la distinción ficticia de 
artritis y reumatismo; y, aunque decimos que la sangría es beneficiosa en la artritis casi siempre, una 
evacuación excesiva es una prescripción contra la naturaleza, y hemos aprendido con observaciones fiables 



 cap. XVIII   afecciones artrítico-reumáticas 153 

que arruina las fuerzas en cualquier parte. Charles Le Pois, que trae óptimos preceptos sobre la artritis, 
afirma mejor que la sangría es muy útil para prevenir este mal, si no se saca demasiado18. Por tanto, quienes 
suelen ser atacados por los dolores artríticos, advertimos que caerán en impotencia de los miembros, 
hidropesía o tabes si se les administra este remedio excesivamente, porque les alivia una sangría moderada. 

VI 
Estoy completamente convencido, enseñado por una experiencia frecuentemente reiterada e inagotable, de 

que toda catarsis, con medicamentos suaves igual que con los más fuertes, como los que se destinan 
según costumbre a purgar las articulaciones, perjudica mucho ya sea en el paroxismo para reducir la 
materia pecante, ya sea al final para hacer desaparecer los restos de la enfermedad, ya en la tregua final 
en la salud completa para prevenir el paroxismo que vendrá, hay que retirar la purga en la práctica 19. 

 Que la purga es mala en el reumatismo, ya antes lo había advertido Baillou20, y la experiencia ha 
evidenciado que las purgas dañan en las afecciones artríticas ya por agitar, ya por calentar, ya, finalmente, 
por irritar; de manera que asombra que Rivière, quien hace salir la enfermedad reumática del hígado 
caliente, establezca para curarlo una purga hecha de veinte granos de mercurio sublimado con diez granos de 
escamonio o de resina de jalapa21. Este hombre fue audacísimo en purgar y sacar sangre, y casi no hay 
enfermedad en la que no prescriba ambos remedios, lo que cualquiera entiende que se enfrenta a la doctrina 
de Hipócrates y de los médicos más reconocidos y a la propia naturaleza, que aborrece muy frecuentemente 
los catárticos. Cuiden los jóvenes de retirar el medicamento prescrito por Rivière, antes bien, sigan 
preferentemente las huellas de Sydenham, verdadero investigador de la naturaleza. Lo mismo que de las 
purgas dice Sydenham, lo extiende a los sudores, que dispone que hay que apartar el pretender provocarlos 
con medicamentos en este mal: por lo que establece como consejo áureo las palabras de Hipócrates Hay que 
medicar lo cocido, no lo crudo 22, que tiene el mismo valor para provocar los sudores como para vaciar el 
vientre 23 . Vean en este punto cuán lejos de la verdad están quienes en estos dolores prescriben 
temerariamente el jarabe que llaman antirreumático de palosanto y de otros por el estilo, porque no 
consiguen nada que no sea calentar el cuerpo, inflamar las vísceras y predisponer a los enfermos para las 
enfermedades agudas; lo que recuerdo haber visto alguna vez. 

VII 
Hay también otro síntoma  no tan frecuente que yo mismo he visto algunas veces, a saber, la metástasis de la 

materia pecante en las extremidades de los pulmones, etc. 24. 

 Las enfermedades artríticas, de cualquier condición que sean, cambian muy fácilmente a otras 
enfermedades; casi todas estas transformaciones las explicó Musgrave en su alabada obra sobre la artritis 
anómala. Pero, aunque las enfermedades del cerebro, del bajo vientre y de todas las vísceras procedan con 
frecuencia de la caída de materia artrítica en esas partes, es muy común que invada pulmones, intestinos y 
vías urinarias. Cuando los médicos reconozcan esta transformación (lo reconocerán fácilmente por los 
avances de los dolores de articulaciones y extremidades) procedan lentamente en la administración de 
medicamentos, y pongan su atención en que la naturaleza deje salir el humor artrítico hacia el lugar 
adecuado, a saber, las articulaciones, o lo consuma con el paso del tiempo, o lo expulse del cuerpo mediante 
alguna evacuación útil. Por tanto, una vez ordenado el reposo, mantenida la transpiración, el alimento escaso 
y atemperante, hay que encomendar el asunto al tiempo y a la naturaleza. En ocasiones, el humor artrítico 
suele invadir los pulmones y otras vísceras, no por metástasis ni caída, sino porque por debilidad de las 
fuerzas no puede expulsar el mal desde las partes internas a las externas, y, así, hemos visto morir a 
podágricos no porque la podagra subiera (así habla) la gente, sino porque el humor no fluía hacia los pies 
debido a la debilidad de la naturaleza, lo que suele suceder en ancianos y en los dañados durante  mucho 
tiempo por la enfermedad. Y no es raro que por la caída del humor artrítico en las partes internas del cuerpo 
se hagan calenturas continuas, periódicas, erráticas, etc., lo que hay que advertir bien en su curación. 
También se hacen calenturas tercianas en alguna constitución de las estaciones, que no proceden de la 
artritis, sino que ellas mismas arrastran dolores artríticos como síntomas, y rápidamente desaparecen con la 
corteza de Perú correctamente prescrita25. Pues está falto de observación posterior lo que dice Sydenham26 
de que la corteza de Perú utilizada largo tiempo introduce el reumatismo; como las calenturas intermitentes, 
en las que se toma esta corteza, arrastran por sí mismas dolores de articulaciones y extremidades, como ya 
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hemos visto, me temo que este gran hombre atribuye a la corteza lo que acaso hay que atribuir a la propia 
enfermedad. 

VIII 
Una terapia radical y siempre perfecta con la que alguien haya sido liberado de la diátesis propia de esta 

enfermedad, se esconde por ahora en el pozo de Demócrito y está oculta en el fondo de la naturaleza 27. 

 Ya antes, Luciano, en su agudo y con frecuencia alabado libelo Tragopodagra aclaró con insolencia en 
boca del personaje de la podagra que no había ningún remedio para vencerla, lo que se confirma ahora no 
sólo por el testimonio de Sydenham sino también por el de todos los que verdaderamente son sabios; pues, 
quienes prometen la curación de la podagra, suelen ser charlatanes y curanderos ambulantes. Por tanto, los 
que están sometidos a la podagra y a las enfermedades artríticas, especialmente los crónicos, para prevenir 
los ataques de primavera y otoño, los habituales en estas afecciones, deben intentar resolverla con una vida 
moderada y sobria más que con los remedios; pues, aunque algunos hayan propuesto como remedio de la 
podagra una dieta láctea, pensamos con Sydenham que, más que extinguirlo, reprime este mal por debilitar 
la naturaleza28. 
 
 
 
 

Todo lo óptimo, y todo don perfecto viene de lo alto, procedente del 
Padre de las luces. 

Epístola Católica del Beato Santiago Apóstol, cap. 1, vers. 17. 
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anguila anguilla  127. 
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cabra caprinum  leche 99, 249. 
cabrito caprilum   hígado 128; pulmón 225. 
cangrejo cancer  ojos 218; caldo 249; polvo 233. 
cantáridas cantharides  200. 
caracol cochlea  calcinado 223. 
carnero vervex, hircus  99, 219; omento 68, 44, 127; cabeza e intestinos 246; 

cabeza 217, 227; jugo de carne 74. 
castóreo castoreum  245, 246, 248, 257. 
cerdo porcus  vejiga quemada 225. 
ciervo cervus  hasta 229, 249; raeduras 186; jarabe 43; polvo 5, 99; 

espíritu 245, 246; gelatina 98; pene 100. 
cigarra cicada  seca 219. 
cochinilla millepedes  machacadas 248. 
erizo erinaceus  cabeza 100; quemado 
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huevo ovum yema 99, 106, 224, 227; clara 156; cáscara 223;  
humanus humanus  ombligo recién nacido 128. 
leche lac  51, 188, 210, 226; en vejiga de vaca 127; emplasto 

245; agua destilada de leche 43; suero 126, 171, 217; 
clister 99, 106. 

liebre lepos  cerebelo 225. 
lobo lupus  intestinos 127. 
lombrices de tierra lumbricus  128; aceite 217, 217, 226. 
marfil ebur  43, 186, 229, 249. 
miel mel  46, 126, 223; puré 19. 
milpiés millepedis  199; expresión 226. 
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pollo de gallina pullus gallinaceus caldo 7, 43, 61, 74, 79, 98, 126, 139, 144, 226. 
rana rana  caldo 249. 
rata mus  polvo 225. 
sanguijuela hirudo  61, 131, 217, 245. 
serpiente serpens  hígado 100. 
ternera vitulus  jugo de carne 43, 98, 126, 249. 
tórtola turtur  100. 
unicornio unicornu  polvo 100. 
víbora vipera  caldo 218, 229; poción 91. 
 
 
 

de origen Mineral 
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acero chalibs  247. 
agua aqua fría 5, 17, 19, 32, 38, 51, 58, 126, 127, 139, 144, 

177, 217, 220, 236; caliente 61, 62. 
alcanfor camphora  44, 144, 227. 
alumbre alumen  87. 
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amoniaco ammoniacum  espíritu 245. 
antimonio antimonium  177, 198, 248; Cristal 78. 
azufre sulphur  flor 229. 
bórax borax  248. 
cobre cuprum  escamas 198. 
coral corallus  249; polvo 86; triturado 128. 
coralina corallina  186. 
diascordio diascordium  100, 111. 
escamonio scamonium  84, 198, 199, 272. 
hierro ferrum  licor 177, 89; polvo 110, 247. 
litargirio litargirium  151. 
mercurio dulce mercurius dulcis  186, 187. 
mercurio mercurius  84, 136, 177; crudo 187, 198, 248, 272; “de vida” 78. 
metales  metallia  247. 
nitro nitrum puro 7, 43, 46, 68, 126, 144, 186 y 188, 226, 227, 

229, 265; dulce espíritu de sal 51, 86; espiritu 64, 77, 
86; Espíritu 217, 219, 233; Agua 244; Licor 98. 

oro aurum  248. 
piedra de Judea lapis Judaicus  219. 
plata argentum  248. 
plomo plumbum  emanación 136, 248. 
succino karabe succinum  trociscos 249. 

de origen Vegetal 
 
 
abrótano abrotanus  24. 
acedera acetosa   agua 5; ensalada 176; caldo 7, 185; zumo 57. 
aceite común oleum commune  235. 
acelga beta   171. 
achicoria cichorium 17, 19, 163, 171, 176, 217; raíz 156; agua 176; 

cocimiento 19, 144, 219, 247; caldo 43, 126; jarabe 5, 
156, 186. 

agrimonia agrimonia  19, 144, 156, 185, 219, 247. 
ajenjo absinthium 6, 19, 155, 200; aceite 32; jarabe 186; sal 57. 
ajo allium  3, 84. 
alacranera eruca  172. 
alcanfor camphora  44, 144, 227. 
alcaparra capparis  176. 
algarrobo arbor ceratonia  249. 
alhandal alhandal  trosiscos 127. 
almáciga mastiches  32, 57. 
almendra amigdala  66, 266. 
almendra amarga amigdala amara  186. 
almendra dulce amigdala dulcis aceite 5, 44, 58, 61, 62, 68, 74 y 80, 106, 127, 144, 

156, 186, 217, 219, 226, 235, 245, 246, 247, 255, 
265. 



 índices  III 

almidón amylum  79. 
áloe aloes  57, 58, 186. 
amapola papaver flor 227, 247, cocimiento 43; jarabe 58; zumo 134; 

blanca semilla 266. 
goma amoníaco gummi ammoniacum 248. 
angélica angelica  248. 
anís anisum  24; semillas 200. 
apio apium  219, 247. 
aristoloquia aristolochia  248. 
artemisa artemisia  248. 
azafrán crocus  43, 245; jarabe 58. 
azúcar saccharum  99; rosado 224. 
becabunga becabunga 203, 247; infusión 172, 176; jugo 156. 
beleño hyosciamus, altercum 134. 
berro nasturtium aquaticum 247; 90; quemado y calcinado 223. 
berza brasica  171. 
betónica betonica  219. 
borraja borrago 244, agua 5, 19; caldo 7, 43, 98, 126; jarabe 156, 203. 
brionia brionia  248. 
calabaza cucurbitula  147, 217; ensalada 176;. 
canela cinamomum  tintura 6, 57. 
carrasca smilax aspera  jarabe 265. 
cebada hordeum harina 217; agua 224; cocimiento 185. 
cebolla caepa  3, 72, 84; cataplasma 226. 
cedoaria zedoaria  200. 
centaurea centaurea  155, 200; cocimiento 186, 219. 
cerefolio chaerefolius  172. 
chirivía pastinaca, siser  72. 
raíces aperitivas radices quinque aperitivae jarabe 226.  
coclearia cochlearia  91, 172. 
col marina brasica, soldanela  72, 198. 
coloquíntida colochinthis  84. 
copaiba compaibae  bálsamo 226. 
corteza de Perú cortex peruvianus 7, 25, 58, 77, 86, 100, 105, 146, 178, 249, 273; raíz 

87, 199, 265; polvo 186; píldoras 87, 91. 
culantrillo de pozo capillus veneris  126, 244. 
dictamo de Creta dictamnum creticum 248. 
diente de león, taraxacum 163, 247; hojas 156; cocimiento 19, 186, 219, 229. 
dragón draco  sangre 100. 
endibia  endivia  agua 5. 
jaramago erysimum  raíz 172. 
eruca eruca  91. 
escordio scordium  99. 
espárrago asparragus  171, 217; agua 226; yemas 247. 
espino oxycanta  223. 
ésula esula  198. 
fresa fragaria  19, 144; raíz 156, 226; caldo 218. 
fresno fraxinus  semillas quemadas 223. 
fumaria fumaria 229, 247; píldora 156, 172, 203. 
gálbano galbanum  245, 246.  
genciana gentiana  155, 200. 
gomagota gummi guttae  198. 
graciola gratiola  hojas 198. 
grama gramen 19, 163, 217; agua 5, 218, 226, 233; cocimiento 43, 



índices IV 

144, 156; 247. 
malicorio  malicorium  92. 
gutagamba gutta gamba  84. 
haba fava  lejía de ceniza de tallos 199. 
eléboro veratrus helleborus 60, 61; blanco 92. 
hiedra terrestre hedera terrestris  caldo 219. 
hierba brasileña pareira brava butua 226. 
hierbas vulnerarias herbae vulnerariae 99, 163. 
hinojo feniculum  hojas 223; semillas 200. 
hipérico hypericum  99. 
imperatoria imperatoria  248. 
jalapa jalapa  84, 198, 199; resina 272. 
jengibre gingiber, zingiber poción 91. 
jaramago erysimum  172 
lampazo mayor bardana  semillas quemadas 223, 248. 
laurel laurus  aceite 226, 245. 
lechuga lactuca  17 y 19; agua 58, 171, 176, 217; semicocida 72. 
lengua de buey buglossa  19, 5; flor 247, caldo 43, 126. 
limón limon citrum  zumo 57, 64, 65, 186, 232; poción 226. 
lino linum  aceite de semillas 80, 127, 217, 222, 235, 245, 266. 
lirio iris  zumo 198, 199. 
llantén plantago  91, 91, 92. 
malva malva   flor 106, 217, 226, 235; agua 127; fomentos 265. 
malvavisco altea althea 217; flor 226; raíz 247, 204, 226; cocimiento 235; 

jarabe 68. 
maná de Calabria manna Calabriae 126, 127 
maná manna  156. 
manzanilla camomilla 6, 24; aceite 217, 226; flores 200, 219, 223; 

cocimiento 246; linimento 245. 
mastuerzo de agua nasturtium aquaticum 172; ensalada 176. 
matricaria matricaria  248. 
melocotón persicus  flor 186; núcleo 128, 219. 
membrillo cidonium  91; aceite 32; miva 32. 
menta mentha  aceite 32. 
mirobálano myrobalanum  tostado 87, 99. 
mirra mirrha   245, 246, 248. 
mora mora  19. 
mora silvestre tubi  92. 
mostaza sinapus  6. 
nenúfar blanco nimphea   raíz 226. 
agresta agresta   64, zumo 57, 74, 75. 
onfacino omphacium   91.  
opio opium   12; tintura 127, 217, 249, 266. 
palosanto lignum sanctum, guajacum jarabe 265, 272. 
parietaria parietaria  agua 226, 235. 
pepino de asno cucumer asini  198. 
pera pira  19. 
perejil petroselinum  hojas 223; poción 91. 
pimienta piper  6, 84; poción 91. 
pimiento capsicum  3, 84. 
pimpinela pimpinela agua 172; caldo 218; cocimiento 19, 156. 
polenta polenta  79. 
puerro porrum  74. 
quina   kina,  ver corteza de Perú. 



 índices  V 

rábano raphanus  91, 172; agua 226. 
raíz de quina radix schinae   ver corteza de Perú, 
retama  genista  lejía de cenizas 199. 
romaza rumix  72. 
rosa rosa  flor seca 74, 88; conserva 89; jarabe 32, 99, 126, 249. 
rubia roja rubia tinctorum  raíz 247. 
ruda ruta  217. 
ruibarbo rhabarbarum, rheum 57, 87, 126, 156, 186, 199; tostado 87, 99, 106. 
salsafrás sassafras  265, madera 199. 
salvia salvia  cocimiento 24. 
sándalo citrino santalum citrinum 144. 
sanícula sanicula  99; caldo 249. 
santónico santonicum  semilla 186. 
saúco sambuscus flores 106, 156, 217, 227, 246, 247, 265; rob 46. 
semillas frías mayores semina frigida maiora emulsión 226. 
semillas frías menores semina frigida minora 226. 
siempreviva mayor sempervivum maius agua 265. 
simaruba simarouba  corteza 104. 
sinfito symphitum  86. 
soldanela soldanela  198. 
berza marina brasica marina   198. 
tabaco tabacus  humo 135. 
tanaceto tenacetum  186. 
tártaro tartarus blanco o griego 100; cremor 32; espíritu 57, 187, 249; 

emético 61, 200; soluble 156; vitriolado 203; de marte 
89, 111. 

té the infusión 32. 
tomate solanum pomiferum fruto 177. 
tormentila tormentilla  87. 
toronjil melissa  6, 24; agua alcanforada 245, 246. 
trementina therebentina  aceite 226. 
uva-ursi uva ursi  221. 
ipecacuana ipecachuana 61, 99, 104, 200. 
verdolaga portulaca  19, 172, 176, 186; caldo 7. 
viborera viperina  19; jarabe 5, 1-226. 
vinagre acetum 5, 17, 19, 44, 110, 151, 176, 217. 
vincapervinca vinca pervinca  99; hojas 249. 
vino renano vinum rhenanum  65. 
vino vinum 3, 13, 18, 19, 24, 32, 45, 50, 57, 58, 68, 79, 80, 88, 

105, 110, 126, 156, 159, 198, 205, 220, 232, 234, 
236, 266. 

violeta viola 156; clíster 217, 227, 247; cocimiento 235; jarabe 68, 
126 y 127; tintura 187. 

zanahoria silvestre dauci silvestris semillas quemadas 223. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



índices VI 

 
 

Específicos y Preparados farmacéuticos 
 
 
aceite chalibeado de calabaza de la Farmacopea Matritense 144. 
aceite de María  246. 
aceite rutáceo  226. 
agua bendita de Rulandi  200. 
agua de tríaca   75. 
agua escorbútica de leche de la farmacopea de Bateo  172. 
agua ex albo albi  156. 
alcanforados  144, 246. 
arcano coralino   198. 
azúcar de alumbre Battimelli  87, 224. 
azúcar vermífugo de la Farmacopea Matritense  186, 187. 
bezoárdico jovial   246. 
cocimiento amargo de Bateo   25, 87. 
cocimiento blanco conforme a la Farmacopea Matritense  99. 
cocimiento blanco de Sydenham  86, 99, 249. 
confección Gentil   257. 
corteza peruana astringente de Fuller  249. 
diascordio de Fracastor  257. 
electuario de diascordio  105. 
electuario de diascordio de Fracastor  75, 87, 249. 
electuario peruano astringente de Fuller   86, 100. 
emplasto reconfortante de Vigo  249. 
enema de los cuatro aceites de Fuller  217. 
etíope mineral  186, 187. 
hidragiro, hydrargirus  177; 187. 
hidromiel  19, 138. 
jabón veneciano  156. 
jarabe antireumático  265. 
jarabe boyleano  86. 
jarabe de malvavisco de Fernel  68, 126, 216, 233, 266. 
jarabe antirreumático de palosanto 272 
jarabe de mucílago  68, 126, 266. 
jirapliega de Galeno  25, 58, 67, 68. 
jugo valenciano de pollo de gallina  87, 88. 
láudano   135. 
láudano de Sydenham  255. 
láudano líquido  65, 135, 218, 232. 
láudano líquido de Sydenham  58, 75. 
láudano opiado de Sydenham  218. 
marciales  89, 200. 
mercuriales   178. 
oxycratum posca para los latinos    19; 5, 75. 
píldoras de Solenander  255. 
polvo restrictivo magistral  88. 
remedio Stephensino  222. 
sal ánglica  127. 
sal de marte  89. 
salmuera  176. 



 índices  VII 

sirope scelotyrbico de Foreest  172. 
tintura anticólico de la Farmacopea Matritense  127. 
tintura elástica de la Farmacopea Matritense  98, 219. 
tríaca  58, 86, 91, 127. 
trosiscos de Rhases  224. 
trosiscos Ramich  88. 
vitriolo de marte  248. 
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